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    Prólogo


    
      

    


    
      

    


    
      Las Vegas. Dos años atrás.
    


    
      

    


    
      El teléfono suena y al ver el número, que por desgracia conozco bien, me echo a temblar. Descuelgo con la incertidumbre que siempre se instala en mi estómago cuando sé de dónde llaman y con voz trémula contesto.
    


    
      —¿Sí? Sí, soy yo. Está bien, iré en seguida.
    


    
      Cuelgo y respiro profundamente, lo necesito, aunque no sirve de nada. En este momento nada aliviará esa sensación que me ahoga y que impide que el aire entre dentro de unos pulmones que, en realidad, no quieren ese aire en su interior.
    


    
      Seco el sudor de las manos en mis vaqueros desgastados y cojo las llaves del viejo Dodge para conducir hasta la estación de policía.
    


    
      Durante el trayecto me sumerjo en mis pensamientos, trato de mentalizarme de que, si es ella, mi búsqueda habrá acabado; si no es, esperaré la siguiente llamada y volveré a pasar por todo este calvario que me consume con desesperante lentitud.
    


    
      Aparco frente al depósito de cadáveres y tomo aire de nuevo, pero no soy consciente de que esté respirando, por alguna extraña razón es como si esa función dejase de existir cada vez que suena el maldito teléfono.
    


    
      Entro y saludo a la recepcionista, sabe quién soy a causa de las demás ocasiones en las que me han hecho venir para reconocer el cuerpo, en unos días hará dos años que desapareció. Y sigo acudiendo cada vez que me llaman.
    


    
      Siempre es lo mismo: si aparece el cuerpo de una mujer joven sin identificación, y que cuadre con sus características, me hacen venir para asegurarnos de que no es ella… o de que lo es. Hasta ahora he tenido suerte, prefiero pensar que el día que la vuelva a ver no estará dentro de un puto congelador de la morgue.
    


    
      —Señor Ross —saluda la forense—. Nos volvemos a ver.
    


    
      Asiento con la cabeza, temo que mi voz no salga si trato de hablar, ahora mismo el nudo que me aprieta las entrañas me impide actuar como una persona normal. Mis pasos son inseguros y temo caer de un momento a otro, es como si estuviese ahogándome en alcohol, solo que estoy ebrio y eso me jode porque por lo menos borracho el dolor pasaría a un segundo plano, pero hoy, me ha pillado sobrio… ¡maldita suerte!
    


    
      —¿Está listo? —pregunta la mujer madura con una tristeza mal disimulada en su rostro.
    


    
      —¿Se está listo alguna vez para esto?
    


    
      —No, supongo que no —reconoce con pesar.
    


    
      —La verdad es que debería estar acostumbrado… ¿Cuántas veces han sido ya? ¿Seis?
    


    
      —Siete con esta —contesta con un gesto serio en su redondeada cara.
    


    
      —Y la agonía es siempre la misma —confieso.
    


    
      Nos quedamos en silencio unos instantes. Miro hacia la camilla en la que yace la mujer, inerte. Trató de tomar una bocana de aire, pero parece que algo tapona mis vías respiratorias. Sé qué es, pero no me gusta reconocerlo: es miedo. Un pavor voraz que me corroe desde hace dos años, desde que desapareció.
    


    
      No me gusta esa sensación de ahogo que me deja anclado en el sitio y a pesar de todo, ahí está, desde hace tanto que no sé qué haré el día que no la sienta más.
    


    
      Miro a la forense, es una mujer madura y atractiva. Es raro, siempre pensé que las forenses no podían ser atractivas, como si la muerte de la que están rodeadas, de alguna manera, las penetrara y las dejase un poco… muertas. Tiene la sábana cogida entre las manos, pero no la retira, está esperando alguna señal por mi parte, algo que le diga que estoy dispuesto, pero nunca voy a estarlo. No puedo… ¿cómo estar listo para comprobar si el cuerpo sin vida que te van a mostrar pertenece a la persona que has amado más que a nada en el mundo? No. Nunca se está preparado para esa mierda.
    


    
      Asiento con la cabeza, de nuevo mi voz ha huido, se esconde junto con mis huevos, porque ahora mismo no podría encontrarlos.
    


    
      —Mujer de entre veinticinco y treinta años. Raza blanca. Pelo claro. Ojos claros. Sin identificación.
    


    
      La escucho relatar con profesionalidad todos los datos de la joven que hay bajo la suave tela, mis manos han formado dos puños apretados dentro de los bolsillos del pantalón y la mandíbula se ha encajado con fuerza, tal vez no pueda volver a abrir la boca nunca más.
    


    
      Tengo una extraña sensación, quiero que acabe ya y a la vez que se alargue. Si al levantarla no es ella podré respirar de nuevo, hasta que me vuelvan a avisar y la agonía comience de nuevo. Si es ella… si es ella sé que voy… voy… voy a enloquecer porque no soportaré el dolor.
    


    
      Por fin retira la sabana y caigo de rodillas al suelo. La he visto… la he visto… y puedo respirar de nuevo. No es ella. Las lágrimas se agolpan en mis ojos, pero no las derramaré. Tan solo necesito unos instantes para recuperar el habla y el aliento.
    


    
      Me llevo las manos a la cabeza y me concentro en el sonido de mi respiración, en el de mi corazón que late a mil con tal estrépito que apaga todos los demás sonidos.
    


    
      —¿Es ella? —La voz de la forense consigue abrirse paso por la gruesa red de sensaciones que me corroen.
    


    
      —No, no es ella. Gracias a Dios… no es ella… —logro articular.
    


    
      —¿Está seguro, señor Ross?
    


    
      —Sí, estoy seguro. No es ella —digo con más convicción.
    


    
      —Me alegro mucho. Ahora váyase a casa y descanse.
    


    
      —No podré hasta que no la encuentre —me sincero, aunque sea una extraña.
    


    
      El silencio de nuevo cae sobre nosotros, pero ahora es diferente, ya no es un silencio lleno de miedo y desasosiego, ahora se ha transformado en uno cargado de tristeza, de soledad… y, tal vez, porque esa mujer trabaja rodeada de muerte, comprende lo que siento: un alivio momentáneo que dará paso, al cabo de unas horas, al miedo a lo que pueda ocurrir y a cuándo.
    


    
      Salgo del depósito y cojo el coche. Me invade ese conocido frenesí de saber que no es ella y, a la vez, un gran pesar se apodera de mí porque otra vez estoy a ciegas, no sé dónde estará o si se encontrará a salvo, bien, feliz…
    


    
      Cuando detengo el coche me doy cuenta de que estoy frente a la vivienda de Robert, es mi único amigo, me ayuda a no caer, es mi cuerda de seguridad. Sin él estaría más hecho polvo de lo que ya lo estoy. Me bajo, camino tembloroso, casi como un bebé que da sus primeros pasos, y toco el timbre.
    


    
      Al cabo de unos segundos, Robert abre la puerta, me mira a la cara y no hace falta que hablemos. Sabe de dónde vengo porque siempre acudo a él hecho un desastre cuando regreso de identificar un cadáver.
    


    
      —¿Estás bien? —pregunta pasando un brazo por mis hombros derrotados.
    


    
      —Lo estaré cuando dé con ella.
    


    
      Son nuestras últimas palabras, sabe que no merece la pena discutir conmigo sobre este asunto. No me va a convencer para que la deje ir, no voy a olvidarla y, por supuesto, no voy a rendirme.
    


    
      La seguiré esperando porque lo único que me queda es su recuerdo y la posibilidad de volver a verla para que mi alma, muerta y fría, vuelva a arder.
    


    
      

    

  


  
    Capítulo 1


    Dudas


    
      

    


    
      

    


    
      Las Vegas. En la actualidad.
    


    
      

    


    
      «¿Puede haber algo peor que el día de tu boda te surjan dudas?», pensaba mientras paseaba nerviosa por la estancia del hotel en el que iba a celebrarse el enlace.
    


    
      Se casaba en unos días y no había visto a Robert desde hacía varios, tal vez por eso los nervios la consumían en esos momentos.
    


    
      La ceremonia iba a celebrarse en uno de los bonitos y lujosos hoteles que formaban parte de la cadena hotelera de la que su apuesto prometido era el accionista mayoritario. Ash había precipitado su llegada para revisar en persona todos y cada uno de los preparativos para que todo estuviese perfecto. No solo porque iba a ser su propia celebración, sino porque su reputación, que se había ganado a pulso durante los últimos años, estaba en juego.
    


    
      Los invitados no llegarían hasta el día anterior a la ceremonia, Robert había tenido el detalle de dejar el hotel cerrado al público y no celebrar la reinauguración hasta después de su fiesta, así que estarían prácticamente solos en el gran edificio recién reformado.
    


    
      Lucy, su mejor amiga y socia en la empresa, la había acompañado para ayudarla en todo lo necesario.
    


    
      —No hay nada peor que casarse siendo organizadora de bodas —la interrumpió su amiga al notar su nerviosismo.
    


    
      —Tienes razón, no soy capaz de relajarme ni de desconectar.
    


    
      —¿Te encuentras bien?
    


    
      —No lo sé, Lucy —confesó—, de repente todo son dudas.
    


    
      —¿Dudas? ¿Cómo puedes dudar? ¡Por Dios! ¡Te vas a casar con Robert! —exclamó enfatizando cada consonante.
    


    
      —Dudas del tipo: ¿estaré haciendo lo correcto?, ¿estoy segura de que quiero pasar el resto de mi vida con esta persona?, ¿de verdad quiero compartir todas mis horas con él? Dudas de esas… dime que es normal, Lucy, y que tan solo son dudas y dudas que se amontonan —pidió a su amiga sin dejar de mirar la imagen que el espejo reflejaba.
    


    
      El vestido era precioso, se ceñía en la cintura marcando sus caderas y los tirantes eran finas y delicadas cadenas de cristales brillantes. La falda hacía un fruncido en uno de los lados y todo el bajo estaba adornado por más de esos relucientes y pequeños cristales que habían sido cosidos a mano.
    


    
      Nada demasiado ostentoso ni complicado, una mezcla entre Robert y ella. Se había negado a llevar velo y, ahora, a la gran montaña de incertidumbres se sumaba la de si debía de haberlo comprado.
    


    
      —Lucy, ayúdame con la cremallera, por favor.
    


    
      —Solo son nervios —la consoló su amiga ayudándola a sacarse el pesado vestido.
    


    
      —Se acabó —suspiró de repente—, no puedo más. Voy a darme una vuelta y despejarme, ¿vale? —informó a su amiga antes de abandonar la habitación.
    


    
      —Pero…
    


    
      Lucy no tuvo ocasión de decir nada, así que colgó el vestido de novia en la funda y se quitó el traje de dama de honor que Ashley ni siquiera había mirado. De todas formas, daba igual, era la septuagésima vez que se probaba el maldito vestido en los últimos días y todas y cada una de las veces, se había visto igual. Esperaba, si algún día llegaba a vestirse de blanco, no estar tan de los nervios como estaba su amiga con motivo de su compromiso. Se cambió de ropa y pensó en perseguirla, pero cambió de idea en seguida: mejor le daba el espacio que necesitaba. Allí encerradas no había ninguna probabilidad de que cometiera una de sus famosas locuras.
    


    
      No era la primera vez que Ashley hacía algo raro o desaparecía de la noche a la mañana. Todavía recordaba aquella vez que se largó durante dos largos años de los que, a su regreso, apenas contó nada.
    


    
      La habían buscado con desespero, temiendo lo peor, porque con diecisiete años no se piensa con claridad y se comenten todo tipo de errores y estupideces. Al cabo de un par de meses la llamó para decirle que estaba bien y darle una dirección de contacto en caso de que sucediera algo urgente.
    


    
      Cuando Lucy le escribió para contarle que su padre había puesto fin a su sufrimiento, con alcohol y tranquilizantes, regresó días después de madrugada y destrozada. Lloró durante las noches y los días que Lucy le permitió quedarse con ella, en su casa, hasta que recuperó fuerzas para hacerse cargo de todo.
    


    
      Apenas hablaba de lo que le había sucedido en esos dos años, pero alguna vez le contó algo de un chico al que llamaba «Tatuajes» y de lo que había significado para ella.
    


    
      Ashley corría, más que andaba, por el hermoso hotel en busca de la sala dónde se celebraría el compromiso con Rob, quería estar segura de que el responsable de los adornos florales había anotado bien el tipo de flor que quería y comprobar que la mantelería fuese del color correcto, que los nombres en los carteles de las mesas estuviesen bien, que en la lista de invitados no hubiese fallos…
    


    
      En realidad, necesitaba ocupar su mente con algo productivo y alejar todos los temores que ahora la consumían con la intensidad de un fuego en pleno verano.
    


    
      El hotel era hermoso y con vistas al Strip, contaba con una preciosa capilla en la que se celebraría la boda, después irían al restaurante para compartir un almuerzo con los amigos y familiares que, excepto Lucy, venían por parte del novio. Más tarde, en la noche, se celebraría un cóctel en la gran y espectacular zona de la piscina y, para finalizar, bailarían en la discoteca hasta el amanecer.
    


    
      Había pensado en todo, había ayudado a confeccionar los entrantes, los primeros, los segundos, los postres, los aperitivos… todos y cada uno de los platos que se servirían durante el largo día y la interminable noche.
    


    
      Cogió el ascensor y se dirigió a la planta en la que se encontraba el restaurante-bar para supervisar la marcha de los preparativos cuando se percató de que en unos días estaría cogiendo un avión rumbo a un destino incierto ya que Rob no había querido revelar el primer sitio al que viajarían siendo marido y mujer: era una sorpresa. Y la verdad era que le parecía mentira que, después del tiempo que llevaban juntos, no supiera todavía que odiaba las sorpresas.
    


    
      —Vamos, vamos —decía al ascensor animándolo a subir las plantas con mayor rapidez—, por fin, tortuga —lo insultó.
    


    
      Nada más abrirse las puertas se encontró con el salón. Justo frente a sus ojos estaba el gran escenario, en el que más tarde la banda del hotel amenizaría la velada con música en vivo. Las mesas, repartidas de forma ordenada, lucían impecables. Había pedido un color blanco roto para la mantelería, que le recordaba vagamente al tono de la arena del desierto y que causarían un contraste perfecto con el naranja brillante de las flores que había encargado.
    


    
      Una de las mesas estaba decorada como muestra para la boda. Habían conseguido que una floristería les abasteciera de esa flor y ese tono en concreto. La mesa estaba preciosa y la flor le trajo recuerdos que en esos momentos era mejor no dejar salir.
    


    
      No podía negar que era un pequeño tributo al hombre que la hizo mujer y la amó con desespero durante las largas noches que pasó rodeada de desierto, juego y luces de neón.
    


    
      Todavía recordaba la capilla en la que jugaron a ser marido y mujer…
    


    
      Unos acordes lejanos le pusieron el vello de punta. Scars, de Papa Roach, una canción que conocía bien, tan bien que había sido parte de lo más maravilloso y, a la vez, doloroso de su vida.
    


    
      De repente, los recuerdos la golpearon con una fuerza estremecedora y volvió a ser la joven que llegó perdida y en busca de emociones al desierto de Nevada, a Las Vegas, donde quería probar suerte y tratar de empezar de cero. Al lugar dónde lo conoció.
    


    
      

    

  


  
    Capítulo 2


    Como el aire para respirar


    
      

    


    
      

    


    
      Ash.Carson City. Seis años atrás.
    


    
      

    


    
      Huir no es siempre la mejor alternativa, pero, a veces, es tan necesario como el aire para respirar. Desde que mi madre enfermó había sido la responsable tanto de ella como de mi padre, de llevar la casa, los estudios, pagar las facturas… Todo.
    


    
      De la noche a la mañana pasamos de ser una familia unida y feliz, a una separada y triste, devastada por las circunstancias. Era demasiado joven para comprender la gravedad de lo que iba a suceder, de lo que estaba sucediendo.
    


    
      El día que mamá se levantó como loca gritando y aullando porque algo le corroía la piel, fue el principio del fin. Ese fue el momento en el que la tristeza se apoderó de mi hogar y no lo abandonaría hasta dejarlo reducido a cenizas.
    


    
      En el hospital nos informaron de que mamá sufría una enfermedad mental grave y que, aunque no había dado la cara hasta ese instante, siempre estuvo ahí, esperando el momento adecuado para salir a la luz.
    


    
      Una salida a la luz que nos sumiría a nosotros en la más absoluta oscuridad. Al principio papá era optimista: mamá tenía que tomar la medicación para controlar los diferentes estados de ánimo que padecía, pero se podía controlar, había solución.
    


    
      —Vamos a poder con esto, lo superaremos como todo lo demás en la vida —escuchaba decir a mi padre para consolarla entre sus fuertes brazos—. El doctor ha dicho que con la medicación y la terapia adecuadas, esto va a mejorar.
    


    
      Pero no pudimos con eso, ni mejoró. Mamá cada vez estaba más enferma, la medicación apenas hacía nada para controlar esos arranques que iban a peor. Pasaba de la más profunda depresión a una euforia que la volvía una persona desconocida, cuyos actos no se correspondían con ella. Y, al no poder controlar la enfermedad con las pastillas, empezaron con la terapia de choque, que no era más que una forma más agradable de decir que iban a freírle el cerebro.
    


    
      Después de esos tratamientos de choque, mamá quedaba en un estado tal que no éramos capaces de reconocerla. Cada vez eran más agresivos sus cambios de ánimo y el tratamiento que debería mejorarla, parecía tener el efecto contrario, la consumía a una velocidad vertiginosa.
    


    
      Papá, después de un tiempo, perdió toda esperanza y se sumió en una tristeza tan profunda como el pozo en el que mamá se ahogaba ante nuestros ojos, sin que pudiésemos hacer nada para evitarlo.
    


    
      Y así, me vi atrapada en esa espiral que no me dejaba respirar ni vivir, tan solo sobrevivía día a día y trataba de mantenerlos a ellos a flote, hasta que un día mamá murió. No por su enfermedad, sino por una parada cardíaca. Nunca reconocieron que fue por culpa de la medicación o de las corrientes, pero para mí estaba claro que había sido por la maldita terapia de choque.
    


    
      Ver a alguien a quien amas sufrir y deteriorarse en ese grado, tan solo para ganar algunos años o meses a la vida, es lo más triste que hay, porque deja de ser ella y se convierte tan solo en una sombra oscura cuya alma es tan solo un puñado de cenizas que se cuelan dentro de los que la rodean y las convierte en otro montón de ellas. Sin vida. Tan solo recuerdos lejanos de una felicidad que creíste sentir.
    


    
      —Hija —murmuró unos días antes.
    


    
      —Dime, mamá.
    


    
      —¿Cómo está tu padre?
    


    
      —¿Papá? Bien —mentí.
    


    
      Llevaba sin estar bien casi desde que ella enfermó, solo que no eran capaces de verlo, ni uno ni el otro, pero se iban consumiendo ambos con la misma rapidez.
    


    
      —¿Desde cuándo no ha venido a verme? —preguntó angustiada.
    


    
      —Estuvo aquí ayer, mamá, ¿no te acuerdas? —volví a mentir, ¿de qué servía decir la verdad?
    


    
      De todas formas, no iba a saberlo nunca, hacía mucho que había perdido la noción del tiempo y de la realidad. Pasaba de estar en la cima del mundo y creerse Dios, a estar muy abajo, en el mismo infierno, con una celeridad apabullante.
    


    
      —No, no lo recuerdo, supongo que necesito descansar —musitó.
    


    
      —Sí, mamá, descansa. Yo estaré aquí cuando despiertes.
    


    
      Así pasaron los últimos años de mi vida: del instituto a casa a ver si papá había comido, si se había aseado, si había ido a trabajar… y de ahí al hospital a atender a la persona que, en teoría, debía cuidar de mí.
    


    
      La mañana que el director del instituto me hizo llamar a su despacho para informarme de lo que acababa de suceder en el hospital, sentí cosas opuestas dentro de mí y respiré con facilidad por primera vez en mucho tiempo. Soy consciente de que suena cruel, pero… ¡es tan duro cuidar a una persona que no comprende nada! Sola, sin la ayuda de mi padre, que era quién tendría que hacerlo. Verla padecer tratamientos que parecían sacados de una novela de terror, ver a mi padre hundido cómodamente en las arenas movedizas sin tener la intención de moverse de ahí…
    


    
      Así que lloré por el dolor y por el alivio, porque la verdad era que a mi madre la había perdido hacía mucho y lo que quedaba de ella no era más que una sombra manchada de los restos de la persona que fue.
    


    
      Tras el funeral, mi padre empeoró. Nunca había sido agresivo, sin embargo, empezó a beber más y su comportamiento comenzó a asustarme. La noche que, sin motivo aparente, me golpeó con fuerza para alejarme de su lado, cogí lo poco que tenía ahorrado, algunas de mis ropas y me fui sin dar explicaciones.
    


    
      La única a la que me angustiaba dejar era a Lucy, mi mejor amiga, pero ya la llamaría más tarde para decirle que estaba bien y dejarle una dirección de contacto. De todos modos, sería una de las pocas personas que iban a echarme de menos, tal vez, la única.
    


    
      Llegué a la estación de autobuses y saqué un billete al sitio más lejano que mi escaso fondo monetario me permitió. Así es como llegué a subirme a este autobús con destino a Las Vegas, una ciudad que da la bienvenida a todo el mundo y que ofrece la oportunidad de empezar de cero o eso espero.
    


    
      —¡Última parada! —grita el conductor que me saca de mi ensoñación—. ¡Bienvenidos a la fabulosa ciudad de Las Vegas! —exclama imitando el eslogan del cartel de bienvenida.
    


    
      Bajo del autobús con la mochila colgada a la espalda. El viaje ha sido largo y duro. Largo porque el autobús ha hecho mil paradas, hasta he llegado a pensar que algunas eran imaginarias. Y duro por todo lo que dejo atrás y por lo que sucederá a partir de ahora que estoy por mi cuenta, pero por fin he llegado a la ciudad de los nuevos comienzos. Un lugar diferente que, a pesar de estar rodeado por la muerte y la desesperación que el desierto trae consigo, ha salido adelante.
    


    
      —Ahora sí que estás sola —murmuro para mí.
    


    
      Tengo miedo, pero es algo que tengo que hacer por mí misma, quizás no sea tan difícil encontrar un trabajo de camarera o de stripper, lo primero que me ofrezcan.
    


    
      Tan solo necesito algo de dinero en metálico, un lugar donde darme una ducha, descansar y encontrar un sitio en el que comer algo diferente a un perrito o una hamburguesa.
    


    
      Vago por el famoso Strip, tan iluminado como lo había imaginado y en el que la actividad no se detiene. Muchos curiosos se amontonan frente a las famosas fuentes del Bellagio, sin duda, esperando su alabado espectáculo de agua. El ruido del gentío y las luces me deslumbran unos instantes, esta ciudad es una Babel moderna. Puedo escuchar miles de idiomas diferentes y saber incluso a qué países pertenecen algunos de ellos: español, chino, japonés, italiano, ruso… No entiendo lo que dicen, solo hablo un poquito de español, pero se me da bien reconocer los acentos y las cadencias de las lenguas extranjeras.
    


    
      Llego a la puerta de uno de tantos pubs que se reparten a lo largo de la gran avenida, en él tal vez pueda conseguir algo. Aunque me ofrezcan sacar la basura o limpiar retretes, voy a aceptarlo, así de desesperada es mi situación.
    


    
      Entro y me quedo asombrada, es más grande de lo que parece por fuera, y oscuro. Tiene una barra muy larga y muchas plataformas con la barra típica en la que dan vueltas las mujeres medio desnudas para bailar y calentar al personal. Apenas hay nadie y eso llama mi atención, tanto como las decenas de máquinas tragaperras que se reparten por cada hueco del local.
    


    
      Tras la barra, un hombre calvo y con muchos kilos de más, frota unas manchas que solo él parece ver. Detrás, estanterías de cristal con toda clase de bebidas alcohólicas que se puedan imaginar.
    


    
      Nunca he visto un sitio como este, es raro porque es de esos lugares que asustan y atraen a partes iguales, de esos en los que te dejas enredar y seducir por el pecado y, precisamente, estoy al borde, dispuesta a arrojarme a sus brazos.
    


    
      

    

  


  
    Capítulo 3 


    ¿A qué hora abren?


    
      

    


    
      

    


    
      Jay.Las Vegas. Seis años atrás.
    


    


    
      Me espera otra noche de mierda por delante. Aquí estoy, haciendo tiempo para que los tipos con más suerte que yo beban tanto que pueda robarles sin que se enteren.
    


    
      A eso me dedico, a ir de un lado a otro de caza: aguardando a la presa adecuada. Sentado en el barra del bar de estriptis de casi siempre, paseo la mirada por el local casi desierto a esas horas. Así es mi vida: un mar desierto recubierto de escombros del que no puede nacer nada.
    


    
      Doy vueltas a la botella de cerveza irlandesa que tengo entre las manos y me distraigo leyendo la marca: Guinness. Si no fuera por la variedad de cervezas de importación que ofrece, sería como cualquier otro de los antros del Strip.
    


    
      Miro a mi alrededor, todavía no hay mucho donde escoger, unos pocos que se reparten por el bar y no están tan bebidos como para jugar con ellos. Miro mi reflejo en el espejo tras la barra que se ve fragmentado gracias a las estanterías, también de cristal, que adornan la gran pared de espejo.
    


    
      Entonces, cuando no puedo estar más aburrido, la puerta se abre y la veo entrar. Hay algo en ella que me obliga a mirarla una segunda vez, quizá porque parece tan jodidamente perdida como yo.
    


    
      Es guapa, tiene el pelo del color del sol cuando amanece, ese sol que tanto he llegado a odiar, recogido en una cola. Parece cansada. Me apuesto lo que sea a que acaba de llegar desde lejos atraída por el brillo de Las Vegas. Al final acabará trabajando de puta o con suerte de stripper en este mismo bar.
    


    
      Bajo la mirada y recorro su esbelto cuerpo. Lleva unos pantalones cortos desgastados que la hacen enseñar unas piernas largas y bien torneadas. Acabo de empalmarme.
    


    
      Me levanto con las manos en los bolsillos y le silbo a la vez que me acerco desde atrás. Quizás esta noche tenga suerte y me la pueda follar.
    


    
      —Bonitas piernas, ¿cuándo abren?
    


    
      Se gira despacio y me topo con su mirada de un verde intenso que, por un momento, me deja sin aliento. Es realmente guapa.
    


    
      —Para los de tu especie, nunca.
    


    
      Su respuesta me deja clavado en el sitio, lo ha dicho con calma, sonriendo, como si no le hubiese afectado nada que un desconocido le dijese algo así.
    


    
      —Uf… eso ha dolido y, ¿cuál es mi especie? —pegunto interesado, es la
    


    
      primera vez que me sucede algo así, por lo general todas caen a la primera, es lo que pasa cuando se es el tipo de todas.
    


    
      —La de huye porque ese va a ser tu próximo error —suelta con una bonita sonrisa.
    


    
      —Vaya… ¡Acabas de romperme el corazón! —exclamo acompañando el gesto con unos exagerados movimientos de las manos que llevo al pecho como si de verdad me lo hubiese roto.
    


    
      Eso la hace reír y su risa penetra dentro de mi piel de una manera rara, nunca antes me había pasado que me gustase la risa de una chica, no sé si será que la veo tan rota como lo estoy yo.
    


    
      —Para que eso pasara, tendría que haber algo ahí dentro —susurra a mi lado mientras su dedo golpea mi pecho.
    


    
      La tengo tan cerca que podría cogerla y besarla como me muero por hacer, pero no quiero que todo acabe con ella tan rápido, acabo de empezar la caza más excitante de mi vida y me apetece dejarme llevar. Disfrutarla.
    


    
      —¿Cómo sabes que no tengo?
    


    
      —Si lo tienes… no lo usas —puntualiza.
    


    
      Eso me deja pensando un rato, tanto que, sin darme cuenta, se me ha escapado.
    


    
      —Buenas noches —la escucho decir a Joe, el tipo tras la barra.
    


    
      —No tengo nada que ofrecerte —dice serio, cortándola antes de que pregunte lo que tantas otras antes que ella.
    


    
      Puedo entenderlo, cada noche atiende a chicas que buscan trabajo de… lo que sea y cada noche tiene que decirles que, de momento, están completos.
    


    
      —Me sirve cualquier cosa, fregar platos, retretes, sacar la basura…
    


    
      —Lo siento, niña, no tengo nada para ti. Mejor vuelve a casa —le aconseja.
    


    
      —Vale, gracias —dice un poco seria y muy triste.
    


    
      Deja escapar un suspiro y se lleva las manos al estómago. Tiene hambre, lo sé porque yo también he tenido días de esos. De repente, siento ganas de ayudarla, y me sorprende de nuevo porque yo soy un chacal, un carroñero que no tiene en su vida espacio para nadie más. Sin embargo, tiene algo que hace que no pueda apartar la mirada de ella.
    


    
      —Adiós, Tatuajes —se despide al pasar por mi lado—. Espero que tú tengas más suerte que yo.
    


    
      «Tatuajes…», sonrío de nuevo. Es ocurrente y parece que no le afecto, ¿debería sentirme ofendido?
    


    
      —Jay —le digo—. Mi nombre es Jay.
    


    
      —Adiós, Tatuajes —sonríe y se larga. Sin mirar atrás.
    


    
      Me quedo en la barra y termino mi bebida, trato de pasar de esa chica extraña, pero, de improviso, algo se apodera de mi cuerpo y pago la copa para ir tras ella.
    


    
      Justo al salir veo como un tipo, uno de los pocos clientes que estaban sentados a la barra del bar, tira de ella hacía la calle trasera del club.
    


    
      Salgo corriendo, no es la primera vez que veo como sucede algo así, las demás veces no me ha importado, cada uno que se busque la vida, pero no lo voy a consentir esta vez.
    


    
      Al llegar, el tipo grasiento la tiene acorralada contra la pared.
    


    
      —Sé que te hace falta el dinero, puta, te lo daré a cambio de una follada rápida o de que me la chupes, las dos cosas me valen —murmura.
    


    
      Está asustada, lo veo. Tiene la mirada perdida entre el miedo y el llanto. Y esa escena me trae recuerdos de los que deseo olvidarme.
    


    
      —¡Déjala, maldito hijo de puta! —grito.
    


    
      Salgo corriendo y golpeo al cabrón con tanta fuerza que lo noqueo en el acto y cae al suelo con un ruido sordo.
    


    
      —¿Estás bien? —pregunto sin importarme los quejidos del malnacido que yace en el suelo sangrando.
    


    
      —Sí, creo que sí —contesta entre hipidos.
    


    
      —Vale, mira cuanto lleva en la cartera mientras le ato.
    


    
      —Va-le…, vale.
    


    
      Mientras rebusca en sus bolsillos, sujeto sus manos a la espalda con la corbata que lleva, ganas me dan de ahogarlo con ella, la verdad, pero por esta vez lo dejaré pasar. Tan solo quiero terminar y llevármela lejos de aquí, a un lugar más seguro.
    


    
      —¿La has encontrado? —pregunto de nuevo.
    


    
      —Sí… sí… —repite alterada.
    


    
      El callejón está oscuro, aun así puedo ver su mirada aterrada, los ojos abiertos y la desesperación rodeándola. Tiene la cartera en las manos, que tiemblan sin cesar, y me la muestra con insistencia. Si no me doy prisa empezará a pensar en lo que podía haber sucedido, o en lo que está pasando en realidad, y entrará en shock.
    


    
      —¿Cuánto lleva? —interrogo para darle algo que hacer.
    


    
      —Uno de los grandes —contesta unos segundos más tarde, después de contar el efectivo.
    


    
      —Cógelo, todo. Incluso la cartera. Nos vamos —ordeno.
    


    
      —¿Adónde?
    


    
      —A un lugar más tranquilo.
    


    
      Ella asiente y agarra mi mano sin discutir. Eso me gusta, tener su mano entre las mías se siente bien, todavía tiembla, pero al menos no se ha quedado paralizada.
    


    
      Salimos a toda prisa de esa mierda de callejón que a punto ha estado de costarle la vida y la llevo a un sitio más seguro e iluminado: la calle principal.
    


    
      Vamos hasta el Fashion Show Mall, el gran centro comercial situado justo en el Strip. La planta baja está llena de tiendas de ropa, eso es algo que solucionaremos luego. Ahora, voy a llevarla a cenar.
    


    
      Me dirijo a la zona donde se encuentran los restaurantes y la llevo a Grimaldi’s. Es mi sitio favorito, entre otras cosas porque cada año donan una gran suma de dinero a los más necesitados y yo lo fui. En cierto modo, lo sigo siendo.
    


    
      Veo su mirada cristalina empaparse del esplendor que rodea a Las Vegas, es lógico, siempre pasa, sobre todo los primeros días. Después descubres que todo ese brillo que cubre a la ciudad al final se empaña y se oscurece, como si una fina capa de cenizas la cubriese de forma tan sublime que solo unos pocos privilegiados pueden verla.
    


    
      Nos sentamos y una camarera bastante llamativa, y que no me quita ojo, nos atiende. Piernas bonitas sigue perdida, sin apenas notar nada. No muestra ningún interés por mí y la verdad es que eso tiene a mi ego un poco molesto. Bueno, de hecho, bastante molesto.
    


    
      —Gracias —dice cuando la camarera se va.
    


    
      —Por nada, lo habría hecho por cualquiera —miento con descaro.
    


    
      —Incluso si es así, gracias. No sé cómo voy a pagarte lo que has hecho por mí.
    


    
      La miro con detenimiento, no está bien aunque lo parezca. Conozco la sensación, al principio la adrenalina te domina, pero cuando el subidón se pasa, tu cuerpo tiembla y te sientes fatal.
    


    
      —Me vale con saber tu nombre.
    


    
      Durante un segundo se queda callada, tal vez sopesando si me dice el real o uno inventado.
    


    
      —Ash…, mi nombre es Ashley.
    


    
      «Cenizas, su nombre significa cenizas. Ash…».
    


    
      —Jay, encantado. —Le tiendo la mano y le regalo mi sonrisa irresistible.
    


    
      Sonríe y la acepta, parece más relajada.
    


    
      —¿Vienes mucho por aquí?
    


    
      —Menos de lo que me gustaría. ¿De qué huyes? —suelto con mi casi inexistente tacto.
    


    
      Fija su mirada del color del césped en mí y sopesa la pregunta. Oculta algo, lo sé. Y lo sé porque soy muy bueno guardando secretos.
    


    
      —De todo —dice sin más—. Estaba harta de todo y me fui.
    


    
      —¿No has dejado a nadie atrás que se preocupe por ti?
    


    
      De nuevo guarda silencio y agacha la mirada, eso significa que hay alguien, ¿pero un novio? ¿Sus padres?
    


    
      —Lo había, pero ya no está.
    


    
      La camarera aparece de nuevo con la bebida y las pizzas. Y otra vez me mira insinuándose.
    


    
      —Gracias —le dice Ash seria, parece que ahora sí se ha fijado en cómo me acecha la joven.
    


    
      Cuando la camarera se despide y se aleja, el contoneo de sus caderas, provocador, hace que me resulte imposible despegar los ojos de su trasero.
    


    
      —¿Siempre se comportan así?
    


    
      —¿Así cómo? —pregunto encogiéndome de hombros.
    


    
      —Como si estuviesen dispuestas a cualquier cosa por un poco de tu atención.
    


    
      —Bueno, supongo que sí, soy el tipo de todas —presumo.
    


    
      —¿De todas? —Se ríe hasta que se le saltan las lágrimas.
    


    
      —Menos el tuyo, al parecer —mascullo ofendido.
    


    
      —¡Oh, no me malinterpretes, Tatuajes! No es por ti, es solo que no soy buena para ti.
    


    
      La carcajada que me hace soltar logra llamar la atención de muchos de los que nos rodean, incluso me ha sorprendido a mí mismo, ¿cuánto hacía que no reía de verdad? Creo que la última vez fue justo antes de que mi padre nos abandonase y mi madre empezara a beber hasta perder el sentido.
    


    
      Sí, fue por aquella época.
    


    
      —¿Tú no eres buena para mí? —pregunto sorprendido.
    


    
      —Ni siquiera soy buena para mí —murmura antes de empezar a morder la pizza.
    


    
      Cenamos en silencio, porque la verdad es que no sé qué decir. Soy solo un montón de pedazos que luchan por permanecer unidos, pero parece que ella está igual o peor que yo.
    


    
      —¿Quieres un trozo de tarta de coco? —interrogo antes de que se termine el último trozo de pizza.
    


    
      —¿Tarta de coco?
    


    
      —Sí, las hacen muy ricas.
    


    
      —Vale. Nunca la he probado.
    


    
      —Pero en vez de tomarla aquí, te voy a llevar a otro sitio.
    


    
      Decirle que la quiero llevar a otro lugar la deja fuera juego, contaba con ello. El silencio que sale de sus labios me inquieta, aunque da la sensación, por lo que tarda en contestar, que se lo está pensando. Menos es nada.
    


    
      Sé que es raro, pero no quiero perderla de vista todavía, me ha intrigado. Ha hecho que de nuevo sienta ganas de algo y me gusta, no quiero que desaparezca esa sensación, aún no. Había olvidado lo bien que se siente eso.
    


    
      Llamo a la camarera antes de que ella diga nada, le pido dos trozos de tarta de coco para llevar y la cuenta. Ella sigue sin pronunciar palabra cuando la chica regresa con el pedido. Le doy un billete de cincuenta y no espero la vuelta. Me siento generoso.
    


    
      Cojo de la mano a Cenizas y la llevo así hasta mi viejo Dodge Dart color plata. Es lo único que conservo del cabrón de mi padre, supongo que en el fondo me resultaba muy difícil despedirme para siempre de él. Aunque no se merezca ni uno solo de mis pensamientos.
    


    
      —¿Subes? —pregunto.
    


    
      Ash me mira con desconfianza, sé que no le apetece, pero tengo que estar con ella un rato más. Solo una noche, con eso bastará para apagar ese clamor que arde inquieto en mi estómago y corre por mis venas.
    


    
      —Si quisiera hacerte daño, ya te lo habría hecho, ¿no? —puntualizo.
    


    
      —No lo sé. Apenas nos conocemos —argumenta.
    


    
      —¿Salvarte la vida no cuenta? —Se encoge de hombros y no dice nada—. ¡Joder! Deberías hacerlo porque me he jugado el cuello por ti, además te he invitado a la mejor pizza que se puede comer en Las Vegas y te voy a dar a probar la mejor tarta de coco del mundo. ¿Aún no te has dado cuenta de que soy tu ángel de la guarda, Cenizas? ¡Hasta me he ganado un beso!
    


    
      —¿Un beso? Eso no va a pasar nunca, Tatuajes. —Ríe alto y me suena a música de la buena, de esa que te roza el alma y la marca para siempre.
    


    
      —¿No me darías un beso por todo lo que he hecho por ti? —Niega con la cabeza y yo finjo estar desolado, pero no puedo reprimir una mirada canalla y un guiño.
    


    
      No dice nada, veo que sigue dudando, es normal, supongo. Es difícil confiar en alguien del que apenas se sabe nada, así que quemo el último cartucho que me queda para convencerla.
    


    
      —Vamos a hacer un trato, Cenizas —digo y ella mira con interés—, no voy a besarte ni a tocarte hasta que no lo hagas tú.
    


    
      Su cara de sorpresa me lo dice todo pero no dice que no y, al fin, se sube en el coche entre risas. Parece estar muy segura de que no va a pasar. Bueno, ya lo veremos, Cenizas.
    


    
      El trayecto en coche es tranquilo, parece perdida en su mundo, pero el viaje es largo, algo que no le he dicho, y ese par de horas me van a permitir conocerla mejor. La mayoría de la gente cree que se conoce a una persona por lo que sabes de ella, pero yo sé que se sabe mucho más de alguien por las cosas que guarda, por las que calla y por las que convierten parte de su alma en escombros grises. Esas son las más importantes, porque son aquellas cosas que perdemos por unos u otros motivos las que nos hacen ser… nosotros.
    


    
      —¿De dónde vienes? —Rompo el silencio.
    


    
      —De Carson City.
    


    
      —Son muchas millas lejos de casa.
    


    
      —Todo lo lejos que podía permitirme pagar —contesta con la voz seria.
    


    
      —¿Tan malo ha sido?
    


    
      —Peor, no quiero hablar de eso, Tatuajes.
    


    
      —Como quieras, Cenizas.
    


    
      —¿Por qué me llamas Cenizas?
    


    
      —Bueno, es parte de tu nombre: Ash, significa cenizas. Me gusta. Creo que te va.
    


    
      —Sí, supongo que es perfecto… —masculla— . ¿Qué hay de tu vida?
    


    
      —Nada interesante. Tan solo un niño perdido. —Sonrío, pero tras esa sonrisa aguarda la verdad. Fui un niño perdido y lo sigo siendo. ¿Será ella mi Wendy? ¿La que devuelva la vida a la sombra en la que me he convertido?
    


    
      —¿Un niño perdido…? Me gusta —dice más para ella que para mí—. ¿Queda mucho?
    


    
      —Ya no tanto —murmuro.
    


    
      El resto del tiempo lo dedicamos a hablar de cosas triviales. Ninguno quiere abrirse al otro y evitamos temas importantes. La música suena, es una canción que me encanta y, para mi sorpresa, a ella también y los dos empezamos a cantar a la vez Scars, de Papa Roach. Tiene una voz preciosa, tímida y dulce, como ella.
    


    
      A partir de ahora esta canción se va a convertir en mi favorita. Ella sonríe cuando suelto las manos del volante y hago el tonto imitando que toco el bajo. Por un momento, no soy yo. Soy alguien mejor, más vivo, que ríe, disfruta y no tiene que preocuparse de a qué mierda estafar para seguir sobreviviendo un día más. En eso se ha convertido mi existencia, no vivo, tan solo sobrevivo.
    


    
      Antes de lo que me gustaría, llegamos. El viaje se me ha hecho demasiado corto. Casi un parpadeo. Paro el coche y dejo las luces encendidas, quiero que lo vea con claridad, aunque no hay luna llena, casi lo está y no hay nubes que empañen el brillo que desprende la estrella plateada.
    


    
      Cojo una vieja manta del coche, que muchas noches me ha servido de abrigo para dormir y cubrirme, y la coloco sobre el capó. No tengo la oportunidad de poder abrirle la puerta, ya está fuera, pero ella no iba a pensar que un tipo como yo tuviese ese detalle, ¿verdad? Así que la cojo, la coloco sobre mi hombro como si nada y deja escapar un grito de sorpresa seguido de una delicada risa.
    


    
      Es una chica realmente preciosa.
    


    
      La dejo sobre el capó y su rostro queda a la misma altura que el mío, advierto que sus ojos verdes se abren más y revelan algunos puntitos dorados en sus iris. Por un momento me siento tentado a probar esa boca y, apretando los puños, me alejo. Un trato es un trato. Así que vuelvo al coche, me hago con la bolsa para llevar que nos han dado en la pizzería y saco los envases para comernos la tarta.
    


    
      Le acerco la suya y le doy una cuchara de plástico a la que da vueltas entre sus dedos, parece que le diese miedo probarla.
    


    
      —No lleva veneno —la animo rozando con mi hombro el suyo.
    


    
      —No es eso, es que… —Guarda silencio por un momento—. Es esto… —dice con un movimiento de su mano que lo abarca todo.
    


    
      —¿El qué? —Me muero por saber a qué se refiere.
    


    
      —Estás cuidando de mí, de una completa desconocida.
    


    
      Esas palabras me dejan fuera de juego. Están claras dos cosas: una, que no es lo que esperaba oír; la segunda, que tengo razón y ha tenido una vida de mierda… como yo.
    


    
      —Bueno, supongo que en algún momento de nuestras vidas todos necesitamos que alguien, aunque sea un extraño tatuado —puntualizo para sacarle otra sonrisa, algo que consigo—, nos eche una mano.
    


    
      —Se supone que eso es algo que deberían hacer nuestros padres, ¿verdad?
    


    
      Noto el tono de amargura tras las palabras que acaba de pronunciar y eso hace que me pregunte muchas cosas a la vez: ¿será huérfana? ¿Habrá pasado la vida dando tumbos de un hogar de acogida a otro? ¿Sus padres habrán abusado de ella de alguna manera?
    


    
      —Cierto, pero en ocasiones no sucede así… —Intento sonar casual, pero ha tocado un tema que me desgarra y no puedo sonreír ni buscar la broma facilona. Tan solo me llevo un bocado de la tarta a la boca, que por cierto está riquísima y muy jugosa, y dejo escapar un gemido de placer por su sabor.
    


    
      —¡Sí que está buena, joder! —exclama.
    


    
      La observo y sonrío, son las mismas palabras que dije cuando la probé por primera vez, más o menos. Me gusta el brillo que ha aparecido en su rosto, su mirada no parece tan apagada, como si una leve chispa hubiese prendido en el fondo de sus ojos.
    


    
      —Déjame —pido acercando el pulgar para limpiar la comisura de un poco de ralladura de coco.
    


    
      El momento se hace intenso, tanto como el latido de mi corazón bajo la piel que, por alguna razón que no comprendo, ha empezado a latir con fuerza en este preciso momento. Pero me recuerdo, por segunda vez en minutos, que le he dicho que no la besaría hasta que no lo hiciera ella y pienso cumplirlo, aunque me cueste matarme a pajas al final de la noche.
    


    
      —Mira —le señalo para cambiar de tema.
    


    
      Al mirar en la dirección que le indico se da cuenta de lo que le muestro y se queda con la boca abierta.
    


    
      —¿Son flores?
    


    
      —Ajá —afirmo llevando otro trozo de tarta a mi boca como si nada, como si fuese algo normal en vez de algo fuera de serie.
    


    
      —Pero… ¿eso no es el desierto?
    


    
      —Es el desierto de los desiertos, es Death Valley.
    


    
      —¿Y cómo es posible?
    


    
      —Solo ocurre a veces, en esas extrañas ocasiones en las que llueve. El desierto florece y me encanta venir cuando sucede —explico.
    


    
      Y es cierto, hacía mucho que no hablaba con nadie de verdad, sin mentiras, sin dobleces, sin maldad. Tan solo somos dos jóvenes disfrutando de uno de los espectáculos de la naturaleza más hermosos del mundo. Es mi lugar favorito y es la primera vez que lo comparto con alguien. Eso me asusta como mil demonios.
    


    
      —Es la cosa más hermosa que he visto nunca —murmura presa de una emoción que conozco muy bien, porque la primera vez que vi las flores anaranjadas ganar la batalla a la muerte, sentí algo parecido. Como si en la miseria que habita en mi interior pudiese florecer algo hermoso con el simple hecho de que alguien se molestase en poner unas gotas de agua sobre ellas.
    


    
      —Podría decir lo mismo de ti —suelto sin pensar.
    


    
      Gira la mirada para encontrarse con la mía, mis palabras la han pillado tan de sorpresa como a mí mismo. No soy así, soy del tipo: me gustas, te gusto… pues a follar, y después como si no te conociera. Pero ella tiene algo que me atrapa, que me hace querer saber más de ella, de lo que ardió en su interior y de lo que ya no quedan nada más que restos polvorientos.
    


    
      —La tarta estaba muy rica —suelta tragando saliva.
    


    
      Ha desviado el tema y hago lo mismo, como si nunca hubiese pronunciado esas palabras que con toda probabilidad son las más auténticas que he dicho en mucho tiempo.
    


    
      —Creo que soy adicto a ella —le guiño el ojo para aflojar la tensión que se ha instalado entre ambos.
    


    
      —Yo soy adicta a la adrenalina, es lo único que me hace sentir viva —murmura.
    


    
      —Conozco la sensación —confieso.
    


    
      —Jay —pronuncia por primera vez por mi nombre y ¡joder!, me encanta—, tú eres pura adrenalina —musita.
    


    
      Se ha bajado del capó y se ha acercado a mí, se coloca entre mis piernas, que separo ligeramente para invitarla a entrar. Al sentirla, me deja sin respiración un instante.
    


    
      —¿Sabes? Tienes algo que hace que no pueda apartar los ojos de ti, creo que es porque guardas solo cenizas, como yo.
    


    
      —Solo cenizas… me gusta, al final vas a resultar un ñoño romántico. —Ríe.
    


    
      —¿Ñoño? Acabas de matarme —la acompaño en su risa.
    


    
      —Entonces tendré que reanimarte —murmura.
    


    
      Y sucede, allí, con las flores anaranjadas del desierto cerradas para guarecerse del frío que llega con la noche, Ash me besa. Acerca sus labios a los míos y coloca sus manos en mi cuello, no me resisto, ¿cómo podría? Ella me atrae como la luz a las polillas y no me importa morir abrasado.
    


    
      Cuando nuestros labios se unen, siento que las ascuas empiezan a arder. Y es la sensación más jodidamente deliciosa que he saboreado. Nunca.
    


    
      A partir de ese momento pierdo el control, las ganas de tenerla, de hacerla mía nublan cualquier rastro de humanidad y me convierto en el chacal que soy, buscando alimento entre sus restos para sobrevivir.
    


    
      La beso sin descanso, he cumplido mi parte del trato y no la he besado ni tocado hasta que lo ha hecho ella, pero ahora, no hay marcha atrás.
    


    
      Recorro su cuerpo con mis manos que, aliviadas, encuentran consuelo en sus perfectas curvas y Ash responde a mis caricias y besos con la misma necesidad. Dos personas que tratan de sobrevivir gracias a lo que el otro le entrega, eso somos. Insuficientes por sí solos, una combinación perfecta juntos.
    


    
      —Tatuajes —murmura con la voz estrangulada por el deseo.
    


    
      —Si deseas que pare, Ash, solo dilo.
    


    
      —¿Que pares? Nunca. —Es su respuesta.
    


    
      Y no me detengo, me incorporo, la cojo y la subo al capó del coche para abrir sus piernas a la vez que tiro de sus caderas para ponerla al filo del improvisado asiento. La inclino hacia atrás y acaricio su estómago que ha quedado al descubierto por la postura, ella se arquea como si mi roce la quemase y ese movimiento hace que sus pechos, turgentes, se eleven hacía mis manos, buscando su calor.
    


    
      La acaricio enfebrecido y ella no deja ni un momento de jadear perdida en el momento, como si mi roce ardiese en su piel con la misma intensidad que ella hace arder mi interior.
    


    
      Bajo sus pantalones cortos y sus bragas y la pego más al borde. Antes de ser consciente estoy dentro de ella y me hundo hasta el fondo arrancándole un grito agudo de placer.
    


    
      La poseo hasta los huesos, para que nunca me olvide, para que siempre recuerde este momento. Mis embestidas se vuelven salvajes y sus caderas me exigen cada vez más. El resto de su cuerpo se retuerce bajo el mío, se rinde ante el placer, se deshace entre mis manos y, sin ser capaz de pensar en ella o en su placer, me dejo dominar por el instinto salvaje que ha despertado y corre por mi cuerpo ayudándome a embestirla con más fuerza. Ash no deja de regalarme jadeos y gemidos desesperados que enloquecen mis sentidos; es la mejor música que he escuchado nunca y así llego al clímax, justo después de que se corra gritando mi nombre.
    


    
      El mejor polvo de mi vida y, ¿cuánto ha durado? ¿Diez minutos? Pero es que con ella ha sido tan jodidamente bueno… que no he podido aguantarme las ganas.
    


    
      —Ash… —Tan solo puedo decir su nombre, el resto de palabras quedan atascadas en mi garganta.
    


    
      —No te vayas a enamorar de mí, Jay, ya te he dicho que no te convengo —dice de repente rompiendo la magia.
    


    
      —Normalmente soy yo el que dice esas cosas. —Sonrío irónico.
    


    
      —¿No ibas a decírmelo a mí? —pregunta mientras sigo dentro de ella, me niego a salir, no quiero separarme de ella, nunca. Y que esa palabra aparezca en mi vocabulario hace que entre en pánico, pero en este instante, por más extraño que parezca, es la única certeza en mi vida.
    


    
      —No, en realidad iba a decirte que te va a costar mucho librarte de mí.
    


    
       
    


    
      

    

  


  
    Capítulo 4


    Tatuajes


    
      

    


    
      

    


    
      Las Vegas. En la actualidad.
    


    
      

    


    
      La melodía hizo que Ashley se dirigiese como una autómata hasta el lugar del que llegaba la música. Tras el gran escenario, los acordes susurraban rasgados igual que la voz del intérprete y eso, junto con la música, la hicieron temblar porque… no podía ser, ¿verdad?
    


    
      Tenía que ser todo un juego de su mente, había estado pensando en él en los últimos días y además estaban esas malditas dudas que no dejaban de corroerla por dentro, igual que si fuesen gusanos dándose un festín en su interior.
    


    
      Cada paso que la acercaba hasta el lugar en el que la banda interpretaría las canciones para la boda encogía su estómago un poco más y su corazón latía más deprisa. El músico estaba sentado de espaldas a ella, perdido en la letra de la canción. Se movió con suavidad al compás de la guitarra y los brazos tatuados quedaron a la vista. Los vaqueros, oscuros, no impedían que sus fuertes piernas se adivinasen bajo la ropa.
    


    
      Se abrazó a sí misma, perdida en los recuerdos que aparecieron con fuerza, haciéndola temblar. Todavía le dolía pensar en él, por eso alejaba su recuerdo cada vez que trataba de hacer acto de presencia. Sin embargo, la imagen que tenía frente a ella alimentaba el deseo de recordar aquella parte de su vida de la que se obligó a huir como una cobarde. Esos años que había desterrado en lo más profundo de su alma, a ese lugar que solo había acariciado él.
    


    
      De repente, hizo otro movimiento que dejó más de sus fuertes brazos a la vista y, entonces, lo descubrió. ¡No podía ser! ¡Por todos los santos! ¿Cómo demonios era posible?
    


    
      Llevaba el cabello algo más largo. No tan rapado como cuando lo conoció. Pero era él, no cabía la menor duda: el tatuaje que llevaba en uno de los hombros, un dragón oscuro cuyas pupilas eran en realidad unas rosas enterradas entre cenizas, con el filo de algunos pétalos de un rojo intenso, empezando a renacer. Ardiendo de nuevo. La misma rosa que ella llevaba en su hombro, el símbolo de su amor.
    


    
      ¿Cómo podía ser? No parecía tener sentido y sin embargo era lo único que podía explicarlo. Tenía que salir de allí, no podía enfrentarse a él en medio de los preparativos de la boda. Además, ¿qué iba a decirle? ¿Cómo iba a explicarle lo que sucedió? ¿Qué decirle para justificar que se largó sin más?
    


    
      Como la cobarde que seguía siendo, retrocedió mientras él seguía arrancando lamentos a la guitarra: sintió que se ahogaba, que las lágrimas empañaban sus ojos distorsionándolo todo a su alrededor. Todo menos la imagen de Jay y los sentimientos que se habían despertado con fuerza y le removían las entrañas hasta hacerla temblar.
    


    
      Iba a darse la vuelta para echar a correr en dirección al ascensor, cuando tropezó con una silla. El estruendo, en medio del silencio, fue como un trueno en la noche.
    


    
      Los acordes se detuvieron de repente, él se giró hacía la fuente del ruido y sus ojos se encontraron en aquel salón vacío en el que la guitarra lloró algunas notas cuando la dejó caer al suelo y en el que la vida de ambos se detuvo por una milésima de segundo.
    


    
      —¿Cenizas…? —musitó con la voz emocionada.
    


    
      Ash podía escuchar, incluso desde esa distancia, su respiración agitada, ella esperaba con el alma en vilo. Jay se colocó las manos en la nuca mientras trababa de dilucidar si era real o una aparición.
    


    
      —¿Cómo…? No entiendo… ¿Eres real?
    


    
      Justo cuando había dejado de buscarla, el destino se la servía en bandeja y de nuevo la vida volvía a correr por sus venas.
    


    
      —Jay… —susurró apenas sin voz.
    


    
      Jay se levantó y dio un paso que lo acercó más a Ash que tomó aire con violencia y reaccionó de manera inconsciente: dio media vuelta y echó a correr hacia las puertas del ascensor.
    


    
      —Vamos, vamos, ábrete de una vez —rezó alterada mientras, con el rabillo del ojo, vigilaba los pasos de Jay que se aproximaba cada vez más. Estaba segura de que si la alcanzaba, estaría perdida.
    


    
      La música que las puertas crearon al abrirse alivió un poco la presión que sentía, estaba huyendo de nuevo. Era una cobarde, eso es lo que era, pero no tenía las fuerzas necesarias para hacerle frente, no había contado con eso… Ni siquiera se le había pasado por la cabeza, ni una sola vez, que lo que pudiese salir mal en los preparativos de su boda fuese que iba a encontrárselo justo antes de la celebración. Y de todas formas, ¿qué demonios hacía él allí?
    


    
      Se metió dentro sin mirar atrás y pulsó repetidas veces el botón para que las puertas se cerraran cuanto antes. Necesitaba escapar a su habitación y esconderse debajo de las sábanas, o mejor aún, bajo la cama.
    


    
      —Gracias por esperar —soltó Jay con una frialdad pasmosa a la vez que sus manos impedían que las puertas se cerraran.
    


    
      Ash se giró para quedar frente a él, y se encontró con el hombre al que había abandonado hacía ya tanto, más atractivo que nunca, algo mayor, más maduro e irresistible. Como siempre, eso era algo que no iba a cambiar.
    


    
      —Jay… —murmuró sin saber qué más decir.
    


    
      —Ash… estás… estás viva —dijo al fin tras unos interminables segundos.
    


    
      Las puertas del ascensor se cerraron atrapándolos en un silencio que se cernía sobre ambos como los recuerdos del pasado, cubriéndolos con su pesada carga. Ninguno se atrevía a dar el primer paso, tan solo se miraban para comprobar que realmente estaban el uno frente al otro después de tanto tiempo y que no eran un espejismo.
    


    
      Ashley rezaba porque un agujero negro y profundo se abriese a sus pies y se la tragara para no escupirla nunca más, sería lo mejor porque estaba segura de que si la tocaba todo se iría a la mierda.
    


    
      —¿Qué… qué haces aquí? —Fue lo único que se le ocurrió decir.
    


    
      —Trabajo aquí —contestó confuso por todo lo que estaba sucediendo.
    


    
      —¿Trabajas aquí?
    


    
      —No podía irme de Las Vegas, no sin ti. Y por fin has vuelto —susurró acortando la escasa distancia que los separaba y rozando su mejilla.
    


    
      —No he vuelto por ti. He regresado porque… —balbuceó cerrando los ojos ante la sensación tan intensa que le producía su cercanía, su caricia.
    


    
      No soportaba el contacto de sus manos sobre su piel, ardía de nuevo, como en aquellos dos años en los que estuvieron juntos hasta que lo abandonó… sin ninguna explicación. ¿Se las pediría? Si lo hacía estaba en su derecho, ¿sería capaz de contarle la verdad?
    


    
      —¿No has vuelto por mí? ¿Entonces qué coño haces aquí? —preguntó con la voz fría como el acero.
    


    
      Jay no podía creerlo, por fin su infierno había acabado, ya no más llamadas de la morgue, ya no más noches sin dormir atormentado por la incertidumbre de dónde o cómo estaría, ¿y le decía que no había vuelto por él? ¿Qué clase de locura se había apoderado de su mente, entonces?
    


    
      —He vuelto porque… me caso en unos días —informó tratando de sonar firme, algo que estaba muy lejos de la realidad: todo su cuerpo temblaba.
    


    
      Tenía que ser una broma, no podía ser verdad lo que acaba de escuchar. ¿Qué había vuelto porque se casaba? Todo era de locos, eso debía de ser; tanto echarla de menos había terminado con la poca cordura que le quedaba.
    


    
      —Creo que no te he entendido bien —musitó sin poder creer lo que acababa de escuchar—, ¿has dicho que has vuelto porque vas a casarte?
    


    
      Ash lo miró a los ojos, a esos malditos y profundos ojos que anulaban su cordura y la arrastraban a su particular mundo, ese del que había salido huyendo sin mirar atrás.
    


    
      —Sí, Jay. —Fue lo único que logró articular.
    


    
      Jay se acercó más, acorralándola con sus fuertes brazos contra la pared metálica. Podía ver su enfado teñir sus ojos de esa ira que tan bien conocía. Esa furia que se apoderaba de él y estallaba de repente, sin previo aviso.
    


    
      —¡Una mierda! —gritó enfadado y dolido.
    


    
      —¿Una mierda? —repitió intentando que la rabia no se apoderara de ella también.
    


    
      — Sí, una mierda. ¡No puedes!
    


    
      —¿No puedo? ¿Quién me lo va a impedir, Jay? —espetó.
    


    
      Jay no podía creer lo que estaba oyendo, ¿de verdad esa era su Cenizas? ¿Acaso sus recuerdos eran falsos? ¿Es que todo lo que anhelaba y lo había mantenido con vida había sido solo auténtico para él?
    


    
      —Yo —afirmó con furia, un sentimiento que provenía del dolor que estaba sintiendo en ese momento.
    


    
      —¿Y quién te crees que eres? —soltó temblando, aunque no tenía claro si era por la impresión o por la rabia que la invadía de repente por lo extraño de la situación.
    


    
      —Tu esposo —le echó en cara.
    


    
      Nervioso por lo que, sin esperarlo, sucedía frente a sus ojos, echó mano al bolsillo trasero y sacó el contrato matrimonial que llevaba siempre consigo, en su cartera. Tal vez pareciese ridículo, pero era la prueba física de que todo había sido real: ella y lo que hubo entre ambos.
    


    
      —Eso no vale nada —bufó.
    


    
      —Esto —remarcó señalando el papel—, lo es todo.
    


    
      —Voy a casarme en menos de una semana. Será mejor que te mantengas alejado de mí —ordenó tratando de parecer fría como un témpano.
    


    
      —No voy a hacer eso.
    


    
      —Lo harás, Jay.
    


    
      —¿Cómo piensas impedírmelo, esposa?
    


    
      Estaba sin salida, su espalda rozaba la fría y lisa pared del ascensor y no pudo evitar jadear por la cercanía del hombre al que se había entregado en tantas ocasiones.
    


    
      Jay siempre había tenido ese efecto en ella: la dejaba sin voluntad. Era como una marioneta gustosa de estar atrapada entre las cuerdas de su guapo titiritero, porque a pesar de los años seguía teniendo ese aire oscuro y canalla que tanto le gustaba.
    


    
      Sus piernas se humedecieron al recordar lo que se sentía al estar entre sus poderosos brazos, eran como dos animales que no podían estar lejos el uno del otro. Como dos partes de un todo que no soportaban estar distanciados durante mucho tiempo.
    


    
      ¿Era un error? Si lo era, había sido su mejor error, porque aunque no quisiera aceptarlo, su corazón latía a mil y sus piernas luchaban contra su fuerza de voluntad para abrirse y acogerlo en su interior.
    


    
      Y aunque lo deseaba con todas sus fuerzas no podía dejar que eso pasara, debía pensar en el hombre con el que se iba a casar… necesitaba serle fiel, no caer en la tentación que suponían sus profundos ojos ni hacer caso a los brazos que la rodeaban. La tenía atrapada. Era su cazador; ella su presa. Jay era adrenalina en estado puro; ella una adicta reincidente.
    


    
      Alzó la mirada para toparse con la de él que mostró esa maldita sonrisa que hacía que sus bragas se fundieran y gotearan todos los fluidos que le provocaba sin ni siquiera tocarla. ¿Era algo normal? Tal vez, había sido su primer gran amor y verlo justo antes de casarse… debía significar algo, ¿verdad?
    


    
      —Jay —jadeó sin poder controlarlo.
    


    
      —Ash, te he echado tanto de menos, ¡maldita sea! —gritó golpeando la pared metálica del elevador por encima de su cabeza—. ¿Por qué te fuiste? ¿Por qué cojones me dejaste? ¿Sabes cuánto miedo pasé aquella mañana al despertarme y no encontrarte? Te busqué durante días, sin descanso… ¿Te haces una idea de la de veces que acudí a la policía y cuántas más me llamaron para comprobar si la joven que habían hallado sin vida ni documentación eras tú? —musitó en su oído.
    


    
      —Jay… yo … —Trató de encontrar algo que decir, pero no podía, lo tenía tan cerca que solo podía pensar en hacer desaparecer la corta distancia entre ambos y aferrarse a su cuello, besar su boca y dejar sus manos vagar por la fuerte espalda.
    


    
      —¿Qué, Ash? ¿Qué? ¡Di algo! ¡Joder! —ladró alejándose de ella todo lo que podía en ese pequeño espacio.
    


    
      —No sé qué decir —confesó aturdida.
    


    
      —Pues creo que hay mucho que decir: te largaste, no has dado señales de vida en más de cuatro malditos largos años, ¿y ahora que te encuentro lo único que me dices es que vas a casarte en unos días? ¡Una mierda! ¡Una puta mierda!
    


    
      —Jay, cálmate, por favor.
    


    
      —¿Por eso te fuiste? ¿Por mi mal genio?
    


    
      —No, Jay, y sí… por todo, sentía que no era suficiente.
    


    
      —¿Cómo no ibas a ser suficiente? ¡Lo eras todo para mí! ¡Joder! ¡Todo, Ash!
    


    
      —Ese era el problema, era demasiado abrumador… todo.
    


    
      —Vamos, Ash, ¿te abrumaba que te amase? ¿En serio?
    


    
      Jay seguía sin comprender nada, todo era…, aterrador. Era como la peor de sus pesadillas, pero tenía los ojos abiertos y aún así no era capaz de entender qué sucedía. ¿Se había ido porque él la quería? ¿Qué coño significaba eso?
    


    
      —No… no es eso Jay… por favor deja que me vaya —rogó.
    


    
      Durante un segundo se calmó permitiendo que la tensión que inundaba el pequeño espacio se disipara lo suficiente para recuperar el control que había perdido, pero, Ash, al verle de espaldas y con las manos en las caderas, derrotado y triste, sintió que le debía, como poco, una larga charla para aclarar la situación entre ellos.
    


    
      —Jay —le llamó—, tienes razón. Te mereces al menos una explicación.
    


    
      —Me merezco mucho más que eso, merezco tener a mi esposa, de la que todavía estoy enamorado, en mi cama todas las malditas noches para hacerle el amor como solo he podido imaginar durante tantas y tan solitarias noches.
    


    
      La confesión la pilló desprevenida, él la enfrentó de nuevo y pudo ver en su mirada avellana que era real, que aún la amaba, a pesar del tiempo, del dolor y del abandono.
    


    
      —¿Es que no hay otra, Jay? —interrogó para hallar una salida al callejón en el que se encontraba—. ¿No has rehecho tu vida?
    


    
      Si era sincera consigo misma, debía reconocer que deseaba que la respuesta fuese negativa, que le confesara que seguía solo, que no había habido nadie más, pero no podía ser. Ella había encontrado a Robert y no podía pretender que un tipo como Jay siguiera solo.
    


    
      —¿Otra? A diferencia de ti, no he olvidado que estoy casado —le echó en cara.
    


    
      —Jay… yo… Jay… fue hace mucho, ya no somos los mismos —justificó.
    


    
      —Tienes razón, hace mucho que te fuiste y todavía no me has dicho dónde has estado.
    


    
      —Regresé a casa, después he estado aquí y allí, trabajando.
    


    
      —¿Has estado en Las Vegas? —inquirió
    


    
      —No, es la primera vez que vuelvo desde…
    


    
      —Desde que me abandonaste —acabó por ella—. ¿Qué sucede, Ashley? —preguntó usando su nombre completo, algo que solo hacía cuando estaba realmente enfadado—. ¿Eres capaz de largarte sin decir adiós, pero te falta el valor para decirlo en voz alta? —Sus palabras eran dardos envenenados que la dañaban, lo podía ver en sus ojos, pero no le importaba, en ese momento se merecía eso y más.
    


    
      ¿El ascensor se movía? Ash no podía estar segura, sentía que todo a su alrededor se derrumbaba, ¿qué podía decirle? ¿Qué huyó porque lo amaba demasiado? ¿Quién iba a creerlo aunque fuera la verdad? Nadie que no estuviera en su misma situación podría entenderlo.
    


    
      —Lo siento, Jay, pero como te he dicho, ya no soy la misma
    


    
      —Sí, los dos hemos cambiado, aún así, no voy a permitir que te cases.
    


    
      —¿Ah, no?
    


    
      —No, porque vas a tener que conseguir el divorcio primero, y no estoy dispuesto a concedértelo.
    


    
      —¡Vamos, Jay! Esa boda no es legal, ¡nos casó Elvis! Y en todo caso lo sería solo en el estado de…
    


    
      —¿Nevada? —acabó la frase por ella, de nuevo—. Déjame decirte que es legal, fue una boda consentida y formalizada en el mismo estado en el que pretendes casarte con otro y si has pensado por un solo instante que voy a quedarme de brazos cruzados mientras veo a mi mujer casarse con otro… es que no me conoces —rugió—. Eres mía, siempre los has sido y siempre los serás —gruñó junto a su oreja.
    


    
      Ash tragó saliva, tenía que sacar fuerzas de dónde no las tenía.
    


    
      —Ya no siento nada por ti —mintió con descaro.
    


    
      —Mientes —afirmó.
    


    
      Ash quería protestar, pero no pudo. Lo tenía encima besándola con la misma pasión que los consumía hasta reducirlos a polvo, hasta dejarlos exhaustos, sin aliento, sin alma.
    


    
      Y en vez de alejarle, jadeó y gimió sin control, perdiendo como siempre la voluntad, incapaz de decir no. Sintió como al elevarla y acogerla entre sus brazos, volvía a encontrarse y perderse a la vez.
    


    
      Ash no podía ver nada nublada por el sentimiento tan fuerte que la destrozaba, pero alcanzó a oír unos sonidos monótonos y musicales, como si marcara un código. Acto seguido el ascensor se movió un poco para detenerse en seco. Estaban suspendidos en el aire, no subían ni bajaban.
    


    
      Las manos de Jay no la dejaban pensar con claridad, algo en su mente, una lejana voz, le pedía que se alejara, que estaba cometiendo otro error y no podía hacerle daño al hombre con el que se iba a casar que para colmo era el dueño del hotel y Jay trabajaba para él. Todo era un lío de dimensiones catastróficas que no era capaz de aclarar, pero la marea a la que Jay la arrastraba era tan intensa que todo lo demás quedaba relegado al olvido.
    


    
      Solo eran ellos, como siempre eran desde aquella maldita primera vez, desde aquel momento en que puso sus ojos en él y ya no pudo apartarlos jamás, ni él de ella.
    


    
      Las manos de Jay agarraron su cintura y la elevaron con una facilidad pasmosa. Ash acarició sus brazos, más fuertes y torneados de lo que recordaba, y dejó que sus yemas recordasen los tatuajes que tan bien conocía.
    


    
      Su cuerpo era un mapa lleno de momentos que ella había recorrido muchas veces, no solo con sus dedos, sino también con su lengua y otras partes de su cuerpo en las que ahora no quería pensar, aunque resultaba una tarea imposible cuando estaban ardiendo con la fuerza de cien hogueras.
    


    
      Sus piernas, desobedientes, se enlazaron a la cintura del hombre al que había entregado todo lo que era hacía ya tanto tiempo, el recuerdo de su piel, de su olor y de su tacto habían despertado las ganas de él en todo su cuerpo.
    


    
      ¿Es que acaso lo amaba todavía?
    


    
      No era capaz de tener pensamientos coherentes cuando la lengua de Jay se movía con tanta maestría dentro de su boca. Jay acabó el beso como lo había empezado; sin avisar. Apoyó la frente en la suya, jadeaba por la tensión que ese contacto había despertado en ambos y parecía necesitar más que ella el aliento que le había regalado con ese apasionado beso.
    


    
      Con la espalda apoyada en el frío acero del ascensor lo miraba sin todavía creer que de verdad estuviese allí, la miraba a los ojos de esa forma que Jay tenía reservada para ella y con los dedos rozó su mejilla al colocar uno de los muchos mechones que ahora, alborotados, cubrían parte de su rostro.
    


    
      Ash tembló, sabía lo peligroso que era para ella, siempre había sido su mayor debilidad y el único capaz de envolverla en esa poderosa niebla de lujuria que la aislaba de todo lo demás, de la realidad y las miserias, para transportarla a un mundo en que solo había cabida para ellos.
    


    
      —Jay —jadeó sin poder evitarlo.
    


    
      Ash se tragó el gemido que deseaba soltar porque era verdad. Estaba tan caliente como el mismo infierno que él, y solo él, despertaba en ella. Pero no podía permitirle que hiciera con ella lo que quisiera. No debía, tenía que pensar en Rob…
    


    
      Y cuando iba a protestar, la boca de Jay se apoderó de nuevo de la suya y acalló cualquier inicio de excusa que hubiese pensado utilizar. Sus manos se dejaron llevar, sabía que no podía ganar esa batalla porque en realidad deseaba perderla y las dejó vagar libres por la espalda de Jay. Se recreó encada músculo marcado, saboreó cada uno de los jadeos y gruñidos que reverberaban en el pecho masculino ante sus caricias. Notó como su endurecido sexo golpeaba con apremio entre sus piernas y las abrió más, para él. Otra vez, sin saber cómo, las tenía enroscadas alrededor de la fuerte y firme cintura masculina y sus brazos se aferraban a su cuello para mirarle como siempre lo había hecho, con un amor tan extraño y poderoso que los hacía arder hasta convertirlos en cenizas de las que resurgirían otra vez con ese nuevo beso que sería el detonante que lo iniciara todo.
    


    
      Su piel ardía y ella lo había echado de menos, no podía seguir engañándose a sí misma, no podía dejar de pensar, por más que se había obligado, en él ni en su cabello oscuro como una noche sin luna. Y con sus dedos pálidos atrapó los mechones despeinados de Jay y lo atrajo más, lo necesitaba tan adentro que traspasara su piel y se fundiesen sus almas.
    


    
      Un amor que la había consumido hasta casi dejarla sin esencia porque toda se la entregaba a él; su esposo. ¿Se había olvidado de que estaba casada? Aquella noche aparecía en su mente difusa entre la niebla, había llegado a pensar que todo fue una mentira y que no había sido de verdad… sin embargo Jay tenía ese papel. ¿Sería suficiente con destruirlo? ¿Habría registros? Seguro que sí, tenía un gran problema porque no iba a conseguir la licencia de matrimonio, no podía tener una cuando ya estaba casada.
    


    
      ¿Qué se suponía que debía contarle a Rob?
    


    
      ¿Qué iba a decirle a Jay?
    


    
      ¿Qué iba a decirse a sí misma si tomaba de nuevo la decisión equivocada?
    


    
      El ruido metálico de la cremallera al bajar la hizo darse cuenta de lo que estaba a punto de pasar e intentaba con todas sus fuerzas detenerlo, no podía engañar a Robert… no podía. Sin embargo, antes de encontrar las fuerzas que necesitaba para negarse algo que deseaba tanto en ese momento, notó como la penetraba sin despojarla de la ropa interior. Le había apartado las bragas y la estaba poseyendo hasta el alma en un maldito ascensor.
    


    
      Y no era capaz de detenerle.
    


    
      ¿Quería? No, la verdad era que adoraba la mágica sensación de tenerle dentro. Siempre la había sumido en un estado que la hacía olvidarse de todo, menos de sentirle… ya no era una niña, aunque su necesidad fuese la misma.
    


    
      —¡Joder, nena! —gruñó—. ¡Cuánto te he echado de menos! —exclamó moviéndose más aprisa.
    


    
      —Y yo —confesó sin dudar.
    


    
      El orgasmo la había pillado desprevenida y su cuerpo tembló al ritmo de los gemidos de Jay.
    


    
      —Ash, Ash —murmuraba mientras trataban de calmarse todavía dentro de ella.
    


    
      Había sido como siempre lo era con él: fantástico, abrasador, animal. Eran como dos fieras hambrientas, siempre lo habían sido, parecía que desde el primer momento habrían tenido una conexión diferente, como si pudiesen percibirse, notarse, olerse… incluso a millas de distancia.
    


    
      Y ahora, de nuevo, cuando pensó que estaba curada aparecía y se daba cuenta de que no, de que siempre estaría en la misma situación de desventaja cuando estuviese a su lado, porque la puta realidad era que deseaba estar con él, siempre había sido él, pero no podía permitirse volver a perder las riendas de su vida.
    


    
      Jay agarró su cuello y enredó las manos en su cabello, todavía dentro de ella, y la besó de nuevo como si fuera el último beso, como siempre hacía. Habían vivido al límite y no podía evitar preguntarse si Jay lo seguiría haciendo o si habría cambiado. ¿Habría dado ese giro a su vida que tanto necesitaba? Eso le recordó uno de los motivos de que se alejara y también de por qué Robert era el indicado y la culpa pesó sobre sus suaves hombros como frío acero.
    


    
      —Jay, tienes que alejarte de mí, no puedes volver a hacerme esto —suplicó mirándolo a los ojos con los labios inflamados por la pasión y la mirada llena de culpa.
    


    
      —¿Volver a hacerte qué? ¿El amor? Eres mi esposa, has estado fuera mucho tiempo y creo que tengo derecho a celebrar que te he encontrado.
    


    
      —No, no puedes, hace mucho tiempo que no estamos juntos, que no sé nada de ti. Eres… un extraño para mí —trató de convencerse a sí misma, porque la verdad era que lo sentía como si no hubiese pasado el tiempo.
    


    
      —¿Un extraño? —preguntó saliendo de ella tan repentinamente como había entrado—. ¿Mucho tiempo que no sabes nada de mí? ¿Por qué coño te fuiste sin decir adiós? Si no lo hubieras hecho, no me habría convertido en un maldito extraño —la acusó, subiéndose la cremallera del vaquero.
    


    
      —¡Porque no aguantaba más! —confesó en voz alta.
    


    
      —¿No aguantabas? ¿Qué? ¿La situación o a mí?
    


    
      —Todo, Jay, todo… no podíamos seguir así, de un lado a otro, buscando a quien timar por la noche y durmiendo durante el día, no podía seguir bailando casi desnuda y permitiendo que otros hombres me tocasen.
    


    
      —Ninguno te tocó, les hubiese matado.
    


    
      —Y eso, tampoco soportaba eso.
    


    
      —Pero te sigo queriendo Ash, no he dejado de hacerlo durante todo este tiempo y sé que tú también sientes algo por mí.
    


    
      «¿Algo? Lo siento todo».
    


    
      —Jay, te guste o no, voy a casarme. Rob es un buen hombre.
    


    
      —¿Rob? —repitió sin poder creerlo.
    


    
      —Sí, mi prometido se llama Robert Preston.
    


    
       —¿El Robert Preston que es dueño de este hotel?
    


    
      —El mismo.
    


    
      —Mierda, ¡joder! —gritó dándole la espalda y pateando la puerta del ascensor.
    


    
      —¿Qué sucede? —interrogó sin saber qué era lo que le había alterado tanto.
    


    
      —Y, como no podía ser de otra manera, en la fabulosa Las Vegas, la gran sorpresa para el final. —Sonrió con ironía—. Quién iba a decirme que voy a tocar en la boda cuya novia es mi mujer. ¿No podías haber elegido a otro para joderme más la vida?
    


    
      —¿Qué sucede con Rob? ¿Es porque es tu jefe? —preguntó confusa.
    


    
      Ash lo miraba triste, todo había salido mal, al verle tenía que haber sospechado que estaba allí para la boda, pero todo había sido tan precipitado e inesperado que sus pensamientos eran incoherentes.
    


    
      —No solo es mi jefe, es el hombre al que le debo haber dejado atrás todo eso por lo que me dejaste.
    


    
      —Entonces, deberías volver a casa, Jay.
    


    
      —Por fin estoy en casa, nena.
    


    
      

    

  


  
    Capítulo 5 


    Tantas deliciosas locuras


    
      

    


    
      

    


    
      Las Vegas, en la actualidad.
    


    
      

    


    
      Jay no podía creer nada de lo que acababa de suceder; se había dejado llevar, era cierto, pero es que volver a verla cuando ya la había dado por perdida había sido superior a sus fuerzas. Estaba más hermosa de lo que recordaba, la joven de la que se enamoró había dado paso a toda una mujer y dejado atrás a aquella niña con la que cometió tantas deliciosas locuras.
    


    
      Había soñado e imaginado encontrarla sana y salvo infinidad de veces
    


    
      y cuando ese día había llegado, justo la encontraba preparando su boda con su único amigo. ¡Maldita fuera su estampa!
    


    
      —¿Qué coño voy a hacer? —se quejó al darse cuenta de la situación tan complicada que tenía entre manos.
    


    
      Ash había permanecido en inquietante silencio, se había arreglado la ropa y colocado el cabello en su sitio sin pronunciar ni una palabra, sin dirigirle ni una sola mirada.
    


    
      —Lo primero —dijo al fin seria—, subirte la bragueta, después te arreglas un poco y pones en marcha esta maldita cárcel en la que me has encerrado. Tengo que trabajar.
    


    
      —¿En los preparativos de tu boda?
    


    
      —En los preparativos de mi boda —afirmó.
    


    
      Quiso que su voz sonara convincente, que no creyese que la había afectado en la forma en la que lo había hecho, pero no sonó firme, sino temblorosa. Y no le gustaba, sentía que todo se desmoronaba a su alrededor, todo lo que había planeado al detalle se venía abajo y no era capaz de encontrar una forma de arreglarlo.
    


    
      —No voy a consentirlo —afirmó apretando los dientes.
    


    
      —Lo sé.
    


    
      Jay la observó sin decir nada, tal vez pensaba que lo engañaba, pero aunque no le gustara la conocía como nadie y el brillo en sus ojos, ese mismo que no podía ocultar aunque lo intentara, le decía que todavía quedaba algo entre ellos, que, como siempre, sus cenizas ardían con intensidad cuando estaban juntos.
    


    
      —¿Aun así vas a seguir adelante?
    


    
      —Sí —asintió de nuevo rotunda.
    


    
      —Te lo voy a poner realmente difícil —murmuró acercándose a ella.
    


    
      Ash de nuevo tembló, parecía que su voluntad desaparecía en su presencia, podía sentir ese magnetismo que los había unido desde el principio, pero ahora ya no era aquella joven, ahora tenía claro lo que debía hacer, aunque no fuera lo que de verdad deseaba. Apoyó las manos sobre el duro pecho del único hombre que no dejaba indiferente a ni una sola molécula de su cuerpo y lo miró a los ojos, oscuros y profundos, con la esperanza de sonar convincente.
    


    
      —Como siempre, Jay. Cuento con ello.
    


    
      Jay la miró de nuevo a los ojos y no le gustó lo que había aparecido en ellos: duda. Tentado estuvo de cogerla, cargarla sobre el hombro y llevársela a su habitación para hacerle el amor una y otra vez hasta que comprendiera que no había nada que hacer, que era suya y no podía resistirse porque ambos eran parte de una misma alma.
    


    
      Sin embargo, debía ir con cuidado, habían pasado casi cuatro años y había sido brusco, pero no había sido capaz de controlar todas esas malditas emociones que habían aparecido de repente, arrasándolo todo a su paso. Sabía que tenía que hablar con ella con calma, hacerla entrar en razón, aunque no tenía claro cuándo si se casaba en unos días. Y además… estaba Robert. Eso le hizo sentir una punzada de remordimiento. Tecleó el código del ascensor y se alejó de ella, todo lo que pudo en el reducido espacio, como si no se conocieran de nada. Unos segundos después, el elevador se puso en marcha y abrió las puertas en la planta en la que la ceremonia se llevaría a cabo.
    


    
      Ash pasó a su lado tratando de no rozarle, aunque se muriese de ganas. Aunque ahora su cuerpo necesitara más de él, de esa adrenalina de la que no se había desintoxicado ni siquiera después de tantos años, esa adicción que era su debilidad y que tenía nombre propio: Jay.
    


    
      —¡Por fin te encuentro! —gritó Lucy aliviada al verla—. ¿Estás bien? —interrogó arrugando la nariz al mirarla a la cara y ver que no estaba bien.
    


    
      —Perfectamente —dijo sin mirar atrás.
    


    
      —¿No nos vas a presentar? —interrogó sin quitar la vista del atractivo joven que no apartaba la mirada de su amiga.
    


    
      —No es nadie —soltó con brusquedad, a la vez que la agarraba de la mano con fuerza y la llevaba a rastras, lejos de él.
    


    
       La joven a la que no conocía se giró para echarle un último vistazo y Jay le dedicó esa sonrisa que tan bien le había funcionado siempre, menos con Ash.
    


    
      Jay la observó alejarse enfadada y eso le hizo salivar, no podía dejar de mirar esas caderas que acababa de poseer y que se contoneaban tratando de mostrar una seguridad que, en realidad, se había quedado en el ascensor. Una vez hubo desaparecido de su vista, siguió dando vueltas al asunto y regresó al escenario para tratar de hacer como si nada hubiese pasado y estuviese preparándolo todo para dar el gran do de pecho en una boda que no iba a celebrarse. Él se iba a asegurar de ello.
    


    
      El simple hecho de imaginarla bajo el pesado cuerpo de Robert lo sacó de quicio e, incapaz de pensar con claridad, se sentó en la batería y la aporreó frenéticamente hasta que se quedó sin fuerzas.
    


    
      Algo más relajado cogió el bajo y se sentó para tocar los acordes de Scars, la que había sido su canción durante tanto tiempo. Esa canción describía a la perfección lo que sentía por Ash; ella era su debilidad y tenía el corazón abierto para sentir… y eso solo le sucedía con ella.
    


    
      Por esa misma razón, no había podido resistirse a darle una bienvenida adecuada, al fin y al cabo, todavía era su mujer. El documento que tenía en su cartera era legal, lo había tenido que mostrar muchas veces cuando desapareció, porque no se le había pasado por la cabeza la idea de que ella le hubiese abandonado sin más … ¡sin tan siquiera una puta nota de despedida!
    


    
      Tenía que haber imaginado que era ella en cuanto entró en el salón y vio las flores. Esas mismas flores que habían contemplado cuando la llevó al valle de la muerte. Death Valley era el lugar más seco y caliente de todos los Estados Unidos. En raras ocasiones llovía sobre esas áridas tierras, pero, cuando sucedía, esas escasas gotas de lluvia daban lugar a uno de los paisajes más maravillosos que nunca hubiese visto: el desierto en flor.
    


    
      Ese lugar le gustaba en especial, quizás por las similitudes entre el desierto y su propio interior sin vida hasta que la conoció. Ella fue como la lluvia refrescante que hizo brotar el amor que nunca imaginó sentir por nadie. Por eso la llevó allí, a la única.
    


    
      Y, cuando mejor estaban, la había perdido de la noche a la mañana. A punto estuvo de perder la razón y arrojarse a los brazos de esa locura que le prometía una vida sin dolor en la que todo era posible.
    


    
      Ash lo había sido todo para él, la que había despertado la esperanza que nunca creyó recuperar de aquel triste y solitario hogar en el que la había dejado, el mismo lugar en que le habían abandonado a él siendo tan solo un niño.
    


    
      Había pasado su vida de casa de acogida en casa de acogida hasta que encontró su sitio. Llegó a una familia que era fanática de la música y le enseñaron a amarla, a transmitir lo que sentía con sus acordes y él lo hacía, el odio y la ira se apoderaban de sus notas y de sus letras pero, cuando terminaba experimentaba algo parecido a la felicidad.
    


    
      Sin embargo, la felicidad siempre tiene fecha de caducidad, bien lo sabía él. Por desgracia las cosas buenas en su vida solo estaban de paso. Se metió en un par de líos y sus nuevos padres adoptivos dijeron que no podían pasar el día preocupados por alguien que no deseaba la salvación, sino que buscaba la condena.
    


    
      Después, cuando no lo esperaba, llegó Ash y se enamoró como nunca, jamás había sentido esa extraña sensación que le apretaba desde el cuello hasta las pelotas y que le hacía gruñir como un animal con un simple roce de su suave piel. Pero, como todo en su puta vida, se acababa. Un día al despertar descubrió que había desaparecido y el dolor y la soledad le convirtieron en un nido de serpientes venenosas que mordían partes de su cuerpo que ni siquiera sabía que tenía, para envenenarlo poco a poco, cada vez más. Consumiéndolo hasta los huesos, hasta dejarle sin espíritu.
    


    
      Después de eso, pasó un tiempo vagando, siguió robando a los pobres incautos sin darse cuenta de que se había convertido en uno de ellos y empezó a tontear con las drogas y a beber más bourbon del que debiera, pero de alguna manera tenía que aplacar el dolor que su ausencia le provocaba.
    


    
      Uno de esos días de mierda trató de timar a Robert Preston, se notaba a leguas que no era más que el niño mimado de un rico empresario de éxito que parecía tenerlo todo, menos amigos.
    


    
      Pero, como en otras tantas ocasiones, se equivocaba, y encontró en ese joven tan diferente y a la vez tan parecido a él, a alguien en quien confiar. Alguien que podía entender su dolor, que no hacía preguntas, pero que siempre se prestaba a acompañarle cuando necesitaba ahogar su dolor para que este no lo ahogase a él.
    


    
      Si no hubiera sido por Robert, tal vez, no hubiese llegado a ese lugar, a ese momento, el de volver a verla con vida. Le debía mucho, tanto que le iba a resultar muy complicado decidir qué coño iba a hacer cuando las únicas opciones eran destrozar a su mejor y único amigo o destrozarse a sí mismo.
    


    
      

    

  


  
    Capítulo 6


    No sé de qué me hablas, princesa


    
      

    


    
      

    


    
      Jay.Las Vegas. Tres años atrás.
    


    
      

    


    
      Estoy un poco tocado, he bebido de más, como es costumbre en los últimos meses, justo desde que desapareció. Y es malo para el negocio. Muy malo. Estar más ebrio que el cliente al que se quiere estafar no es una gran idea, lo sé, pero se me hace muy difícil soportar este dolor continuo, que no se aplaca con el paso del tiempo, sin algo que ayude a adormecer los sentidos. Y el bourbon y la coca son los mejores compañeros para lograrlo.
    


    
      Los oídos me pitan, con toda probabilidad por culpa de la música estridente del local en el que estoy. Estudio a todas las posibles presas y me fijo un objetivo fácil. Joven, borracho y rico, se le nota hasta por la manera de respirar, como si el aire no fuese lo bastante bueno para sus pulmones de ricachón.
    


    
      Me acerco a él con cautela, como si nada, para robarle la cartera que lleva a medio guardar en el bolsillo trasero de sus vaqueros de marca.
    


    
      —¿Pretendes robarme? —pregunta atrapando su mano al vuelo y pillándome por sorpresa.
    


    
      O estoy más borracho de lo que pensaba o él no lo está tanto.
    


    
      —¿Yo? —Trato de disimular—. No sé de qué me hablas, princesa.
    


    
      —¿Princesa? Ven, anda, te invito a una birra.
    


    
      Me quedo helado, ¿me está invitando a tomar algo con él? Es la primera vez que me pasa, un puñetazo, una amenaza con llamar a la pasma, sí. ¿Una invitación? Eso nunca, ¿pero qué tengo que perder?
    


    
      —Prefiero un tequila —digo y me siento a su lado, en el taburete alto que queda libre en la barra.
    


    
      —Que sean dos, colega —dice a la vez que llama la atención del camarero.
    


    
      —¿Tan solo estás que invitas a un mierda que acaba de intentar robarte?
    


    
      Tal vez debería aprender a tener la boca cerrada, pero me ha intrigado y eso, dado mi estado de letargo permanente, es toda una novedad.
    


    
      —Sí, tan solo estoy. Triste, ¿verdad? Además, acabas de decir que no ibas a robarme —puntualiza.
    


    
      —¿Por qué estás solo? Tienes pasta, se nota —interrogo para desviar la atención del comentario incómodo.
    


    
      —Mucha, pero te aseguro, aunque suene a tópico, que no da la felicidad.
    


    
      Ante esa afirmación rio a pleno pulmón, es fácil decir eso cuando se está podrido de dinero, y tiene pinta de estar enterrado hasta las orejas en dólares.
    


    
      —No te rías, es la verdad. Créeme, estoy hasta los mismos huevos de que todos los que me rodean lo hagan solo por ver cuánto sacan. Hasta tú, sin conocerme, has tratado de pillar algo. —Sonríe con tristeza—. Nadie se preocupa por mí lo más mínimo, no saben qué me gusta o qué no, nunca me preguntan si he tenido un mal día o si me ha ido de cojones, nada…
    


    
      Lo miro a los ojos, casi están tan vacíos como los míos, casi. Tal vez es cierto, ¿puede alguien tan diferente a mí compartir la misma soledad?
    


    
      Los clientes pasan a nuestro lado, de vez en cuando alguna joven nos mira, pero al darse cuenta de que no hay nada que rascar, que no nos interesan, se largan a por la siguiente víctima. Las conozco. Los conozco. Demasiados parásitos en tan poco espacio.
    


    
      —¿Has tenido un mal día? —pregunto de repente. La verdad es que se parece mucho a mí, con mejores ropas, pero igual de solo y triste.
    


    
      —Uno de mierda, la verdad.
    


    
      —Yo también. ¿Qué te gusta hacer?
    


    
      —Toco la batería, me encanta —confiesa en voz baja, como si fuese un secreto.
    


    
      —¿De verdad? —insisto sin poder disimular la sorpresa en mi voz.
    


    
      —De verdad.
    


    
      El camarero aparece, por fin, con los tequilas y como si lo hubiéramos ensayado miles de veces, nos tomamos de un solo trago la bebida.
    


    
      —No te pega —confieso al soltar el vaso sobre la barra y… sonrío.
    


    
      —¿Por qué?
    


    
      —¿La verdad? —Espero a que afirme con la cabeza—. No sé, te veo más de violín —bromeo imitando el movimiento.
    


    
      —Supongo que sí, que sería lo que debería haber aprendido a tocar, desde luego mi padre se hubiera sentido más orgulloso.
    


    
      Noto el deje de tristeza en sus palabras y me doy cuenta que la soledad y la tristeza no es algo que solo afecte a los que no tenemos nada, quizás, incluso sea peor para los que, aunque tengan pasta a mansalva, les falte el amor porque son conscientes que es algo que ni todo el oro del mundo, va a poder darles.
    


    
      —Yo toco el bajo.
    


    
      —Te va lo de tocar el bajo. —Ríe a su vez.
    


    
      De repente solo somos dos jóvenes charlando de cosas sin importancia y tomando algo, y eso me gusta. Por primera vez en meses, siento algo diferente a la apatía y la desesperación de no poder dar con ella.
    


    
      —Me gustaría oírte tocar—pide de repente.
    


    
      —¿Ahora? ¿Aquí? —exclamo en voz alta. Me ha pillado desprevenido.
    


    
      —¿Por qué no? Conozco al dueño del local, tienen un escenario que utilizan para las noches de «micro abierto».
    


    
      —¿Crees que nos va a dejar usarlo?
    


    
      —Sin duda. —Sonríe seguro de sí mismo—. Hay pocas cosas que el dinero no puede comprar, pero esta no es una de ellas.
    


    
      Y, de repente, estoy encima de un escenario en un bar de mala muerte repleto de gente y toco el bajo acompañando a Robert que aporrea, bastante bien, la batería.
    


    
      Disfruto dejando que las notas me transporten a momentos mejores en lo que la luz era capaz de llegar a mis zonas más oscuras y me siento un poco vivo a pesar de la soledad que me consume con premeditada lentitud.
    


    
      Cuando acabamos el improvisado concierto, nos aplauden, parece que no se nos ha dado mal.
    


    
      —Robert —se presenta tendiéndome la mano.
    


    
      —Jared —digo a mi vez.
    


    
      Ya no he vuelto a dejar que nadie me llame Jay, sé que es una chorrada, pero tengo que dejar algo para cuando vuelva
    


    
      —Jared, me gusta. ¿Por qué estás tan hecho polvo?
    


    
      Al principio no sé si decir algo o no, pero en seguida pienso que no tengo nada que perder y tal vez me libere un poco del peso que aplasta mi alma.
    


    
      —Estoy así de jodido porque mi mujer ha desaparecido. No sé dónde coño está.
    


    
      —¡Joder! Eso es una gran putada.
    


    
      —¿Sabes qué es lo peor? —confiero mientras me bebo el tequila que el camarero ha dejado frente a nosotros—. Lo peor de todo es esta maldita angustia que me persigue sin darme tregua, el no saber si sigue viva o…, muerta.
    


    
      —No quisiera estar en tu lugar, tío.
    


    
      —Y esas malditas llamadas, las odio —murmuro mirando el vaso vacio.
    


    
      Todo sigue a su ritmo a nuestro alrededor, la gente pasa, ríe, bebe, baila, continúa con sus vidas…,sin embargo, nosotros parecemos suspendidos en el tiempo, como si nos hubiésemos aislado en una burbuja invisible.
    


    
      —¿Llamadas? ¿Es que alguien te amenaza?
    


    
      —No, son esas llamadas que me ponen los pelos de punta, lo paso fatal cada puta vez que me llaman de la morgue para que acuda a identificar el cadáver de alguna mujer que encaja con su descripción… es una agonía insoportable.
    


    
      —Lo siento, tiene que ser horrible.
    


    
      —Lo es —susurro—. Y pensar que se ha largado sin decirme adiós, lo es más.
    


    
      —Es una mierda. ¿Qué dice la policía?
    


    
      —Que se largó, se llevó los objetos personales con ella, así que… después de un tiempo dejaron de buscarla. Solo me llaman cuando aparece algún cadáver que encaja con su descripción. Y siempre es la misma mierda.
    


    
      El silencio se ha sentado entre nosotros, se ha colado en los vasos y se ha metido en nuestro torrente sanguíneo. Es la primera vez que hablo de ella así, es la primera vez que me doy cuenta de que me ha dejado. Aun así, seguiré yendo cada vez que me llamen porque duele tanto pensar que me ha dejado sin razón aparente, que una parte de mí se niega a creerlo.
    


    
      —¿Hace poco? —interroga. No necesito preguntar a qué se refiere.
    


    
      —No, ya hace más de un año que… me dejó. —¡Joder! Decirlo en voz alta duele y trago, junto con la saliva, el dolor que pasa por mi garganta y termina en el estómago que ahora me pesa demasiado.
    


    
      —Apesta. La vida en general…, ¿sabes? Creo que no se merece que sigas esperando por ella, voy a pedirle a mi abogado que te prepare los papeles del divorcio y…
    


    
      —¡No! —exclamo furioso sin dejar que termine la frase—. No los necesito, no voy a firmarlos. La esperaré, sé que al final regresará.
    


    
      —Como quieras —dice encogiendo los hombros—. De todos modos los voy a pedir, por si acaso. Será un regalo por esta nueva amistad. La verdad es que no creo que ninguna mujer merezca tanto la pena.
    


    
      —Ella sí. Algún día lo entenderás —justifico. No hace tanto que yo pensaba igual, pero ahora, después de haber tenido a Ash, sé que hay personas por las que merece la pena todo.
    


    
      De nuevo nos quedamos en silencio. Juego con el vaso que antes contenía tequila entre las manos, hace un ruido imperceptible cada vez que roza contra la madera de la barra. El sonido del local se ha ido apagando poco a poco, ya no me parece tan estridente.
    


    
      —Mi padre acaba de morir —suelta inesperadamente, rompiendo mis pensamientos.
    


    
      —Vaya —digo fuera de juego—, te acompaño en el sentimiento.
    


    
      —Gracias, supongo. En realidad no me ha dolido, no era un buen tío. No conmigo.
    


    
      —Otra cosa más en común —comento.
    


    
      —He heredado sus negocios, sus acciones, sus propiedades… todo. Incluidos a sus trabajadores. A veces la presión me puede, sobre todo cuando todo el mundo cree que soy demasiado joven para todo. Y lo peor son las comparaciones y por eso tengo que ser mejor que mi difunto progenitor, y eso me angustia, porque no quiero ser como él. En esos momentos, estallo. La ira se apodera de mi razón y hace que pierda el control, así que empecé a practicar full contact. Al menos saco algo de la agresividad que me domina. Mis empleados temen que me dé una pataleta de niño rico y les haga daño. —Sonríe con tristeza dando vueltas al vaso entre los dedos.
    


    
      —Que les jodan —sentencio.
    


    
      —Eso mismo. Qué les jodan. ¿Quieres trabajar para mí?
    


    
      —¿Me estás ofreciendo trabajo?
    


    
      —Sí, te ofrezco trabajo. Puedes tocar el bajo en cualquiera de los hoteles que tengo, solo tienes que elegir.
    


    
      —Bueno, esto no me lo esperaba.
    


    
      —Casi todo lo bueno, aparece de repente.
    


    
      —¿Tienes alguno aquí, en Las Vegas?
    


    
      Me estoy pensando su proposición, tener un trabajo de verdad, alejarme de las calles, dejar atrás los timos… me tienta. Tal vez, me merezca un poco de suerte.
    


    
      —Sí, además es mi favorito.
    


    
      —Trato hecho.
    


    
      —¿No prefieres irte? ¿Alejarte un tiempo? ¿Nueva York?
    


    
      —No. No podría dejar Las Vegas, tiene algo: las luces, la gente, la vida… y, como ya te he dicho, existe la posibilidad de que mi mujer regrese. Tengo que estar aquí para recibirla.
    


    
      —Está bien, pues brindemos por… todo.
    


    
      Y así, esta noche, empieza nuestra amistad. Hacemos una pareja extraña que, a simple vista, no tiene nada que ver el uno con el otro y, sin embargo, no hay nadie que pueda ser mejor compañero.
    

  


  
    

  


  
    Capítulo 7


    Siempre es peor la primera vez


    
      

    


    
      

    


    
      Ash.Las Vegas. Seis años atrás.
    


    
      

    


    
      Regresamos justo después de amanecer. ¿Es posible enamorarse de alguien en unas pocas horas? No lo sé, pero tengo claro que no debo, no puedo acabar ni como mi padre ni como mi madre, aunque hacer el amor con ese completo desconocido ha sido lo mejor de mis últimos años.
    


    
      Tampoco es que tuviese que ser un momento muy especial, solo un desahogo, una manera de sentirme menos sola, pero ha sido algo más. Lo sé, lo he sentido. Y de vuelta a la cuidad en la que tendré que buscarme la vida, me estremezco cada vez que su mano deja la palanca de cambios y roza la mía.
    


    
      Es muy atractivo, tiene ese aire de chico malo con buen fondo que es difícil de resistir y no dejo de preguntarme qué le habrá ocurrido para estar tan jodido como yo. Parecemos los escombros que quedan después de un gran fuego, así me siento, arrasada por el calor intenso del papel que me ha tocado interpretar.
    


    
      —¿Qué piensas hacer ahora? —pregunta.
    


    
      —La verdad es que prefiero no hacer planes —suelto sin pensar. Y es la verdad, los planes no sirven para nada si luego, cualquier día, aparece un obstáculo que se vuelve insalvable y acaba con ellos.
    


    
      —Quédate conmigo.
    


    
      Lo miro sin poder pestañear, lo dice como si no fuese algo importante, pero sé que lo es. Incluso él parece sorprendido y agarra el volante con mucha fuerza, como si mi respuesta significase algo para él. No sé qué espera que diga, ¿quiere que diga que no y solo está siendo amable? ¿Quiere que diga que sí porque él también ha sentido que ha sido algo más que un polvo espectacular?
    


    
      —La verdad es que no sé… —empiezo a decir.
    


    
      —No tienes dónde quedarte —me interrumpe—, ni trabajo ni amigos. Estás sola. Lo que casi te sucedió anoche puede volver a repetirse, así que quédate conmigo.
    


    
      —Pensé que eras de los que no se preocupan por nadie más que de sí mismos.
    


    
      —Lo soy —afirma, pero miente.
    


    
      Puedo ver su mirada fija en la carretera para no perder la pose de chico duro y sonrío. Me gusta, algo me dice que con él voy a estar salvo de los demás, que nadie va a hacerme daño, lo que me obliga a preguntarme quién me va a salvar de él.
    


    
      —¿Hacemos un trato? —propongo, porque en el fondo tampoco quiero alejarme de él tan pronto y, además, tiene razón. ¿Dónde ir sin dinero ni conocidos a los que pedir un favor?
    


    
      —¿Qué trato?
    


    
      —Voy a pasar el día contigo, si cuando llegue la noche sigues pensando igual me quedaré…
    


    
      —Hecho —me interrumpe antes de terminar.
    


    
      Suspiro aunque no puedo evitar sonreír, de verdad parece que quiere estar conmigo, que desea cuidarme. Es una sensación que tenía olvidada y en el fondo me reconforta saber que puedo seguir… sintiendo.
    


    
      —Tatuajes —le advierto—, no he terminado de explicarte las condiciones.
    


    
      —Dispara, Cenizas.
    


    
      —Me quedaré hasta que consiga trabajo y pueda pagar un lugar en el que quedarme, ¿te parece bien?
    


    
      —Me parece. —Sonríe más relajado.
    


    
      Llegamos a Las Vegas y se detiene en el aparcamiento del centro comercial, es una construcción a lo grande, como todo en esta ciudad. Baja del coche y le sigo. Caminamos uno al lado del otro y, de repente, su mano se posa sobre mis hombros, me mira, sonríe y me besa la punta de la nariz… como si fuésemos pareja. Cómo si fuese lo más normal del mundo.
    


    
      ¿Debería molestarme? Tal vez, pero me siento tan cómoda a su lado, que se lo permito. Tampoco está tan mal recibir algo de cariño, aunque venga de una persona a la que prácticamente no conoces.
    


    
      —¿Dónde vamos?
    


    
      —A desayunar y después a comprarte algo de ropa.
    


    
      —No tengo dinero —confieso en voz baja.
    


    
      —Tenemos mucho dinero. —Sonríe.
    


    
      Eso me recuerda que el tipo de la pasada noche llevaba mil dólares encima, así que tiene razón, tenemos algo de dinero.
    


    
      El desayuno me sabe a gloria, he comido tanto que parezco un pavo relleno listo para hornear.
    


    
      —¡Guau! Menudo saque —dice divertido.
    


    
      —Tenía mucha hambre.
    


    
      —Sí, lo he visto.
    


    
      —¿Te molesta?
    


    
      —Para nada, es solo que por aquí las mujeres apenas comen, parece que el aire de Las Vegas tiene algún componente secreto y puedes vivir de él.
    


    
      —Bueno, pues yo necesito comida. —Río.
    


    
      —¿Vamos?
    


    
      —Vamos.
    


    
      Me levanto y cojo su mano, me sonríe. Una sonrisa de verdad que dibuja otra en mi cara.
    


    
      —¿Preparada?
    


    
      —¿Para qué?
    


    
      —Para salir por patas —susurra guiñándome un ojo.
    


    
      Y me arrastra por la cafetería que está a rebosar y nos escapamos hasta los baños cercanos. Nos hemos ido sin pagar. ¡Oh, Dios mío! ¡Nos hemos ido sin pagar! El corazón me late y mi respiración es fuerte. Su mano se posa sobre mis labios y acerca la frente a la mía.
    


    
      —Chiss. Siempre es peor la primera vez.
    


    
      Asiento con la cabeza y le indico que estoy más serena, aparta la mano de mis labios y la sustituye con su boca. Su beso sabe al sirope que ha tomado con las tortitas y me encanta.
    


    
      Mueve su lengua dentro de mi boca haciéndome jadear y de repente no puedo parar. Lo quiero dentro de mí, lo necesito. No sé si es para llenar el vacío que siento o solo que me he vuelto loca de la noche a la mañana, pero solo puedo pensar en que apague ese calor que provoca dentro de mi estómago y que recorre todo mi cuerpo.
    


    
      Sus manos me acarician por encima de la ropa, que parece desaparecer bajo su contacto, siento que voy a estallar en llamas si no me posee aquí mismo, me da igual si me oyen o si me ven, solo siento, no pienso y eso me hace sentir viva.
    


    
      —Jay —murmuró entre jadeos.
    


    
      —¿Qué quieres, Ash? —pregunta mientras su lengua se pasea por mi cuello causando estragos en todo mi organismo.
    


    
      No sé qué tienen sus besos que envenenan mi cuerpo, lo están haciendo adicto a él y sus besos son el detonante. Sé que voy a lamentarlo, porque le he advertido que no soy buena para él, que no se enamore de mí porque al final todo va a salir mal, pero no soy capaz de pedirle que pare.
    


    
      —Quiero… tenerte dentro —digo sin embargo.
    


    
      —Siempre —contesta.
    


    
      Sus manos se pierden en mi cintura, baja los pantalones, los mismos que llevo desde que salí de casa, arrastrando con ellos las bragas y me gira. Antes de poder darme cuenta me ha penetrado desde atrás y agarra mi cintura con fuerza para ayudarse con cada embestida.
    


    
      Los jadeos impiden que escuche algo más, por eso no me doy cuenta de la velocidad a la que late mi corazón; desbocado.
    


    
      Siento sus dedos clavarse en mi tierna piel y eso me excita más, es como si no tuviese bastante con lo que recibe, como si necesitara de alguna manera entrar dentro de mi alma y poseerla.
    


    
      Me gusta la sensación, hacía mucho que no me sentía… deseada. Puede que sea eso y no otra cosa, tal vez simplemente nos necesitamos de una forma en la que nadie más puede comprender.
    


    
      Sus movimientos son rápidos, está tan hambriento de mí como yo de él y dejo que mi cuerpo deje de pensar y solo sienta. Sus manos en mi cuerpo, su aliento en mi cuello, el movimiento rítmico que me trasporta a aguas lejanas y el orgasmo me atraviesa con tanta intensidad que tengo que apretar fuerte los dientes para que los restos de mi alma no se escapen y quede vacía del todo.
    


    
      Reposa la cabeza sobre mi hombro y aprieta mi cintura con sus manos, permanece enterrado en mí, disfrutando de los últimos espasmos de placer que se van apagando despacio.
    


    
      —Mía —susurra sin aliento.
    


    
      Esa palabra me eriza el vello, nunca he sido de nadie, quizás lo fui de mis padres, pero, desde luego, llegó un momento demasiado pronto en el que dejé de ser alguien de quién preocuparse.
    


    
      Me siento bien con él y eso me asusta, no voy a mentirme a mí misma, sería absurdo, así que no vale de nada tratar de hacerlo. Pasan unos minutos hasta que nuestros corazones laten a su ritmo normal y su miembro, ahora fláccido, sale de mí.
    


    
      —Necesitas ropa nueva. —Sonríe.
    


    
      —Sí, y una ducha. —Sonrío a mi vez.
    


    
      —Eso no será problema, tengo agua caliente y todo —continúa con la broma.
    


    
      —Pensé que vivías en una cueva.
    


    
      Entre bromas nos vamos de compras, me hago con algunas cosas de higiene personal, varias prendas y ropa interior, aunque, mientras esté con él, tal vez sea mejor no llevar nada, va a arruinar cada par de bragas que use.
    


    
      Terminamos con varias bolsas y antes de seguir adelante, hacía el sitio en el que vive y que me muero de ganas por conocer, se detiene en el supermercado para comprar algunas cosas para llenar la nevera. Tras un rato en el coche, llegamos a un parking de caravanas y me lleva hasta la zona de bungalows.
    


    
      —Bienvenida —dice con tono solemne señalando el que le pertenece.
    


    
      —Gracias, es muy bonito —digo.
    


    
      Y es verdad, es una pequeña casa de madera en una sola planta, adorable. Me siento nerviosa y una insidiosa voz se burla de mí: «¿ahora vamos a jugar a las casitas?». La ignoro y sigo a Jay. El interior está oscuro y le hace falta una buena limpieza, pero es acogedora.
    


    
      —Lo siento, hace mucho que no la usaba.
    


    
      —Puedo verlo, pero nada que no pueda arreglar una buena limpieza.
    


    
      Me gustaría preguntarle por qué hace mucho que no la usa y dónde pasa las noches si no es allí, pero el tono de tristeza que ha tratado de ocultar cuando ha pronunciado esas palabras me ha puesto alerta, es un tema que mejor no mencionar.
    


    
      Me lleva todo el día limpiar y ordenar las escasas pertenencias que hay dentro, pero con la ayuda de Jay queda perfecta y acogedora.
    


    
      —¿Te gusta la pasta?
    


    
      —Me encanta.
    


    
      —Está bien, ahora relájate, voy a cocinar.
    


    
      —Vaya, hoy el día está lleno de sorpresas. —Sonrío.
    


    
      Me acomodo en el pequeño sofá de dos plazas y espero en silencio a que Jay termine de cocinar, espero, por su propio bien, que esté bueno porque tengo mucha hambre. Cierro los ojos un momento y me riño porque no debería estar tan cómoda con un extraño y no debería hallarme tan a gusto en una casa que no es la mía, pero no puedo evitarlo. Y Jay consigue que me encuentre como en casa, sea en su coche, en su bungalow o entre sus brazos, ¿es tan malo sentirse así después de todo lo que he pasado?
    


    
      Creo que si la vida no me da algo de felicidad, tengo todo el derecho del mundo a conseguirla por mí misma y, de momento, Jay es esa felicidad, o un sucedáneo que da el pego, ya se verá.
    


    
      —¡Tachán!
    


    
      Su grito me atrae a la realidad, la próxima vez que me dé un susto como el que me acaba de dar, lo mataré. Tengo el corazón a mil, si me descuido me va a estallar en el pecho, y no me haría gracia. Ensuciaría todo lo que acabo de limpiar.
    


    
      De todas maneras, no digo nada: el salón se ha llenado de un olor a pasta y salsa tan delicioso que las tripas me rugen, como si no hubiese comido en siglos, y me ruborizo al instante. Además, su sonrisa ha cambiado. Es amplia, confiada, casi diría que desea mi aprobación y eso me hace desear tirarme a su cuello y comérmelo a él.
    


    
      —¿Espaguetis a la carbonara? —Casi aplaudo de alegría al ver la pinta tan rica que tiene el plato que ha puesto en la mesa—. ¡Me encantan!
    


    
      —Pues a comer.
    


    
      

    

  


  
    Capítulo 8


    Cuando menos te lo esperas


    
      

    


    
      

    


    
      Jay.Las Vegas. Seis años atrás.
    


    
      

    


    
      Dicen que las cosas buenas suceden cuando menos te las esperas y parece ser que es verdad, es lo que creo cuando la miro a los ojos. Tiene algo que me hace ver la vida de otra forma. Es preciosa y no lo sabe, y creo que estoy loco por ella y tampoco se da cuenta.
    


    
      La observo comer y sonreír y mi corazón se detiene. No quiero perder nunca ese fuego que solo ella ha conseguido prender en mi pecho. No puedo. No, no ahora que sé lo bien que se siente.
    


    
      Tengo que hacer que se quede conmigo unos días, hasta que este extraño sentimiento muera o se largue y me deje solo, como todos han hecho a lo largo de mi vida.
    


    
      —¿Salimos esta noche?
    


    
      —¿A dónde?
    


    
      «A la vuelta de la esquina, al fin del mundo, al resto de mis días…», pienso sin poder contener la emoción.
    


    
      —A dónde quieras, a ver las fuentes del Bellagio, a algún casino, a bailar… lo que más te apetezca.
    


    
      —No sé, Jay, no tengo dinero. —Detesto cuando duda, odio cuando sus ojos desvían la mirada y baja la cabeza. No quiero hacer que se sienta mal. Lo único que pretendo es demostrarle que a mi lado estará bien, siempre. Que tal vez sea un idiota todo el tiempo, pero no cuando estoy con ella.
    


    
      —No te preocupes por eso —digo al fin. Su preocupación me hace daño y no quiero verla triste por nada del mundo.
    


    
      —Pero lo hago, necesito encontrar un trabajo. Apenas me queda dinero.
    


    
      De pronto una idea me asalta y me hace sonreír como si fuera gilipollas. La cojo de la mano, la obligo a mirarme con un leve apretón y le guiño un ojo para animarla un poco.
    


    
      —Te contrato.
    


    
      —¿Me contratas? —pregunta entre divertida y sorprendida.
    


    
      —Sí. Te contrato. Serás mi ayudante e iremos a medias.
    


    
      —¿Y, exactamente, en qué va a consistir el trabajo?
    


    
      Formula la pregunta despacio, con reparos, imagino que se le está pasando por la cabeza cualquier cosa, aunque yo creo que quitar a los que tienen mucho no es tan malo y de todas formas nadie se hace rico siendo honrado, ¿verdad?
    


    
      —En hacer algo parecido a lo de la otra anoche —explico.
    


    
      —Así que quieres que te ayude a robar.
    


    
      —Dicho así… suena mal.
    


    
      —Suena mal porque está mal.
    


    
      —Vamos, Cenizas, son tipos que tienen pasta de sobra, además, por lo general, van tan bebidos que no recuerdan qué les ha pasado.
    


    
      —Jay…
    


    
      —Si prefieres trabajar de stripper o de puta es tu problema —suelto con brusquedad, temo perderla y me he puesto a la defensiva. Me arrepiento en cuanto las palabras salen de mis labios.
    


    
      —¡No! ¡Claro que no! Es solo… —Su tono de voz ha bajado y las últimas palabras suenan lejanas.
    


    
      Sé que está asustada, lo estuve también la primera vez que tuve que hacerlo, pero no dejaré que le suceda nada, aunque ella no lo sepa, estoy dispuesto a cuidarla.
    


    
      —Cenizas, solo robaremos un poco a los que tienen mucho y por lo general, te lo puedo asegurar, no son buenas personas.
    


    
      Me he arrodillado entre sus piernas y puedo notar su pecho subir y bajar alterado, su aroma me vuelve loco, es como si nunca fuese a tener bastante de ella, como si cada vez que la hago mía me enganchase más a esa sensación que altera mis sentidos y no pudiese parar.
    


    
      Me acerco despacio y beso su clavícula, ella se inclina hacia atrás dejándome más espacio para maniobrar y lamo con deliciosa lentitud el hueco de su cuello, mis manos la rodean, pero de momento no la toco.
    


    
      Respiro sobre la zona húmeda por mi saliva y deja escapar un profundo suspiro que me resulta lo más jodidamente sexy que nunca he escuchado, podría hacer una canción utilizando como única inspiración ese sonido.
    


    
      Susurro algunas letras de Scars sobre su piel, la parte en la que le digo, con palabras prestadas, que le abro mi corazón, que estoy dispuesto a sentir; con ella. Mi boca se apodera de la suya y mi lengua juega dentro. Es cálida, dulce y mía.
    


    
      Bajo los labios y me detengo en sus pechos. Mis manos no pueden resistir por más tiempo y se alejan de la superficie del sofá para masajearlos entre ellas. Jadea por el placer que ese gesto provoca en su cuerpo, yo también. Esta química que hay entre los dos no tiene razón de ser, pero ahí está y me hace enloquecer, perder el control de mis emociones como nunca antes.
    


    
      Bajo la boca por su estómago liso y acaricio con las manos la cinturilla del pantalón. Su piel se eriza y mi sexo también, ya está de nuevo preparado para penetrarla. La verdad es que creo que podría estar toda la vida así, haciéndole el amor.
    


    
      Amor… no puede ser, es solo que esta pasión que despierta en mí me nubla. Bajo los pantalones con cuidado y paso mi lengua por encima de su sexo. Le he dejado las preciosas braguitas puestas, son de un rojo intenso, de encaje, y no puedo evitar que la boca se me haga agua al imaginar los suaves rizos que cubren lo que estoy a punto de saborear.
    


    
      Sin delicadeza alguna, me deshago de la delicada barrera y la dejo expuesta ante mi mirada. Me relamo, no puedo controlar las ganas que tengo de ella. Meto la lengua en la hendidura, cierra las piernas y arquea la cintura en respuesta. Repito la acción más despacio y sus jadeos, tan hermosos como ella, lo llenan todo.
    


    
      Paso la lengua de nuevo y pruebo la esencia salada que destila por mí, para mí. La torturo con cada roce hasta que noto como el clítoris se endurece hasta casi explotar, entonces la recuesto en el sofá, me coloco un condón, todo lo rápido que puedo en mi estado, y la penetro, despacio. Dejo que sus pliegues abracen mi sexo, que lo posean de la misma forma en la que yo la hago mía.
    


    
      Me gusta sentirla, me gusta la sensación que tengo cuando estoy dentro de ella, como si ella fuera… mi hogar. Me muevo sin prisa, quiero que esta vez dure y no dejo de mirarla ni de besarla en ningún momento. Adoro los gemidos que emite, adoro como su rostro se va oscureciendo cada vez más gracias a la pasión que se va acumulando en nuestros cuerpos, la adoro a ella. Tiene algo especial, no es como las demás.
    


    
      Me muevo más deprisa, ella aprieta con sus dedos mi trasero y empuja para que lo haga más rápido, más fuerte y con un beso devastador llega el clímax. Me corro dentro de ella y empujo más y más… como si no hubiese llegado lo bastante adentro.
    


    
      Cuando mi cuerpo deja de temblar por los espasmos, me relajo y, con cuidado, me dejo caer sobre ella. Apoyo los brazos en el sofá para que sostengan parte de mi peso y la miro a los ojos.
    


    
      —Ash… ha sido… —jadeo sin aliento y sin parte de mi alma.
    


    
      —Increíble —acaba por mí.
    


    
      La verdad es que le agradezco que lo haya dicho ella, eso hubiese sonado muy cursi en mis labios. Sin embargo, en los de ella no, ha hecho que mi ego crezca otros diez centímetros, a este paso voy a poder enviarlo a jugar en la NBA.
    


    
      —Gracias, lo sé, soy así —bromeo y le beso la nariz que tiembla por su risa.
    


    
      No hablamos durante un largo rato, tan solo nos quedamos echados en el sofá, cada uno perdido en sus pensamientos. Pagaría lo que fuera por saber qué es lo que piensa y por saber qué fue tan malo para dejarla así.
    


    
      —Está bien, Tatutajes, lo haré —la escucho en un susurro. No sé a qué se refiere exactamente, aún estoy disfrutando de lo que acaba de pasar y su reacción me deja en blanco.
    


    
      —¿Lo harás? ¿Qué harás? —pregunto.
    


    
      —Lo del trabajo. Como tú has dicho, no tengo una mejor propuesta.
    


    
      —¡Genial! —Me pongo en pie de un salto y ella se ruboriza al verme desnudo de cintura para abajo. ¡Joder! Me encanta cuando hace eso—. Arréglate, esta noche nos vamos a zampar Las Vegas.
    


    
      Fue la primera de muchas: ella era el cebo, tonteaba y hacía que los tipos con pasta bebiesen hasta que no podían tirar de sus sebosos cuerpos, luego los llevaba a alguna calle apartada con promesas de sexo que no iban a materializarse y yo les dejaba K.O.
    


    
      Los despojábamos de todo lo que llevasen y que fuese difícil seguirle la pista, nada de relojes caros con inscripciones ni nada por el estilo. Solo la pasta en metálico y poco más.
    


    
      Es maravillosa y hay algo extraño y excitante en verla provocar a otros mientras su mirada continua fija en mí. Me gusta, es diferente y por eso la quiero a mi lado, aunque no la merezca, aunque no sea buena para mí, como me repite constantemente.
    


    
      

    


    
       
    


    
      

    

  


  Capitulo 9 


  Adivina quién es, Lucy


  
    

  


  
    

  


  
    Las Vegas. En la actualidad.
  


  
    

  


  
    Ashley hubiese salido corriendo si hubiese podido, pero su amiga y la ropa interior, empapada por lo que acababa de suceder, se lo impedían. Lucy era la única que conocía algún detalle de lo que había vivido con Jay hacía ya varios años atrás.
  


  
    Había llorado entre sus brazos después de dejarle y regresar a su ciudad natal más delgada y ojerosa que nunca. Llegó destrozada porque había tenido que tomar la decisión más difícil y dura que nunca hubiese imaginado: había dejado enterrado entre las brasas al hombre al que amaba, sus sentimientos y su corazón. Todo en un pequeño paquete que no había tenido tiempo de embalar y llevarse consigo.
  


  
    Y, ahora, cuando más necesitaba mantener a raya los recuerdos y apartar las dudas, aparecía él: su Tatuajes. Había cambiado, lo había visto en su mirada y sentido en su forma de tocarla. Tenía una seguridad que la abrumaba, aunque su aspecto continuara siendo el de antes. No tenía palabras para definir cómo se había sentido al reconocerle por el tatuaje que se habían hecho juntos hacía ya lo que parecía una eternidad. Siempre pensó que se lo habría borrado o arrancado junto con la piel después de lo que le hizo, pero Jay no era así, nunca fue como los demás. Por eso huyó porque no deseaba arrastrarlo al infierno que guardaba en su interior y que, tarde o temprano, podía desatarse y abrasarlo hasta los huesos.
  


  
    Se llevó la mano al hombro, también conservaba el suyo. Acarició despacio la tinta que daba vida a esa rosa renaciendo de sus cenizas que era su fiel reflejo, al menos, el reflejo de lo que había sido en aquellos dos años, junto a él. Parecía mentira que hubiesen pasado ya seis años. Cuatro desde que lo abandonó sin más.
  


  
    Ashley no podía respirar en esos momentos, lo que sentía era tan abrumador que aunque luchaba con todas sus fuerzas por alejarlo de su mente y de su cuerpo, no podía. Necesitaba todo el maldito aire que le había robado con sus besos.
  


  
    —Ash, espera, ¿qué pasa? ¡Me haces daño! —se quejó su amiga frenando en seco y tratando de liberar su mano que seguía aprisionada de la férrea cárcel que suponía la de su amiga.
  


  
    —Nada, ¿por qué lo dices? —Trató de disimular.
  


  
    —¿Nada? Pareces una furia. ¡Si hasta puedo ver las serpientes en tu cabeza!
  


  
    —Tienes razón —suspiró para calmarse y algunas lágrimas le cayeron por el rostro—. Lo siento, Lucy.
  


  
    —¿Qué coño te ha pasado? ¿Quién era ese?
  


  
    Ash no sabía si debía o no decirle la verdad, en esos momentos no era más que un batiburrillo de sensaciones, recuerdos y dolor, sin pies ni cabeza.
  


  
    —Me ha pasado… se interrumpió de nuevo.
  


  
    —Estoy empezando a preocuparme. ¡Di algo, coño!
  


  
    — ¿Algo? No puedo decir solo algo. Adivina quién es, Lucy.
  


  
    —¿Quién es… ese pedazo de tío bueno con pinta de peligroso? —interrogó a su amiga con tono jocoso para quitarle importancia a algo que parecía serio de verdad—. No tengo ni idea porque mi amiga no ha querido presentármelo, parece que se te olvida que estoy solte…
  


  
    —¡Joder! ¡Joder, jodeeeerrr! Es él, Lucy. Él. ¡Maldita sea, él! —la interrumpió rayando la histeria y enredando los dedos en su cabello.
  


  
    Lucy necesitó unos segundos para asimilar lo que Ash trataba de decir, pero en cuánto lo entendió los ojos se le abrieron por la sorpresa y tuvo que llevarse las manos a la boca para que nadie entendiese la ristra de tacos que salían de su boca. Necesitaba más explicaciones, podía ver en el rostro de su amiga el dolor y el arrepentimiento. Seguro que necesita hablar y ella quería que le contase qué demonios estaba pasando con el único, a lo largo de su vida, capaz de hacerla perder el control así, solo él.
  


  
    —¿Es… Tatuajes? —preguntó lo que ya sabía con el rostro demudado.
  


  
    Lucy observó con más calma a su amiga: ojos de culpabilidad, pelo revuelto, mejillas sonrojadas… al comprender lo que probablemente había sucedido en el ascensor, la cogió de la mano y buscó, con urgencia, en todas direcciones hasta que dio con el lugar adecuado: el vestuario. Ahora era ella la que llevaba a rastras a su amiga hasta que estuvieron a salvo dentro de él. Era una pequeña sala que se usaría durante la boda para posibles cambios de ropa, con un espejo, un pequeño banco de madera y espacio más que suficiente para tres personas.
  


  
    Estaba claro que habían pensando en todo, menos en él. Ese detalle era algo que había escapado a su control: una variable inimaginable que acababa de alterar todo lo demás.
  


  
    —¡Oh, Dios! Ashley… ¡Oh, joder! Ashley… ¿Qué demonios hace él aquí?
  


  
    —¡Trabaja aquí! —gritó enloquecida.
  


  
    —¿Aquí? ¿Cómo que trabaja aquí? —preguntó de nuevo sin comprender.
  


  
    —¡Eso es lo que me ha dicho!
  


  
    —No entiendo nada. —Lucy no hacía más que dar vueltas por la habitación mientras Ashley permanecía apoyada en la puerta respirando con dificultad.
  


  
    —Hay más —murmuró—. Es amigo de Rob… ¡Joder!
  


  
    —¿Cómo que amigo de Rob? ¿De tu Rob? ¡Oh, mierda, Ash! —La situación no podía ser más surrealista—. ¿Está invitado a la boda? ¿No será el padrino, verdad? ¡Dime que no!
  


  
    —¿Invitado? ¿Padrino? ¡Peor! ¡Va a ser el que toque durante la celebración! ¡Esto no puede estar pasándome!
  


  
    —¡Puta mierda! ¿Pero… cómo demonios? ¿Y no sabías que era él?
  


  
    —¡No! Nunca antes… Jared… Rob nombraba a Jared —susurró al recordar las raras ocasiones en las que su prometido había hablado de su buen amigo en Las Vegas.
  


  
    —¡Joder, Ashley! ¿No lo habías relacionado?
  


  
    —¡No! ¿Cómo? No tienen nada en común, además para mí era solo Jay. Era solo… Tatuajes.
  


  
    —¿Y qué coño vas a hacer?
  


  
    —No lo sé… ¿Qué he hecho, Lucy? —sollozó—. ¿Qué coño he hecho? —murmuró cada vez más nerviosa.
  


  
    —¿Qué demonios ha pasado en el ascensor? —inquirió, aunque se temía la respuesta.
  


  
    Ashley necesitaba contarle a alguien lo que acababa de hacer, se sentía ruin, culpable y débil. Había engañado a su prometido unos días antes de la boda, pero ¿no había tenido ya dudas al respecto? Todo era un lío al que no encontraba sentido alguno.
  


  
    —Lucy… —repitió de nuevo—. ¿Qué he hecho? —reiteró con los ojos empañados de húmeda culpabilidad.
  


  
    —No lo sé, Ash, pero seguro que no es tan grave. No perdamos la calma. Ahora siéntate ahí, respira y cuéntame qué ha pasado.
  


  
    —Lucy, me he acostado con él. En el ascensor —soltó tan de repente como el aire que tenía contenido—. ¿Te parece lo suficientemente grave?
  


  
    —¿Te lo has tirado? ¡Oh, Dios, mío! ¡Oh, Dios, mío! ¡Oh, Dios… ! Y te casas en unos días, porque te casas, ¿verdad? ¿O ya no? Necesito aire —dijo respirando a grandes bocanadas y haciendo aspavientos con las manos para atrapar el invisible elemento.
  


  
    — No… no lo sé.
  


  
    —¿No lo sabes? ¡Ay, Dios! ¡No lo sabe!
  


  
    —Es que…
  


  
    —¿Es que quéee? —La mirada de Ashley le valió como respuesta y el bufido de Lucy la hizo encogerse de hombros—. ¡Vale! Es obvio lo que ha pasado, has salido del ascensor revuelta, él está cañón y no me cuesta para nada imaginármelo haciendo… todo eso que seguro que habéis hecho, pero… ¡¿Es que te has vuelto loca?! ¡Ay, Dios! ¡Qué calores me están entrando! ¡Dime algo, Ashley! ¡Dime algo! —Lucy no podía dejar de moverse, nerviosa, dentro de la pequeña habitación. ¿Qué demonios había hecho su amiga?
  


  
    —Lo primero, deja de imaginar… lo que sea que estás imaginando.
  


  
    —¿Pero tú le has visto? ¡Parece sacado de la portada de RollingStone!
  


  
    —Claro que lo he visto, Lucy. Es él. ¿No lo entiendes? Es Tatuajes —gimió apenas sin voz. Era él. ¿Cómo creía posible resistirse si nunca había podido escapar de él? ¿Cómo iba a salir de esta?
  


  
    —¡Joder! Vaya mierda. ¿No tenía otro momento de reaparecer?
  


  
    —Eso me pregunto yo. ¿Por qué ahora? ¿Será una señal? ¿Será que el destino sabe que no debería casarme con Robert?
  


  
    Las dudas volvían a hacer mella con fuerza en su interior, de repente todo el pasado la sacudía con fuerza y le costaba respirar.
  


  
    —¡Joder! Y para colmo es guapísimo.
  


  
    —¿Por qué coño crees que estoy así? Al menos podría haber tenido la decencia de haber perdido el pelo, tener barriga… ¡yo que sé! Algo que no le hiciera parecer tan él y no estar así de…
  


  
    —¿De bueno? Porque amiga, con todos los respetos está para follárselo día sí, día no y el de en medio también.
  


  
    —Tengo ojos, Lucy. ¡Ah! Espera que te cuente lo mejor.
  


  
    —¿Mejor que tirarte a tu ex en el ascensor unos días antes de celebrar tu boda con su jefe/amigo?
  


  
    —Sí, mejor. —Se mordió la uña del dedo pulgar y miró a Lucy con vergüenza—. Resulta que estoy casada… con él.
  


  
    —¿Qué coño significa que estás casada con él?
  


  
    Ash alzó la mirada y se encontró la de su amiga, trataba de explicarle sin palabras lo que sucedía. Lucy sabía en líneas generales algo de lo que sucedió en aquellos dos años que estuvo perdida en Las Vegas. Conocía el contexto; solo tenía que unir lazos y estrechar el cerco.
  


  
    —¡Maldita sea, Ashley! ¿Te casaste en La Vegas?
  


  
    —Eso parece.
  


  
    —¿Celebró la boda Elvis?
  


  
    —Ajá.
  


  
    —¿Por qué nunca lo habías dicho? ¿No pensaste que era algo crucial?
  


  
    —No… no pensé que tuviera validez legal. Éramos unos críos.
  


  
    —¿Ibas borracha?
  


  
    —Sí, de amor. —Sonrió al aparecer el recuerdo con fuerza.
  


  
    Ashley se encogió de hombros pidiendo a su amiga algo de comprensión, de verdad que la necesitaba, y se llevó de nuevo la mano al hombro y la rosa parecía quemar con tanta fuerza como el recuerdo que tenía de aquel momento.
  


  
    

  


  
    Capítulo 10


    Una rosa renaciendo de sus cenizas


    
      

    


    
      

    


    
      Ash.Las vegas. Cinco años atrás.
    


    
      

    


    
      El sitio es cutre, de esos en los que nunca entraría si estuviese en pleno uso de mis capacidades mentales, algo que no es así desde que estoy con él. Aquí estamos, pasados de copas y riéndonos por todo. Lo vamos a hacer. Un temblor causado por la emoción del momento me recorre entera. Va a ser mi primera vez y estoy nerviosa, excitada y, para qué mentir, enamorada de Jay.
    


    
      —¿Quién? —pregunta el tatuador mirándonos a ambos.
    


    
      —Ella primero —contesta Jay. Tal vez piensa que voy a echarme para atrás en el último momento, y quizás si me da el tiempo suficiente sea lo que suceda.
    


    
      El hombre es muy alto, parece una montaña. Tiene músculos por todos lados, incluso me parece que el bulto que sobresale de su cabeza, sin nada de pelo y a la altura de la nuca, es otro músculo y no grasa.
    


    
      —¿Yo? —interrogo con la mirada a Jay que no deja de reírse.
    


    
      —Así que es tu primera vez, ¿eh, preciosa? —Sonríe el desconocido frotándose las manos a causa de la impaciencia que le causa saber que va a ser el primero—. No te preocupes, te trataré bien. Me gustan vírgenes.
    


    
      —No te pases, Big Joe —le llama la atención Jay con una sonrisa, pero es una de esas sonrisas de advertencia que tan bien conozco, está en guardia.
    


    
      —Tranquilo, amigo, solo bromeaba. ¿Qué quieres que te haga?
    


    
      —¿Una flor… ? —dudo.
    


    
      —¿Una flor como una rosa? —insiste el tipo mientras da vueltas a un bolígrafo entre los dedos.
    


    
      —¿Una rosa…? —Me detengo un segundo a pensar. Y la imagen que aparece en mi mente me dice que es el tatuaje perfecto para mí. —Sí, una rosa gris ceniza con los bordes rojo fuego, como si empezara a arder.
    


    
      —Interesante… —murmura—. Deja que te haga un boceto.
    


    
      Big Joe sigue hablando en voz baja, concentrado en el papel sobre el que trabaja. Sus trazos son firmes y rápidos, está claro que el tipo sabe dibujar y lo observo fascinada desde el asiento reclinable en el que estoy, que me recuerda al que usan los dentistas, y no dejo de sentir esa extraña mezcla de sentimientos: miedo y deseo.
    


    
      —¿Algo así? —pregunta mostrándonos a ambos el boceto que ha dibujado después de unos minutos.
    


    
      —Exactamente así —afirmo alucinando con el dibujo que me enseña—. ¡Joder! Es como si hubieses leído mi mente.
    


    
      —Es perfecto… —murmura Jay asombrado también.
    


    
      —Me alegro de que os guste, ¿dónde?
    


    
      —En el hombro —contesta Jay por mí.
    


    
      —Vamos allá.
    


    
      El hombre empieza a hacer su trabajo. El primer encuentro entre mi piel y la aguja no es agradable, pero tampoco tan doloroso como me había imaginado.
    


    
      —Será rápido, no es un tatuaje demasiado grande. ¿Qué vas a hacerte tú? —interroga a Jay mientras sigue dejando diminutas gotas de tinta bajo mi piel.
    


    
      —Quería un dragón, aunque me gustaría llevar el mismo tatuaje que ella —contesta pensativo.
    


    
      Big Joe no se detiene, sin embargo relaja su ritmo de trabajo. Está pensando, tal vez, en lo que Jay ha dicho. Aunque no lo haya pronunciado en voz alta, está claro que una rosa como la mía no le parece un tatuaje adecuado para él, creo que Joe está de acuerdo y parece buscar una solución.
    


    
      —Puedo encajarlo en el dragón —dice al cabo de unos segundos.
    


    
      —¿Ah, sí? ¿Cómo? —pregunta con interés.
    


    
      Jay cambia la postura en la silla para dedicar toda su atención al hombre. Apoya los codos en las rodillas y deja que su mentón descanse sobre sus manos, a la espera de la idea del tatuador.
    


    
      —Por ejemplo… se me ocurre que pueden ser las pupilas del dragón. Podemos hacer que las pupilas sean esta rosa con el borde en llamas. ¡Joder! —exclama—. ¡Es que soy bueno de cojones!
    


    
      —Claro que lo eres, el mejor, por eso te he traído a mi chica, no la dejaría en manos de ningún otro. Va a quedar precioso, Ash —afirma mirándome a los ojos y con ese simple gesto logra que mi cuerpo se estremezca, expectante.
    


    
      Ni siquiera se da cuenta de lo que me ha hecho sentir cuando ha dicho esas palabras: «su chica». Me considera su chica y no puedo evitar que un delicioso rubor se extienda por mi cuerpo gracias al batir de alas de mariposa.
    


    
      —Más te vale, Tatuajes —contesto ruborizada al darme cuenta de que estoy húmeda y lista para él. En cualquier lado. Sin importar el momento.
    


    
      Jay se acerca y me besa, después acaricia mi brazo libre, lo que hace que mi cuerpo arda con un poco más de fuerza y sonríe a la vez que posa un suave beso en el hombro que no está siendo tatuado.
    


    
      No puedo evitar acariciar con la mano libre la mejilla de Jay, dejo que los dedos resbalen con calma y noto la aspereza del vello que empieza a asomar por la piel. Lo miro a los ojos. Un momento intenso en el que me gustaría decirle todo lo que siento y todo lo que sufro, la razón por la que no soy buena para él, pero no debo.
    


    
      —Si vais a seguir así me uno y hacemos un trío, si no estás dispuesto a compartirla, aléjate, estoy armado y soy peligroso —amenaza en broma Big Joe a Jay que se ríe apartándose de ella.
    


    
      —Vale, vale. —Jay se aleja levantando las manos en señal de rendición—, te dejaré trabajar. Pero de compartir ni hablar.
    


    
      Al cabo de unos minutos eternos, el trabajo está terminado. El hombre me acerca un espejo para que pueda verme el hombro y me encanta. La emoción me embarga y noto un nudo apretarme el pecho. Ahí está mi esencia. Soy esa flor enterrada en cenizas y el fuego es Jay, ese que logra encender la chispa. Somos nosotros y quizás él no lo sabe, pero lo quiero llevar siempre, pase lo que pase, como recuerdo, porque siempre será una parte de mi vida, de mi alma.
    


    
       
    


    
      

    

  


  
    Capítulo 11


    ¿Quién se olvida de que está casado?


    
      

    


    
      

    


    
      Las Vegas. En la actualidad.
    


    
      

    


    
      —¿De amor, Ash? ¿Ibas borracha de amor?
    


    
      La voz de Lucy la atrajo de nuevo al presente y a ese momento en el que estaba metida en el fango hasta el cuello.
    


    
      —De amor, de alcohol…, no recuerdo cuánto bebimos.
    


    
      —Vale, habrá que calmarse y pensar en arreglar esto lo antes posible.
    


    
      Lucy no dejaba de pasear inquieta dentro del pequeño habitáculo, de repente, no parecía un lugar perfecto en el que cupiesen tres personas, de pronto era una cueva en la que no había oxígeno suficiente para ambas.
    


    
      —Tienes que divorciarte —sentenció.
    


    
      —Como si fuera tan fácil —fue la respuesta suave de Ash.
    


    
      Seguía sentada, con la mente perdida entre el pasado y el presente. Sabía que todo se iba a complicar, pero los recuerdos la tenían aturdida. Los había guardado durante mucho tiempo y al verse libres de su obligado olvido habían escapado con una fuerza arrolladora.
    


    
      —Es fácil. Se firma un documento y…
    


    
      —Sería fácil si no fuera Jay. No va a ceder, lo ha dejado claro.
    


    
      —De todas formas, Ash, ¿cómo es posible que lo olvidaras?
    


    
      —Creí que no tenía validez legal, por Dios, ¡nos casó Elvis! Había hasta una corista. —Sonrió al recordarlo—. Pensé que era una broma de Jay, como cuando los turistas hacen el paripé de que se casan en Las Vegas. Aunque, al parecer, me casé de verdad. ¡Joder, Lucy! Estoy de mierda hasta el cuello, ¿verdad? Esto es de locos —gimió a su amiga.
    


    
      —Suena a eso, desde luego. ¿Qué vas a hacer? —Volvió a preguntar Lucy, turbada por tanta información nueva.
    


    
      —Me lo has preguntado mil veces en cinco minutos y mi respuesta no ha cambiado: no lo sé.
    


    
      —Pero, quieres a Rob, ¿verdad?
    


    
      —Sí, claro que lo quiero es solo que …
    


    
      —¿Es solo que qué?
    


    
      Lucy había detenido, por fin, su paso nervioso y se había sentado a su lado. La verdad era que lo necesitaba, tenerla cerca, porque temía romperse de nuevo en cualquier momento.
    


    
      —No es lo mismo que siento… que sentí por Jay.
    


    
      —Así que sigues sintiendo algo por Jay.
    


    
      Su amiga la miraba en silencio, la comprendía, sabía poco de lo sucedido, pero había sido espectadora en primera fila de cómo alejarse de él la había destrozado. No había sido fácil ayudarla a salir adelante.
    


    
      —Eso parece… ¡No lo sé! Puede… Sí… ¡Joder! Me voy a volver loca… —sollozó abrumada—. ¿Qué es eso? —preguntó de repente.
    


    
      —¿El qué?
    


    
      —¿No lo oyes? —interrogó con la mirada a su amiga, levantándose para abrir la puerta.
    


    
      No pudo hacer nada para detener el paso. Hipnotizada, se acercó hasta que lo tuvo a la vista. Era maravilloso escucharle cantar con esa voz rasgada y única que tenía, acompañado por las notas que le regalaba la guitarra.
    


    
      Tocaba y cantaba su canción, la de ellos. Y que la alcanzara un rayo si no sonaba mejor que nunca. Siempre habían sido esas letras las que los definía y ella lo había dejado, pero había pasado tanto miedo. Había huido, lo había abandonado por la misma razón que debería haberlos mantenido juntos: el amor que sentía por él.
    


    
      Y no le había dado ninguna explicación del por qué, ni siquiera le dejó una miserable nota para decirle adiós.
    


    
      Pero cuando Lucy le escribió para contarle que su padre estaba muy mal, recordó todo lo que había tratado olvidar con desesperación y los recuerdos la golpearon tan duro que la dejaron sin respiración. ¿Qué haría si al final desarrollaba la misma enfermedad mental que su madre? ¿Qué iba a hacer si acababa como ella sin saber siquiera quién era Jay, su Tatuajes? ¿Y él? ¿Acabaría como su padre, perdido en la bebida y ahogado por los recuerdos de un tiempo en el que amó a una mujer que nunca regresaría? Se perdería en un tiempo mejor, sin tanto dolor.
    


    
      Y se asustó. Le entró pánico al pensar en la posibilidad de que Jay la vería apagarse día a día, cada vez con menos recuerdos, con menos ganas de vivir en la realidad y más deseo de permanecer en su propio mundo, con sus propias normas en las que todos, sin excepción, quedaban fuera.
    


    
      Recordó a su padre, cómo no pudo resistirse a ver a su madre así y cómo ella fue la encargada de cuidarlos siendo apenas una niña. Por eso se marchó cuando enterró a su madre, porque no soportaba más el peso sobre sus jóvenes hombros.
    


    
      ¿Quién hubiese cuidado de Jay si no era capaz de cuidarse a sí mismo? ¡Joder! Si robaban para sobrevivir… Por eso lo dejó, no porque no lo amase. Nunca había sido la falta de amor la razón, sino el exceso de él.
    


    
      Era difícil ver cómo las personas que la rodeaban y que ardían con intensidad, llenas de vida, acababan convertidas en cenizas que de un momento a otro serían arrastradas por el viento. Eso le sucedió a su madre, más tarde a su padre y a ella; antes que a ninguno.
    


    
      Por eso se fue dejando una triste nota a su padre que él no se molestaría en leer, y por eso se fue sin dejar esa nota a Jay. Tan solo se alejó de noche mientras él dormía profundamente y se largó abandonando un beso en sus labios y una flor del desierto anaranjada, igual a las del Valle de la Muerte, como recuerdo.
    


    
      Desde que la había llevado a ese lugar, ese sitio y esas flores se habían convertido en sus favoritas. Tal vez no eran las más espectaculares del mundo, pero Jay le había mostrado cómo de algo sin vida, de vez en cuando, podía florecer la belleza y por eso eran tan especiales para ella.
    


    
      El viaje de regreso a Carson City se hizo más duro de lo esperado, no solo por lo que había dejado atrás sino por cómo encontraría a su padre. Lloró durante largos días y en todos esos momentos, esa maldita canción se repetía en su cabeza una y otra vez… unas letras tan reales en su vida que parecían escritas para ellos.
    


    
      Y, ahora, casi cuatro años después, lo tenía frente a ella. Era él. Siempre lo había sido y tenía que lidiar con el gran dilema de su vida para el que no contaba con nada más que unos días para resolverlo. ¿Pero cómo iba a ser fácil si una parte de su alma le pertenecía desde siempre?
    


    
      ¿Iba a ser capaz de bailar en su propia boda mientras tocaba para ellos el hombre al que tanto había amado y con el que se había casado primero?
    


    
      No, claro que no, no era algo factible. Sabía que si permanecía cerca iba a derrumbarse una y otra vez hasta que no tuviese fuerzas para pelear o levantarse y solo le quedase una opción: dejarse consolar por sus fuertes brazos tatuados.
    


    
      Se deleitó con calma, sus brazos contrastaban con el negro de la camiseta que llevaba sin mangas, su cabello más corto atrás y algo más largo delante, sus impresionantes ojos que despedían esa intensidad que tanto le había impactado y su boca… esa boca de labios gruesos y bien dibujados que tantas veces había mordido, besado y atrapado entre sus piernas.
    


    
      Estaba más fuerte, más hecho. Parecía él, pero más maduro y atractivo, sus piernas firmes marcadas bajo los vaqueros y lo que más la atraía: sus dedos acariciando las cuerdas de la guitarra a la que arrancaba deliciosos gemidos, parecidos a los que había provocado en ella momentos antes en el ascensor.
    


    
      Debía detenerse, tenía otra vez ese cosquilleo en el estómago y su cuerpo, en llamas, lo reclamaba para sí.
    


    
      —Es impresionante —susurró Lucy a su lado también sin aliento.
    


    
      Podía entender a su amiga, Jay siempre causaba ese efecto en las mujeres y no podía echárselo en cara, era atractivo, peligroso y de mirada intensa; un cóctel irresistible.
    


    
      —Lo es —afirmó tan bajo que no pensó que Lucy pudiera escucharlo.
    


    
      —¿Sigue solo? —interrogó mordiéndose el labio inferior.
    


    
      —Eso me ha dicho.
    


    
      —¿Por qué? ¿Cómo es posible que alguien como él siga solo? —preguntó confusa.
    


    
      —Porque tiene esposa. —Las interrumpió la voz de Rob.
    


    
      Una voz suave y profunda que se había hecho familiar con el paso del tiempo, su Rob, el que había tenido una paciencia infinita con sus manías, el que la había acompañado mil veces al especialista para que corroborase que todo dentro de ella estaba bien, que de momento, no tenía nada que temer, el que le aseguró que no tenía por qué tener la misma enfermedad de su madre… El mismo dispuesto a renunciar a ser padre si con eso le daba más tranquilidad.
    


    
      Las manos de Rob rodearon su cintura, algo habitual y, sin embargo, se sintió incómoda.
    


    
      Jay alzó la mirada en ese instante y se cruzó con la de Ash. Mostró sin temor lo herido que estaba al ver cómo otro hombre tocaba lo que creía suyo y, de haber sido de una manera diferente, no hubiera consentido que otro se recreara en la suavidad de aquel cuerpo, como estaba haciendo Robert.
    


    
      El problema residía en que era Rob. Su único amigo, un hombre que le había ayudado y dado tanto que ahora no tenía la menor idea de cómo afrontar eso. Por un lado estaba Ash, era su mujer, ¡joder! Por el otro estaba Rob, lo más parecido a un familiar que había tenido en mucho tiempo, su apoyo para salir de la mierda en la que estaba cuando Ash lo dejó. El que le mostró que la luz brillaba más en la oscuridad… ¿Y, ahora? ¿Qué cojones haría? ¿Sufrir toda su puta y miserable vida viendo como su amigo estaba con la mujer que amaba o romper toda relación con el único en el mundo que se había preocupado por él?
    


    
      Sin justificarse, dejó la guitarra caer al suelo y se levantó de la silla con brusquedad, maldiciendo entre dientes mientras se alejaba de la imagen de pareja perfecta y feliz que daban.
    


    
      Tenía que largarse porque no podía soportarlo, sabía que si se quedaba iba a cometer una locura, una de las de verdad, y no podía volver a caer en eso.
    


    
      Ash le vio alejarse y trató de disimular lo turbada que se sentía. Se aferró a la mano de Robert, aunque la que sintió fue la de Jay, hacía ya mucho, una noche en la que, lo que ahora era un problema, en aquel momento había sido mágico.
    


    
      

    

  


  
    Capítulo 12


    El Bellagio y Elvis: mala combinación


    
      

    


    
      

    


    
      Ash.Las Vegas. Cinco años atrás.
    


    
      

    


    
      Hemos pasado el día celebrando la caza de la noche anterior, el tipo al que habíamos desplumado llevaba casi cuatro mil dólares encima. Se ha convertido en una rutina para nosotros: él es el cazador, yo el cebo .
    


    
      Jay me cuida siempre, nunca me pierde de vista, aunque me estoy convirtiendo en una experta: incluso me deja elegir a los sujetos. Siempre me decanto por hombres maduros, solos y aburridos de una vida rutinaria. No pueden resistirse a la adrenalina que les recorre el cuerpo cuando me acerco a ellos. Nunca están seguros de si soy o no una prostituta que va a ofrecerles sus servicios y, mientras tratan de averiguarlo, les hago compañía y les animo a beber una copa tras otra para ir dejándolos cada vez más indefensos.
    


    
      Si hay algo que, por desgracia, tengo claro es que la soledad no le gusta a nadie. Ha pasado un año desde que me topé con Tatuajes y, desde aquella afortunada noche, no me he separado de él. Estoy loca y profundamente enamorada de cada trozo que lo conforman y todavía más de los pedazos que le faltan, esos son los que trato de suplir con los míos.
    


    
      Las luces del Strip se reflejan en los ojos de Jay y hacen brillar mi vestido de lentejuelas doradas. Me agarra fuerte de la mano, sonríe y me obliga a detener mi paso frente a las fuentes del Bellagio. Parece algo absurdo que lleve viviendo en Las Vegas todo un año y nunca, nunca, haya disfrutado del agua bailando al son de la música.
    


    
      Hay luna llena y el cielo está despejado, aunque apenas se nota porque las luces de neón brillan tanto que opacan las estrellas. La calle está llena de turistas que se aglomeran alrededor de la gran fuente esperando que el agua dance al son de la melodía.
    


    
      La gente va y viene, pasa a nuestro alrededor, los gritos de sorpresa, el amor, el deseo y la excitación nos envuelve sin poder hacer nada, sin poder resistirnos.
    


    
      Nunca he pensado que fuera una mujer romántica, soy más bien práctica, tal vez porque sé cómo puede acabar el amor. Lo he vivido con mis padres, sé cuál va a ser mi final, acabar como mi madre y no puedo arrastrar a Jay conmigo a eso, sin embargo, cuando la música suave de «Scars» empieza y todo a nuestro alrededor se queda sumido en el más profundo de los silencios, me dejó llevar. Me olvido de todo inmersa en la emoción de escuchar precisamente esa canción.
    


    
       El agua de las fuentes comienza su danza al compás suave de los primeros acordes, de las primeras letras. Se mueven en perfecta armonía y el juego con las luces y las sombras es impresionante. Las manos de Jay rodean mi cintura en el momento en que Papa Roach susurra que su corazón está abierto y lo tiene que cerrar, como yo en este momento. No debería haber llegado tan lejos, pero con él todo es tan fácil. Es como si estuviese escrito y no pudiese borrarlo. Lo noto detrás, siento su pecho vibrar por el ruido de la música y, tal vez, por tenerme entre sus brazos.
    


    
      Su boca se desliza hasta mi nuca y un escalofrío recorre mi piel haciendo que el escaso vello que la recubre se erice. Sus labios se posan en mi cuello y deja un suave beso, uno tierno. Uno de esos que no van con un tipo duro como él y que, sin embargo, de vez en cuando me regala logrando estremecer hasta la última célula de mi cuerpo.
    


    
      Alrededor, todo son susurros de admiración, la gente está embelesada por el espectáculo, yo lo estoy por él. ¿Cómo se puede amar tanto a alguien? ¿Cómo es posible darte cuenta que no entiendes cómo has vivido sin él hasta ahora? No lo tengo claro, pero da miedo.
    


    
      Una pareja a nuestro lado se abraza y veo en sus ojos ese brillo especial que tiene la mirada de los que aman y me pregunto si yo también la tengo, si mis ojos reflejaran ese sentimiento que creí no poder sentir y que ahora me doy cuenta que me llena hasta la médula. Me asusta. Porque no soy buena para él. Siempre cree que lo digo por decir, pero no sabe hasta qué punto mis palabras son verdad.
    


    
      Su boca se acerca a mi oído y me canta la letra de la canción: «…me importas tanto, esa es mi debilidad. Mis heridas me recuerdan que el pasado es real… porque guardas tu dolor y no hay nada que yo pueda hacer, me estás volviendo loco…».
    


    
      Tiemblo, por todo: por la emoción, por el amor, por todo lo que nos rodea, por él. La canción acaba y me aprieta con más fuerza, me da la vuelta y me quedo mirando sus hermosos ojos color chocolate por un tiempo indefinido. De repente, la canción de Elvis Viva Las Vegas empieza a sonar y los chorros de agua se mueven a su ritmo, frenéticos, igual que mi corazón. Su boca se acerca a la mía y me besa con la misma pasión que la primera vez. Tal vez más. Había llegado a pensar que esa necesidad urgente entre nosotros se apagaría y acabaría por convertirse en más cenizas que amontonar junto a las otras, sin embargo, el fuego arde con mayor intensidad a cada segundo que pasamos juntos. Como si cada uno fuésemos el alimento del otro. Quizás, de alguna manera, lo somos.
    


    
      —Te quiero, Ash —murmura sobre mi boca.
    


    
      Es lo último que me hubiese esperado, que Jay diga algo así. Sé que me ama, pero no es como si pudiera esperar que hiciera ese tipo de confesión, sin embargo, ahí están: esas palabras que me aterran y a la vez, sin saberlo hasta que las ha pronunciado, tanto deseaba escuchar.
    


    
      —Y yo a ti —contesto, porque es cierto. Lo he amado casi desde el primer momento, aunque suene a locura. Aunque no quisiera reconocerlo.
    


    
      —Casémonos.
    


    
      Me ha dejado fuera de juego, eso sí que no me lo esperaba. Puedo ver en sus ojos que va en serio, sin embargo su sonrisa, ladina, intenta disimular lo que ha dicho, tal vez, por si la respuesta es no, estar protegido.
    


    
      —¿Estás de coña, Tatuajes? —pregunto confusa.
    


    
      —No he dicho nunca en mi vida algo más en serio —afirma.
    


    
      Su sonrisa se ha borrado y su mirada ha cobrado intensidad. Todo a mi alrededor, a pesar del jaleo se apaga, solo puedo escuchar el latido desbocado de mi corazón que suena como si tuviese varios sementales a toda carrera dentro, y a él. Solo puedo verlo a él. Como si nada más importara y puede que sea así. ¿Qué más puede tener importancia si no está él?
    


    
      —Jay… No sé… —«¿Ese tartamudeo nervioso es mío?».
    


    
      —Me quieres —afirma. No le hace falta preguntar; sabe que lo que siento por él no lo he sentido jamás por nadie.
    


    
      —Sí, claro que te quiero. —Y la confesión suena a condena.
    


    
      —Entonces, hagámoslo. Sé mi mujer, mía de verdad —pide.
    


    
      —Ya lo soy, Jay
    


    
      —Frente a Elvis, quiero que lo digas frente a Elvis. —Sonríe de esa manera que desde el principio hace estragos en mi cuerpo y araña mi alma.
    


    
      En realidad, no soy consciente de lo que realmente está pasando, mi cabeza va a mil por hora, pero las luces del Bellagio, las copas de más, la música, el agua, la gente, sus pupilas dilatadas con el fondo color esperanza, su boca pronunciando esas palabras que en secreto deseo escuchar … todo juega en mi contra, me tienta. Me provoca y aletarga mis sentidos para dejarme sin voluntad. Mi respiración es agitada, va al mismo ritmo que mis latidos.
    


    
      Tira de mí agarrándome con fuerza de la mano y me aleja de la multitud y del estridente ruido. Veo la Torre Eiffel a su espalda, todo es tan… romántico.
    


    
      «¡Mierda, Ash! ¡No caigas! ¡Has bebido! ¡Todo es producto de tu imaginación!», trato de convencerme con todas mis fuerzas y entonces, se coloca de rodillas frente a mí.
    


    
      —Ashley Knox —pronuncia mi nombre con voz firme—, cásate conmigo. Hazme el chacal más feliz del desierto.
    


    
      Contengo el aire, no puedo creer lo que estoy a punto de hacer, pero ¿cómo voy a decirle que no? ¡Se ha puesto de rodillas!
    


    
      —Estás borracho. Estamos borrachos —increpo.
    


    
      —Es verdad, muy borrachos. —Sonríe—. Venga, vamos, nena, aún no me has contestado y Elvis nos espera.
    


    
      Sonrío como una idiota por todo, no puede hablar en serio, por favor, ¡si dice que Elvis nos espera! ¿Qué tiene de malo sentir por una vez algo que nunca va a suceder? Seguro que mañana, al despertar, no nos acordamos de nada de esto.
    


    
      —Sí, Jay Ross, me casaré contigo.
    


    
      Se levanta del suelo con toda la agilidad que su estado le permite y me alza en vilo. Empieza a girar conmigo entre sus brazos y me besa. Agarro su cuello y río sobre su boca. Estoy enamorada de él de una manera que no puede comprender nadie, salvo, tal vez, nosotros.
    


    
      De camino a la capilla, compramos dos botellas de champaña que nos bebemos casi de un trago, estamos intoxicados de todo lo que nos rodea, de la adrenalina, de la felicidad del momento, del alcohol que se ha mezclado en nuestro organismo.
    


    
      Tras un rato de conversación con un tipo extraño, Jay da al responsable un billete de cien dólares y sonríe guardando un papel en el bolsillo.
    


    
      Caminamos entre risas, besos y confesiones hasta una de las muchas capillas que hay a lo largo del Strip. Jay habla con los responsables que nos enseñan un catálogo con los packs que podemos contratar. Al final, nos decidimos por una que incluye la Capilla, a Elvis, una sesión de fotos y las alianzas por unos ciento cincuenta pavos.
    


    
      —Estás loco, ¿de verdad vamos a hacerlo? —pregunto entre risas. Esto no puede estar pasando, ¿nos va a casar Elvis? No puede tener validez ninguna, y al darme cuenta de que con toda seguridad es tan solo un teatrillo orquestado para los turistas, me relajo.
    


    
      —De verdad. —Me guiña uno de sus profundos ojos—. En cuanto acabe la pareja que hay delante, nos toca, nena.
    


    
      —No sé si voy vestida para la ocasión —puntualizo y doy otro sorbo directamente de la botella.
    


    
      —Siempre estás perfecta. —Me abraza.
    


    
      Todo me da vueltas, creo que son las burbujas de lo que bebo, aunque también puede ser este sentimiento que aprieta fuerte mi pecho. Jay me besa y en ese momento nos avisan de que es nuestro turno.
    


    
      Camino nerviosa a su lado, aprieto con fuerza la mano que Jay me ofrece y en la otra llevo el ramo que una de las ayudantes del oficiante me ofrece. Ya estoy lista o eso creo.
    


    
      Todo en el interior es muy bonito, la madera es de color claro y los bancos tienen grabados tallados con delicadeza, no sé por qué me fijo en esos detalles.
    


    
      De repente, Elvis aparece y me toma de la mano mientras la mujer que me ha dado el ramo se lleva a Jay junto al altar.
    


    
      Elvis me mira y saca un micrófono para empezar a cantar «Falling in love with you», que hace que se erice todo el vello de mi cuerpo. Camino los escasos metros que me separan de Jay del brazo del mismísimo Elvis y al llegar a su lado, me agarra y bailamos sin dejar de mirarnos a los ojos.
    


    
      Cuando la canción acaba, Elvis da las gracias y hace ese conocido movimiento de caderas tan típico de la gran estrella.
    


    
      La ceremonia empieza, no puedo dejar de mirar a Elvis, que no deja de hablar.
    


    
      —Estamos aquí, Ashley y Jared, para uniros en sagrado matrimonio, no podéis olvidar que el matrimonio es una aventura maravillosa y un compromiso para vivir juntos, amar juntos y apoyaros juntos. El matrimonio es algo más que una palabra, significa amor, un hogar, un futuro, una familia …
    


    
      No sé si es el alcohol, pero la emoción me embarga y una lágrima cae por mi mejilla al escuchar a Elvis explicar qué significa el matrimonio.
    


    
      —Ashley y Jared, ¿prometéis amaros y cuidar el uno del otro hasta el fin de vuestros días?
    


    
      —Lo prometo —contesta serio Jay, y advierto el leve temblor en sus manos.
    


    
      —Lo prometo —repito casi sin aliento, es tan… tan Tatuajes.
    


    
      —¿Los anillos? —pregunta Elvis a su ayudante.
    


    
      La joven se acerca con una cajita y nos entrega un anillo a cada uno. Lo miro con detenimiento, es sencillo, pero hermoso. Tan solo tiene un pequeño diamante en el centro encerrado entre garras doradas.
    


    
      Elvis sonríe y vuelve a tomar la palabra.
    


    
      —Ahora, repetid después de mí —nos pide—. Con este anillo, te desposo y te entrego mi amor. Un amor que crecerá más fuerte cada día, cada año, hasta el fin de nuestros días.
    


    
      Jay repite las palabras mirándome a los ojos y colocando el anillo en mi dedo. Es una sensación extraña, todo lo que nos rodea lo es. Es como si no fuese de mentira, es como si toda la ceremonia fuese real.
    


    
      Desde luego para mí lo va a ser, porque nunca voy a celebrar una boda de verdad.
    


    
      Elvis me pide que repita las palabras y sin apartar la mirada de Jay las digo en voz alta.
    


    
      —Con este anillo, te desposo y te entrego mi amor. Un amor que crecerá más fuerte cada día, cada año, hasta el fin de nuestros días.
    


    
      Jay infla el pecho y yo me siento feliz.
    


    
      —Por el poder que me ha sido otorgado, os declaro marido y mujer. —Acaba Elvis la ceremonia—. Puedes besar a la novia.
    


    
      Y Jay me besa, y Elvis empieza a cantar Viva Las Vegas, una banda sonora extraña para mi primer beso de casada.
    


    
      

    

  


  
    Capítulo 13 


    Ni la más remota idea


    
      

    


    
      

    


    
      Las Vegas. En la actualidad.
    


    


    


    
      

    


    
      La presión en su mano la hizo volver al ahora. Alzó la mirada, vio los ojos de Robert y se sintió culpable por el pequeño pellizco que le causó darse cuenta de que había deseado que fueran los de Jay.
    


    
      —Lo siento —se disculpó Rob por el comportamiento de su amigo—, voy a ver qué le sucede a Jared. Por lo general no se comporta así.
    


    
      Ashley estuvo a punto de detenerlo, ¿pero qué iba a decirle? Era una situación muy incómoda y no pudo evitar que un leve temblor recorriera su cuerpo; tenía una bomba a punto de explotar entre sus manos.
    


    
      —Vamos, acompáñame —pidió Lucy agarrando su brazo—, necesitas una taza de tila… o un whisky doble.
    


    
      Subieron al ascensor y Ashley no pudo evitar ruborizarse cuando las imágenes de lo que acababa de suceder, hacía apenas unos minutos, se presentaron de golpe inundando sus oídos con el lejano eco de los jadeos y gemidos, que parecían haberse quedado atrapados en las esquinas del pequeño espacio metálico.
    


    
      ¡¿En qué coño pensaba?! Acababa de echar un polvo increíble con su ex… marido, ¡en el ascensor! «¿Exmarido? No, cielo, seguís casados, a ver cómo se lo explicas a Robert», le dijo la voz de su conciencia para echar más leña al fuego.
    


    
      —¿Qué he hecho? ¿Qué demonios he hecho? —se lamentó.
    


    
      —¿Estás bien?
    


    
      —¿Cómo voy a estarlo? Es él Lucy, ¿te das cuenta? Es mi Tatuajes… —sollozó al terminar la frase.
    


    
      —Tienes una buena polla entre las piernas… digo tienes un buen problema entre manos. —Sonrió para quitarle hierro al asunto mientras simulaba que se arreglaba el pelo frente al espejo del elevador.
    


    
      —Sí, lo tengo, porque ahora no voy a poder casarme.
    


    
      —No le digas a Robert todavía que estás casada, ¿estás segura de que es válido?
    


    
      Lucy trataba de mantener la calma, le gustaría abrazar a su amiga, pero sabía que si lo hacía se derrumbaría de nuevo. No podía permitirse el lujo de que volviese a aquel lugar en el que se encerró cuando regresó de Las Vegas con el corazón hecho trizas y la mente hecha un lío.
    


    
      —Sí, lo es. Jay no mentiría sobre algo así —afirmó.
    


    
      —Divórciate.
    


    
      —Me ha dejado claro que no va a divorciarse de mí —suspiró al recordar que había sido en ese mismo lugar en el que la había advertido que no se lo iba a poner fácil.
    


    
      —¿Crees que le estará contando algo ahora mismo? —preguntó Lucy sobresaltada, como si por primera vez se diera cuenta de la gravedad del asunto y de todo lo que podía acarrear para su amiga.
    


    
      —No lo sé… y tampoco puedo evitarlo. ¡Maldita suerte!
    


    
      Se echó hacia atrás y golpeó con la cabeza la pared del ascensor, se sentía… se sentía un poco de todo, frustrada, sorprendida, feliz, enamorada, pero ¿de cuál de los dos lo estaba más? Desde luego a Robert lo quería, aunque a Jay… lo de Jay era algo más profundo, un amor que formaba parte de su esencia y que había envenenado su sangre hasta que había conseguido infectar todo su cuerpo.
    


    
      —Ashley, cálmate —pidió su amiga—. Vamos por partes: solo te diré que, al menos, Tatuajes se merece una explicación de por qué desapareciste de su vida.
    


    
      —Sé que se la debo, ¿pero cuando voy a explicárselo?
    


    
      —Esta noche. Distraeré a Robert con cosas de la boda.
    


    
      —¿Distraerlo? ¿Cómo?
    


    
      —Ya me inventaré algo, pero tienes que aclarar las cosas. Por su bien y por el tuyo.
    


    
      —Tienes razón. Gracias, eres una gran amiga.
    


    
      —Bueno, lo intento, ya sabes que soy maravillosa aunque por alguna extraña razón, que todavía no comprendo, solo tú puedes verlo —explicó con un mohín que la hizo reír.
    


    
      El ascensor abrió las puertas y, antes de salir, Ash se giró hacia su amiga y le sonrió. A pesar de todo, siempre estaba allí, por ella, para ella. Era mucho más que una buena amiga.
    


    
      —Gracias, Lucy —murmuró tragándose las lágrimas.
    


    
      —Siempre, amiga.
    


    
      —Eres la única familia que me queda.
    


    
      Confesó entrelazando la mano a la de ella. Caminaban juntas, tranquilas hacia las mesas del bar. Necesitaba sentarse porque, de pronto, se sentía cansada y sin fuerzas.
    


    
      —Cuéntaselo, háblale y trata de llegar a un acuerdo para que te conceda el divorcio.
    


    
      Lucy trataba de buscar soluciones. No le gustaba ver a su amiga tan afectada, parecía a punto de llorar de nuevo y en un acto reflejo, acarició su mejilla con los dedos para tratar de darle ánimos.
    


    
      —Sí, el divorcio —musitó desplomándose en una silla—. ¿Te das cuenta? Ya estoy casada.
    


    
      El camarero se acercó para atenderlas, Lucy pidió por las dos y en silencioso gesto Ash se lo agradeció, no se sentía con fuerzas para hablar con nadie que no fuese ella, temía romperse y llorar y no podía permitírselo en esos momentos.
    


    
      Muchas cosas pasaban por su mente, ¿qué le dirá a Robert? ¿Qué excusa inventará? ¿Se quería divorciar de Jay?
    


    
      «¿Quieres realmente casarte con Robert? Está claro que sigues loca por Jay o al menos sigue haciendo que te pierdas entre sus brazos…». Quiso gritarle a esa vocecilla impertinente que dejara de agobiarla, que bastante tenía ya con enfrentarse a Jay, a Rob y a ella misma, porque no podía engañarse: su principal problema era la lucha que había en su corazón.
    


    
      Todo era un maldito lío del que no tenía ni idea de cómo salir. No dejaba de darle vueltas a lo que Robert y Jay estarían hablando y eso la mataba, lentamente. No era capaz de evitar las ganas de estar en esa conversación o al menos de poder escucharla a hurtadillas
    


    
      —Tómate la tila, vamos —la animó Lucy—, encontraremos una solución. Juntas, ¿de acuerdo?
    


    
      Con un gesto suave, le acercó una de las tazas que había dejado el camarero sobre la barra, el calor que desprendía y el aroma intenso lo llenaban todo.
    


    
      —Gracias —musitó perdida en sus pensamientos.
    


    
      —No tienes ni la más remota idea de lo que vas a hacer, ¿verdad?
    


    
      —Ni la más remota idea —repitió—. Estoy confusa, agobiada y…
    


    
      —… y no puedes sacarte de la cabeza lo que ha sucedido en el ascensor, ¿verdad? —acabó de expresar sus pensamientos en voz alta su amiga, tenía que ser muy evidente, ¿se habría dado cuenta Robert de algo?—. Tranquila, Ash. Está claro, somos amigas desde… siempre. Además, si yo hubiese hecho algo parecido en un ascensor con alguien como él, tampoco podría olvidarlo.
    


    
      —Si supieras lo escandalosa que ha sido siempre su forma de amar.
    


    
      —Uff, ¡Qué susto! —exclamó dando un trago a su copa—. Por un momento pensé que me ibas a contar cómo de escandalosa era su «otra» forma de amar —bromeó de nuevo para ver si arrancaba una sonrisa a su amiga.
    


    
      No era justo, Ash había sufrido mucho y ahora, en estos días que debía recordar como los más felices de su vida, aparecía otra gran roca en el camino que se lo ponía más difícil.
    


    
      —Así no me ayudas, Lucy. ¡Joder! ¿Qué voy a hacer? Me siento… tan perdida.
    


    
      —Casarte con Robert, eso es justo lo que vas a hacer. Es atractivo, un buen partido y además lo quieres. Porque lo quieres, ¿verdad?
    


    
      —Sí, lo quiero.
    


    
      —Está bien, pues debes solucionar lo que haya que solucionar entre tú y el «derritebragas» y cásate. Sé feliz. No conozco a nadie que se lo merezca más.
    


    
      —¡Lucy! ¡Ya basta! —se quejó, pero no pudo evitar sonreír al escuchar el mote con el que su amiga había bautizado a Jay. Le venía como anillo al dedo. Sin embargo, al pensar en anillos y en dedos, la sonrisa se le borró y un suspiro se le escapó de los labios—. Creo que me voy a volver loca.
    


    
      Lucy guardó silencio y la miró seria por primera vez en mucho tiempo. Ash sintió que todo estaba fuera de lugar si en el rostro pecoso de su bonita y pelijorra amiga se dibuja una expresión diferente a la simpatía. Pero era consciente de que sus palabras escondían algo serio y la expresión que no era capaz de disimular le hizo darse cuenta a Ashley de la gravedad de lo que ella misma había dicho. La frase «voy a volverme loca», tenía para ellas un significado diferente al de la gran mayoría.
    


    
      Se conocían desde siempre y cuando su pequeña empresa de organización de eventos creció y necesitó a alguien que le echase una mano, no dudó ni por un instante en contar con ella para el puesto de secretaria/amiga a tiempo completo. Ese pequeño negocio se había convertido en la vida de ambas y al final le había dado un tercio de la empresa.
    


    
      Ahora… ahora la necesitaría más que nunca porque su cabeza no estaba para pensar en nada y lo que era peor, su corazón tenía dueño, pero no se ponía de acuerdo con a cuál de los dos pertenecía.
    


    
      —¡Joder! —escupió furiosa.
    


    
      —Cálmate, Ash. Estás alterada, sabes que eso no es bueno para ti.
    


    
      Lucy la miraba inquieta, preocupada tal vez. No podía evitar sentir esa aprensión cada vez que parecía que iba a perder el control, el miedo a padecer la misma enfermedad que castigó a su madre y que acabó con todo, ella incluida, planeaba como un buitre carroñero sobre su cabeza esperando el momento adecuado para hacer su aparición.
    


    
      —¿Y cómo quieres que esté, Lucy? Nunca, ni en mis peores pesadillas, hubiese imaginado algo parecido.
    


    
      —Lo que tuvisteis significó mucho, todavía recuerdo cómo llegaste de destrozada.
    


    
      —Por eso le dejé, Lucy, lo sabes. No podía permitir que sufriera tanto que no quedasen de él ni sus cenizas, no podía, preferí dejarlo a dos pasos del infierno que arrastrarlo de cabeza conmigo.
    


    
      Los recuerdos la atormentaban. A pesar de no querer sentir esa clase de dolor, estaba ahí, junto a la culpa por lo que hizo, abandonar a la única persona que la necesitaba de verdad y a la que debía cada gota de vida que exprimía.
    


    
      Pero ¿qué se podía esperar de una niña a la que le tocó hacer de padre y madre a la vez porque ellos no podían ejercer su papel? ¿Y cómo ayudar a tu padre cuando enfermaba de tristeza y la única cosa que podría sanarlo ya no estaba? ¿Cómo hacer que saliera de ese infierno en el que se consumía hasta los huesos si la única que quería ayudarle había dejado de importar también?
    


    
      Eso sucedió cuando su madre enfermó. Un día simplemente dejó de ser ella, quizás había pasado poco a poco, pero les pilló de sorpresa. Cuando su padre trató de hacer entender a los doctores que era algo que nunca le había sucedido antes, estos trataron de explicarles que muchas de estas enfermedades pasaban desapercibidas hasta que algo sucedía. Algo que actuaba como detonante y entonces explotaba dentro de ellos.
    


    
      Siempre se lo achacaron al aborto que había sufrido su madre y del que la culpaban. Su madre la perseguía para reñirla y resbaló. Al caer al suelo perdió al bebé. Todavía se le erizaba el vello cuando recordaba los gritos de su madre, desesperada por cortar el abundante flujo de sangre que le manchaba las piernas. Esa imagen la persiguió en sueños durante mucho tiempo y ahora, después de tantos años, todavía se estremecía al recordar lo que sintió y lo que significó aquel día en la vida de su familia.
    


    
      Ashley era demasiado pequeña para comprender la realidad del alcance que ese hecho iba a tener. Apenas tenía doce años cuando sucedió y a partir de ahí todo fue de mal en peor: gritos, reproches, llantos… Recordaba con especial claridad las épocas en las que su madre no tenía fuerzas ni para levantarse de la cama y otras en las que era pura energía.
    


    
      Y un día, su madre prendió fuego a la casa con todos dentro, suerte que su padre reaccionó rápido y no hubo mucho material que lamentar y nada personal, aunque ese fue el principio del fin de su vida.
    


    
      Ese día no ardió su casa, pero si su alma, lentamente, hasta quedar reducida a cenizas. De repente Ash se vio sumergida en una espiral de dolor que no podía controlar y de la que apenas era consciente.
    


    
      No podía hacer nada, no tenía ni la edad ni los recursos, aun así salió adelante. Lo peor fueron los tratamientos, su madre quedaba destrozada después de ellos y cada día su luz se apagaba con la misma celeridad que la de su padre.
    


    
      Ella era tan solo una niña que cuidaba de sus padres, una espectadora en primera fila de lo que el amor hacía a las personas, pues su padre amaba tanto a su madre que no fue capaz de seguir adelante sin ella.
    


    
      Y eso la aterrorizaba, no solo el hecho de heredar la enfermedad, sino el hecho de que otra persona sufriera tanto al ver los estragos que esa maldita dolencia podía causar en ella.
    


    
      Unos años más tarde, cuando ese infierno de vida se había convertido en su rutina, su madre falleció de un paro cardíaco y no pudieron hacer nada. Su padre se encerró en sí mismo más de lo que ya lo estaba y la relación entre ellos se hizo insostenible; su padre no podía mirarla y ella no soportaba más los reproches silenciosos, así que la noche que, sin motivo aparente, la golpeó fue la gota que colmó el vaso.
    


    
      Por eso se fue, por eso llegó a Las Vegas y entonces, encontró a Jay que la cuidó desde el primer el momento y se enamoró de él de una forma casi enfermiza. Hasta que un día, después de una conversación, se dio cuenta de que si seguía allí solo había dos posibles finales y ninguno era el famoso «y comieron perdices». O terminaba como su madre, viviendo una realidad que solo existía para ella o como su padre, enferma de amor por un hombre del que dependía para todo.
    


    
      Eso la asustó más de lo que lo había estado nunca y ese fue el motivo de irse sin decirle adiós ni contarle que su padre se moría y por eso regresaba a casa. Pero tenía que alejarse de él antes de que los dos sufrieran más porque sabía con toda certeza que nunca iba a amar a ningún otro como a él.
    


    
      [image: Sin título-2]

    


    
      —Joder, tío, ¿qué te pasa? ¿Qué ha pasado ahí? ¿A qué ha venido eso?
    


    
      —Nada. No pasa nada.
    


    
      —Quería presentarte a mi prometida.
    


    
      —¿Ah, sí? —dijo indiferente.
    


    
      —Sí, va a pasar aquí estos días, quiere estar pendiente de los preparativos de la boda.
    


    
      —Me alegro tío, de verdad. —Y era cierto, de alguna manera se alegraba de que su amigo fuese feliz, ¿pero con ella? Con ella no, era suya y esa rabia contra la que luchaba desde hacía mucho volvía a aparecer.
    


    
      —¿Necesitas un desahogo? Pareces a punto de explotar.
    


    
      —No sabes cuánto. —«Mentira acabas de desahogarte con su prometida. ¡Con mi esposa, maldita sea!», gritó en su mente.
    


    
      —¿Vamos a dar unas cuantas patadas y puñetazos? —sugirió.
    


    
      —Vamos. Y, no te preocupes, no te tocaré esa bonita cara que tienes.
    


    
      Desde que lo conoció le había ayudado mucho, una de las cosas que hacían para sacar la rabia de Robert y la desesperación de Jared era full contact. Les encantaba practicarlo y se les daba bastante bien a ambos, habían acudido juntos al gimnasio durante meses y lo seguían practicando cuando se veían, lo que no era muy a menudo en los últimos tiempos. El padre de Robert había muerto y él se había tenido que hacer cargo de la condena familiar, lo que implicaba la reforma de varios de los hoteles de los que ahora era el propietario.
    


    
      Bajaron juntos al gimnasio del hotel en el mismo ascensor en el que acababa de dar la bienvenida a su esposa y ¡de qué manera! Había sido como siempre entre ellos, puro fuego. Estar con Ash era como quedarse a dos pasos del infierno: la misma sensación, la misma adrenalina, la misma necesidad.
    


    
      Por eso se había tatuado esa frase en el antebrazo. Para recordarse, día tras día, que había sido real y que ella era la única que lo sostenía, que sin ella caería al fuego abrasador y se consumiría poco a poco.
    


    
      Jay se cambió de ropa y empezó a colocarse las vendas en las manos sin perder de vista a Robert. Quería odiarlo, de alguna forma lo necesitaba, pero no era capaz. Se preguntaba si su amigo, de saber que pretendía casarse con una mujer que ya lo estaba y que ese hombre al que pertenecía era él, seguiría adelante con el compromiso.
    


    
      Dudaba. ¿Debía decírselo o era cosa de Ash? ¡Joder! No tenía la menor idea y eso lo enfurecía, no tener el control de su vida lo ponía al borde de un abismo al que se había asomado demasiadas veces.
    


    
      —¿Vamos? —preguntó Rob.
    


    
      Con un leve asentimiento de Jay dio comienzo el combate. Las patadas y puñetazos se sucedieron hasta que acabaron exhaustos. Tirado sobre el suelo de goma, se dio cuenta de lo importante que había llegado a ser Robert para él, como el hermano que nunca tuvo y, además de brindarle una amistad sincera, le había dado trabajo y le había ayudado a limpiar su expediente y salir adelante. Estaba jodido, pero de verdad. ¿Cómo le iba a decir que no podía casarse con su prometida porque era su esposa? Así, ¿sin más? Eso acabaría con él… con ellos. No sabía qué demonios hacer, pero le estaba jodiendo la vida. Tenía dos opciones: una aguantar en silencio y dejarles jugar a tener una vida feliz juntos, o alimentar sus restos que de nuevo crepitaban avivados por ese fuego que solo Ash era capaz de despertar en él.
    


    
      —Tengo que pedirte un favor —comentó Robert tirándose al suelo a su lado.
    


    
      Se habían golpeado con ganas y ambos descansaban sobre la lona mientras recuperaban el aliento.
    


    
      —Claro, Robert, lo que sea —dijo sin dudar.
    


    
      —Tengo que estar fuera unos días, quiero que te hagas cargo de Ashley.
    


    
      —¿Qué cojones…? —En ese momento creyó que el corazón se le saldría por la boca—. ¿Quieres que cuide de tu novia?
    


    
      —Sí, no conozco a nadie mejor para hacerlo.
    


    
      «No puede ser, no puedo aceptar eso. No voy a soportarlo». Se pasó la mano por la cara para quitarse el sudor que le caía sobre los ojos y disimular la crispación que aquella petición le había causado. No estaba preparado, no podía hacerlo, pero ¿cómo iba a explicarle a Robert el motivo de una negativa tan rotunda?
    


    
      —¿Dónde vas? —preguntó Jay en un intento de parecer interesado en otra cosa que no fuera Ash.
    


    
      —Tengo negocios que no pueden esperar, más teniendo en cuenta que luego me tomaré unos días en las Bahamas con mi esposa. Pienso desconectar de verdad, como hace tiempo que no hago, y para lograrlo pienso hacerle el amor cada segundo de cada minuto de cada hora —rio.
    


    
      —Vale, lo capto —intentó sonar divertido y sonreír, pero no podía porque pensar que otro la tendría, que otro se adueñaría de ese corazón que sentía suyo, le dolía demasiado y le costaba fingir. Nada era fácil cuando se trataba de Ash—. Pero lamento decirte que tengo mucho trabajo para hacer de niñera, ¿no tienes a nadie más?
    


    
      —Nadie en quien confíe tanto.
    


    
      —Joder, tío, me pones en un aprieto. —En uno de los buenos, en realidad. Si Robert supiera lo que sucedía cuando Ash y él estaban en el mismo radio de alcance no se la confiaría de esa manera.
    


    
      —Vamos, Jared, nunca te he pedido nada, no me digas que no.
    


    
      «Di que no, di que no».
    


    
      —Está bien, la ayudaré en lo que pueda.
    


    
      —Gracias, te debo una.
    


    
      «¿Una?».
    


    
      —¿Cuándo te irás?
    


    
      —Esta misma noche. Todavía no me he atrevido a decírselo.
    


    
      —Genial —dijo con ironía.
    


    
      —Volveré a tiempo para la boda, está todo preparado, no olvides pasar a probarte tu traje.
    


    
      —¿Mi traje?
    


    
      —Claro, ¿quién si no va a acompañarme en el altar? Serás mi padrino, por supuesto.
    


    
      —Por supuesto —confirmó apretando los dientes con fuerza.
    


    
      «Joder, ¿qué más mierda me pueden echar encima antes de que reviente?».
    


    
      —Bueno, vamos a ducharnos y cambiarnos de ropa, no queremos que estas chicas nos tengan que esperar para comer.
    


    
      —No, Rob, de verdad que no puedo.
    


    
      —En algún momento tendrás que conocerla, ¿no? Aún no te la he presentado y, además, no estarás solo, viene con su amiga Lucy. Es una pelirroja bastante bonita que tiene un buen par de tetas.
    


    
      «Si vuelve a decir algo así, prometo que le parto la cara».
    


    
      —Te vas a casar, Robert —dijo serio.
    


    
      —Que esté a dieta, no significa que no pueda mirar el menú, ¿verdad? —justificó sonriendo y guiñándole un ojo justo cuando se incorporaba del suelo.
    


    
      —Lo que tú digas —masculló rechazando la mano que le ofrecía para ponerse en pie.
    


    
      —¡No seas aguafiestas! —exclamó. La mirada de Jay hubiese provocado un ataque al corazón a cualquier otro, no a Rob. —Vale, hoy no es tu día. Te veo en una hora en el salón comedor, en nuestra mesa.
    


    
      —Perfecto —dijo. Sin embargo, nada era perfecto. ¿Cómo iba a sentarse a comer y a hacer como si no la conociese de nada? No podía, no iba a conseguirlo se iba a desmoronar en cualquier momento.
    


    
      Salió del gimnasio con paso rápido y se marchó a la habitación que tenía en ese hotel, era su vida, todo lo que tenía estaba allí.
    


    
      Llegó al dormitorio dolorido, se habían dado fuerte, él sabía el motivo por el que le había dado con ganas a Robert, pero le picaba la curiosidad y se preguntaba cuál había sido el motivo por el que su amigo había estado tan agresivo. Aunque la verdad fuese que Robert no necesitaba motivos, si algo lo alteraba explotaba como una bomba casera.
    


    
      Se metió bajo la ducha y el agua caliente le hizo soltar un gemido que le llevó lejos. A unos años en los que sus duchas no eran solitarias, sino una experiencia nueva y refrescante porque las compartía con ella.
    


    
       
    


    
      

    

  


  
    Capítulo 14 


    Bajo el agua


    
        
    


    
      

    


    
      Jay.Las Vegas. Cinco años atrás.
    


    


    
      El vapor llena el pequeño baño de la habitación del bungalow en el que vivimos, es lo único que mi madre me dejó. No había hecho uso de él hasta que Ash llegó. No es mucho y a la vez lo es todo para nosotros que no tenemos nada. Hace unas horas que hemos llegado a casa, después de una noche bastante productiva. Hemos conseguido más de tres mil pavos de un tío que se ha puesto demasiado pesado con Ash.
    


    
      Cenizas ha aprendido muy bien a defenderse y cada día estoy más tranquilo, a pesar de todo, siempre estoy cerca para intervenir y partirle la cara al que se pase aunque sea un centímetro de la raya.
    


    
      Hacemos un equipo perfecto: ella es un señuelo apetecible, yo les doy el golpe de gracia y después los desplumamos.
    


    
      La mayoría van tan bebidos que no recuerdan qué ha pasado al día siguiente o sus recuerdos son tan difusos que la policía no los tiene en cuenta. De todas formas, sé que debemos de tener cuidado.
    


    
      Esta noche lo vamos a celebrar, me da la sensación de que algo preocupa a Ash, la noto esquiva y distante. Eso me asusta como mil demonios. Nunca antes me he sentido así y mucho menos en tan poco tiempo. Es curiosa la forma en la que se ha dado todo entre nosotros. Encajamos desde el principio, supe que ella era diferente y así ha sido. A veces me asustan los sentimientos que ha despertado en mí, pero después, la miro a sus profundos ojos y sé que es ella. Sin más.
    


    
      Camino hacia el baño, abro la puerta, algo que llama mi atención ya que nunca la cierra y al retirar la cortina blanca la observo. Su espalda tersa, su largo cuello por el gotea el agua de forma seductora hasta perderse entre sus glúteos. Solo verla me ha provocado una erección que no voy a poder bajar hasta que no la haga aquí mismo mía; bajo el agua.
    


    
      Me quito la ropa a toda prisa y me cuelo entre las piernas de Ash que gime de placer por el suave y a la vez duro contacto. Echa la cabeza hacia atrás y la deja reposar sobre mi hombro.
    


    
      —Jay —gime ofreciéndome su cuerpo para que la tome si deseo.
    


    
      Y yo siempre la deseo. Siempre. No consigo apagar esta sed que despierta en mi seco interior, todo arde en llamas y me provoca una necesidad que no puedo controlar ni sé explicar, pero ese sentimiento se hace cada vez más fuerte.
    


    
      —Un día conseguirás prenderme fuego. Eres como el puto infierno en la tierra y estoy deseando quemarme en él.
    


    
      —Mi infierno no es un lugar para ti —pronuncia con la voz ronca por el deseo.
    


    
      Sé que quiere decirme algo más, lo noto. Y me temo que va a volver a empezar a tratar de convencerme de que no es buena para mí, de que acabaremos mal… siempre dice lo mismo, sin embargo no he conseguido que me explique a qué se refiere.
    


    
      —Si estás tú, es lugar para mí —contesto sin dudar. Porque es la verdad. Es lo que me hace sentir. Prefiero mil veces arder en el infierno con ella que estar solo en el paraíso.
    


    
      Y me pierdo en ella, dejo de hablar, de escuchar esas palabras que aún sin ser pronunciadas hacen un ruido ensordecedor que me asusta porque suenan a despedida. No puedo perderla. No creo que fuese capaz de seguir adelante sin ella.
    


    
      Mis manos se mueven por los rizos sedosos de su sexo, húmedo por las gotas de agua, sus flujos y el propio fluido que mi excitación deja entre sus labios.
    


    
      Desde atrás me muevo despacio, saboreando cada centímetro de su cuerpo, sin penetrarla. No tengo prisa. Tan solo quiero disfrutar del placer de sentirla gemir, jadear y volverse exigente en sus movimientos de caderas que me reclaman. Me relamo. Quiere más de mí y se lo voy a dar, pero, primero, voy a disfrutar de ella.
    


    
      Mis manos recorren con pasmosa lentitud cada curva desnuda, húmeda y caliente por la suave capa de agua que queda adherida a su piel. Aprieto entre las manos sus senos y deja escapar un suspiro que reverbera bajo el agua, perdiéndose junto al vaho que nos envuelve.
    


    
      —Jay…, Jay… —murmura.
    


    
      —Ash, siempre serás tú —confieso.
    


    
      —¿Solo yo?
    


    
      —Siempre tú.
    


    
      —Solo soy un puñado de cenizas —contesta con los ojos cerrados.
    


    
      No puedo aguantar más y la giro entre mis brazos, la apoyo en la pared de la ducha, separo sus largas y bonitas piernas y me cobijo en su interior. Es jodidamente hermosa, jodidamente especial y es mía. Solo mía.
    


    
      Ataco su boca y mi lengua acaricia y besa la de ella que juega a este mismo peligroso juego. Nos besamos con frenesí, con un hambre que no hay forma de aplacar.
    


    
      —No hay vidas bastantes —gimo en su oreja—, para que me sacie de ti.
    


    
      —Jay…
    


    
      —Te quiero, Ash, ¿lo sabes?
    


    
      —Lo sé, Tatuajes.
    


    
      Al escucharla llamarme así, de esa forma que se ha hecho tan familiar entre nosotros, no puedo evitar sonreír al recordar la primera vez que me lo dijo, y la beso en el cuello, bajo hasta rozar, besar y lamer sus pechos, algo que la hace enloquecer, lo sé. Después me coloco sobre mis rodillas, agarro sus glúteos con fuerza y meto la boca entre sus piernas.
    


    
      Mi lengua se pasea a lo largo de sus sonrosados labios, una y otra vez, sin descanso, saboreándola. Y, con cada roce, grita, jadea y se retuerce. Sus manos utilizan mi cabeza como apoyo y sus dedos aprietan los mechones, oscuros y cortos, hasta enredarse en ellos.
    


    
      Sentir el placer que le doy me hace feliz; es mía de todas las formas que puedo imaginar, pero tenerla así, a mi merced, muriendo de placer, es la mejor de todas. Es la única en la que de verdad puedo confesarle con todo mi ser lo que siento por ella, cuánto significa par a mí. Por eso quiero adorarla de todas las maneras que conozco.
    


    
      Cuelo un dedo dentro de su sexo y con la lengua sigo torturando su ya necesitado clítoris y cuando sé que está tan inflamado que va a estallar, me levanto, la giro y penetro desde atrás. Con fuerza, con un solo y seguro envite que la hace gritar y retorcerse bajo el agua que nos moja.
    


    
      Agarro su larga melena entre las manos y tiro de ella hacia atrás lo justo para ver cómo su cuello se tensa, las embestidas se aceleran al mismo ritmo que los latidos de mi corazón, más desesperados a cada segundo. La necesito tanto y tan dentro… que provoca un dolor que no puedo manejar.
    


    
      —Jay —gime.
    


    
      —Te voy a follar como nunca nadie lo hará.
    


    
      Y así, llegamos al orgasmo que nos arrastra a otro mundo, a ese infierno tan nuestro en el que hemos logrado ser felices por una vez y es que ella será siempre la que inicie la chispa que dará vida a mis cenizas. Mi Cenizas, mi Ash.
    


    
      

    

  


  
    Capítulo 15


    ¡Sorpresa!


    
      

    


    
      

    


    
      Las Vegas. En la actualidad.
    


    
      

    


    
      No había podido evitarlo y es que desde esa mañana, cuando la había hecho suya en el ascensor, no había dejado de pensar en ella. Ahora, bajo la ducha, el recuerdo de aquella vez en la que le confesaba lo profundo de sus sentimientos lo había obligado a masturbarse de nuevo.
    


    
      Salió de la bañera, se secó con una de las siempre impolutas toallas y se miró en el espejo. Desde la última vez que estuvo con ella habían pasado varios años y su cuerpo había sufrido algunos cambios. Ahora tenía más musculatura, era más fuerte gracias al deporte continuado que hacía como terapia para controlar su ira y había dado resultados no solo por fuera, también por dentro. Estaba seguro de que a Ash le gustaría.
    


    
      ¡Demonios! ¡Era su mujer! Claro que le gustaba, por eso se habían casado aquella noche loca en Las Vegas. Ninguno estaba tan borracho como para no acordarse de aquel Elvis de pacotilla que ofició la boda en la pequeña capilla. Habían firmado los documentos y se habían puesto el anillo de casados. El anillo… lo tenía todavía guardado en el cajón superior de la mesita de noche, siempre lo llevaba consigo, aunque después de un par de años decidió quitárselo para dejar de sentir ese dolor profundo que lo dejaba fuera de juego cada vez que lo miraba.
    


    
      ¿Guardaría Ash el suyo? Seguro que sí, no podía haberse deshecho de él.
    


    
      Salió aún desnudo del baño y miró en el cajón; allí estaba, lo cogió con cuidado y tras darle algunas vueltas entre los dedos, se lo llevó a los labios para decidir qué hacía con él. Se lo puso, al fin y al cabo su esposa seguía con vida. Su boda era válida y él iba a tener que tomar una decisión sobre qué hacer al respecto si no lo hacía ella. Era todo tan complicado. La única cosa que le quedaba clara era que hiciera lo que hiciese le iba a costar la pérdida de uno de los dos.
    


    
      Después de darle muchas vueltas sin saber qué coño ponerse, se decidió por unos vaqueros azules gastados, una camisa de manga larga en celeste y una chaqueta informal azul marino que no abrochó. Ató los cordones de las zapatillas y se peinó con las manos la parte rebelde de su cabello.
    


    
      —¡Vamos, Jared! —se dijo a sí mismo—, No te dará miedo bajar y verla, ¿no?
    


    
      Después de unos segundos de duda y de animarse frente al espejo, se dijo que no tenía sentido seguir retrasando un encuentro que era inevitable.Robert había planeado una cena en la que estaría presente y se le antojaba de todo menos apetecible. Solo quería verla a solas, hacerla suya de nuevo, arrancar de su boca el juramento de que todavía lo amaba, ver sus labios susurrar ese te quiero que había leído en sus ojos mientras la tenía prisionera de un éxtasis descomunal.
    


    
      —¡Joder! —exclamó al tiempo que asestaba un puñetazo al espejo. Se había vuelto a empalmar solo de pensar en su boca y en el momento que habían compartido.
    


    
      Debía controlarse. Tendría que verla todos esos días previos a la boda y, de paso, averiguar cómo demonios arreglaba el embrollo que sin buscarlo tenía entre manos.
    


    
      Llegó al salón vacío a excepción de Robert y sus dos invitadas; llegaba el último. Observó a todos en silencio. Como siempre, Ash resplandecía aunque no quisiera, siempre le había sucedido, a toda costa había querido ocultar esa luz que poseía y que, a pesar de sus intentos, se resistía a ser extinguida. Esa luz que iluminaba sus restos y daba calor a los demás, a él.
    


    
      Apretó los puños y la mandíbula, molesto. ¿Por qué diablos había desaparecido cuando más felices eran? ¿Por qué se había ido sin decirle tan siquiera adiós? ¿Sin dejarle una miserable nota?
    


    
      Tenía que conseguir que le confesara todo lo que sucedió ya que, como poco, se merecía una explicación y más le valía que fuese buena porque si no iba a tener que darle unos merecidos azotes… unos azotes en su perfecto trasero mientras la colocaba a cuatro patas sobre el colchón y se la follaba hasta dejarla sin sentido.
    


    
      —Joder —masculló de nuevo.
    


    
      Tenía que dejarlo, no podía seguir así. Iba a comer con ellos y tenía que interpretar un papel que no tenía ni idea de si podía hacer.
    


    
      Al llegar junto a la mesa Robert se levantó para saludarle. Las dos mujeres volvieron el rostro hacia la dirección en la que el hombre lo hacía.
    


    
      —Señoritas, este es mi amigo y padrino de la boda, Jared Ross —presentó en cuanto estuvo junto a ellos.
    


    
      —Encantada, Jared, soy Lucy la dama de honor.
    


    
      —Tenéis muchas cosas en común. —Sonrió Robert a su amigo y levantó las cejas de forma muy poco disimulada.
    


    
      —Sí, no lo dudo —contestó serio.
    


    
      —Y esta belleza de aquí es mi prometida y en nada… esposa, Ashley Knox.
    


    
      «No es tu mujer, es la mía».
    


    
      Jay se quedó mirando a Ash esperando ver su reacción. Él por el momento, no tenía ni puta idea de lo que iba a hacer, tendría que ir improvisando según los acontecimientos aunque no debía de ser tan difícil, al fin y al cabo se había ganado la vida durante muchos años estafando y resolviendo los problemas sobre la marcha.
    


    
      —Encantada, Jared —dijo tratando de sonar convincente, tranquila, pero le tembló la voz y el labio inferior. Un gesto que no pasó inadvertido para Jay.
    


    
      La conocía muy bien, habrían pasado casi cuatro años pero ella, su Ash, seguía allí, bajo las capas de maquillaje y la seguridad que pretendía mostrar.
    


    
      —No nos habías dicho que íbamos a tener compañía, Rob —le riñó en broma.
    


    
      —¡Sorpresa! —gritó riendo.
    


    
      —Sí, sorpresa —repitió Jay comiéndosela con los ojos.
    


    
      Al grito de «sorpresa» de su amigo, un recuerdo nubló la mente de Jay y no pudo evitar perderse en él. Por un instante estaba de vuelta a aquel maldito San Valentín en el que todavía tenía dudas sobre si debía o no confesarle sus sentimientos a Ash. La quería, desde el primer instante, pero tenía la sensación de que todo entre ellos iba demasiado deprisa. A mil por hora. Y no tenía ni la menor idea de dónde se estaba metiendo.
    


    
      No escuchó las explicaciones que Robert le daba a la tal Lucy sobre la organización del hotel, tampoco supo de qué iba la broma que la joven gastó a Ash y la había hecho sonrojar. Solo era consciente de sus ojos brillantes, de la profundidad que podía adquirir el azul de sus iris cuando era feliz. Como en aquella ocasión.
    


    
      Aquella noche tan señalada, decidieron quedarse en casa. Ash se ofreció a cocinar. Estaba entusiasmada y, siendo honestos, la cena estuvo deliciosa. Sin embargo, fue en el postre dónde le dejó sin palabras. Apareció con una caja enorme en los brazos y se la tendió con la ilusión brillando en sus aniñados ojos. «Sorpresa», le susurró al oído antes de que las manos de Jay, de forma mecánica, abrieran el paquete y descubriera una guitarra Fender en color negro y con el mástil rojo.
    


    
      No se lo hubiera imaginado en su vida, ni siquiera sabía que Ash daba importancia a ese día y se sintió mal. No tenía nada para ella. Pero a ella no le importó. «Toca para mí, ese será el mejor regalo», pidió sentándose a su lado. Jay lo hizo y con cada acorde le entregó hasta el último latido de su corazón. Arrancó notas a la guitarra del mismo modo que jadeos a su boca cuando le hizo el amor más tarde.
    


    
      La colmó de melodías y besos, de acordes y caricias, de la música que nacía de sus cuerpos unidos y que deseó escuchar toda la vida, para siempre. Despacio. Hasta quedar sin aliento.
    


    
      —¿Así que te ganas la vida tocando, Jay?
    


    
      A pesar de que la pregunta de Lucy no iba con dobles intenciones, Ashley la miró seria y Jay no pudo evitar sacar esa sonrisa funde bragas que había perfeccionado con el tiempo, para fastidio de Ash.
    


    
      —Sí, me gano la vida… tocando. Creo que no lo hago mal.
    


    
      —Directa al grano, Lucy. —Rió Robert—. ¡No pierdes el tiempo!
    


    
      —No empieces, Robert, sabes que era una pregunta inocente —acabó con un ligero pestañeo.
    


    
      —Contigo nada puede ser inocente.
    


    
      Ash los miró un instante y, si no fuera porque eran Rob y Lucy, hubiese pensado que estaban flirteando. De hecho, Jay parecía pensarlo también.
    


    
      —Así que, Ashley, ¿eres organizadora de bodas? —preguntó para llamar su atención.
    


    
      —Organizamos eventos, todo tipo de eventos —aclaró.
    


    
      —¿También celebráis divorcios? —la provocó.
    


    
      —Hasta ahora no hemos tenido a ningún cliente interesado en celebrar su divorcio.
    


    
      —Pues deberían, creo que es una buena idea. Igual que cuando te casas lo celebras con Elvis de fondo, estaría bien que al divorciarse se celebrase de la misma forma. —Se tomó su tiempo para llenar el vaso de agua mientras hablaba y bebió un largo trago al finalizar. No apartó los ojos de ella ni se amedrantó cuando le advirtió con la mirada que no era el momento ni el lugar para ese tipo de comentarios. Podía hacer lo que le diera la gana y había decidido tirar de la soga con que ella misma se estaba ahogando.
    


    
      —¡Es una gran idea, Ashley! —intervino Rob—. Tal vez sería un negocio pionero.
    


    
      —Sí, seguro que la gente se vuelve loca por hacer una fiesta al separarse. Los divorcios, por lo general, suelen ser traumáticos.
    


    
      —No para todas, eso está claro —dijo Jay con la voz cortante.
    


    
      El camarero apareció, unos minutos después, cargado de platos que nadie había pedido, al menos él no había pedido ninguno.
    


    
      —Es un menú degustación, para que nos ayudéis a elegir los platos para la boda.
    


    
      «¡Una mierda! ¿Voy a elegir el menú de su boda? ¡Esto es de locos!».
    


    
      —¡Joder, Rob! —protestó sin poder hacer nada más que tratar de guardar la compostura, pero se lo estaban poniendo realmente difícil.
    


    
      No quería estar ahí, no debía. No podía dejar de mirarla con deseo, había partes de su cuerpo desesperadas por volver a estar dentro de ella. Ahí era donde en realidad quería estar: enterrado en su cuerpo y cubierto por las sábanas de su cama, no eligiendo el puto menú para la boda de la que todavía era su mujer.
    


    
      —Vamos, amigo, hazlo por mí —pidió Rob.
    


    
      —La verdad es que no es necesario que dé su opinión —cortó Ash, seria.
    


    
      Las cosas se estaban escapando a su control y el dominio de todo lo que la rodeaba había sido su única manera de no volverse loca, y en ella eso era una posibilidad tan real como aterradora.
    


    
      —De todas formas, Ash —intervino Lucy—, pensé que todos los platos estaban decididos.
    


    
      —Ya conoces a Ash, le han surgido dudas de si habrá acertado en su elección y quiere que todo sea perfecto, ¿verdad, Ashley?
    


    
      Dudas… de nuevo esa maldita palabra que no dejaba de rondar su mente y Robert había acertado de pleno sin saberlo, tenía muchas dudas con respecto a si su decisión era la más acertada o no.
    


    
      —Rob, no me parece bien que obligues a tu amigo a hacer algo que no desea, tan solo es eso —comentó en voz baja, aunque no lo suficiente.
    


    
      Jay, de repente, sintió como su cara se calentaba. Estaba molesto, ¿no quería tenerle cerca? Pues ahora no iba a poder despegárselo ni con agua caliente.
    


    
      —¡Oh, no es ninguna obligación! Y, en realidad, tengo un hambre terrible —musitó mirándola a los ojos con intensidad—. Además, me gustaría ayudarte a aclarar esas dudas que tienes —dijo con irónica diversión sin dejar de mirarla.
    


    
      Ashley sintió como todo su cuerpo se removía, inquieto. Esperaba y deseaba que no se reflejase en su rostro lo que esas palabras y esa mirada acababan de provocar dentro de ella: deseo, pasión, anhelo y sobre todo unas ganas muy poco apropiadas de cabalgarlo sobre la mesa y de paso, tratar de disipar esas dudas.
    


    
      —¿Ves? Sí que le apetece, es solo que le gusta hacerse de rogar. Jared es así —explicó divertido Robert.
    


    
      Empezaron a probar los platos en silencio, hasta que trajeron uno que Jay y Ash conocían muy bien y que les hizo recordar dónde había terminado la comida ese día.
    


    
      —Me encanta este… tiene un sabor intenso —masculló las palabras sin dejar de probarlo.
    


    
      —Demasiado atrevido, ¿no, Robert? —contestó Ash sonriendo a su prometido.
    


    
      Jay no podía soportar esas miradas ni esas sonrisas y supo que nunca iba a poder estar al lado de ellos: o era suya o se alejaría y les dejaría vivir su cuento con final feliz… solos. No podía pasar la vida enfermando de celos, porque eso que sentía, eran celos.
    


    
      Había elegido un plato que les encantaba a ambos: el Kobe Stripsteak, una carne de ternera tierna que se servía con patatas fritas en grasa de pato y que estaba delicioso, sobre todo si la comida terminaba en el suelo y con Ash sobre Jay comiéndoselo a él.
    


    
      —¡Cariño! —exclamó Robert desconcertado—. Pero… si insististe hasta la saciedad para que este plato fuese uno de los principales.
    


    
      —He cambiado de idea, no me parece apropiado para un menú de boda.
    


    
      —A mí me encanta. —Sonrió Lucy.
    


    
      —Yo lo tomaría todos los días. —Sonrió Jay con picardía.
    


    
      Ash sintió que su rostro se ponía rojo como una amapola y bebió un largo sorbo del vino tinto que les habían puesto para acompañar la comida.
    


    
      —Entonces, Jared, ¿a qué te dedicas? ¿Solo a tocar? —interrogó Lucy para aligerar la tensión.
    


    
      —Así es. Toco en los hoteles.
    


    
      —Antes era un bala perdida —puntualizó su amigo.
    


    
      —¿De verdad? Quién lo diría —murmuró Ash.
    


    
      —Sí, cuando lo encontré estaba hecho un asco —explicó Robert obviando la mirada de advertencia de su amigo.
    


    
      Ash se quedó en silencio, en su mirada apareció por un momento la tristeza y la culpa, porque sabía que la causa había sido ella.
    


    
      —Rob, no creo que les interese. —Trató de ser diplomático.
    


    
      —Sí, a mí sí. —Sonrió Lucy haciéndose la inocente, quería saber cómo había estado sin Ash.
    


    
      Estaba claro que iba a ser una larga tortura comer con ellos. Por un lado ver cómo su amigo hacía carantoñas y ponía ojitos a su mujer y por el otro la amiga soltera que no dejaba de insinuarse.
    


    
      —Nunca me has contado como conociste a Ja… Jared —rectificó a tiempo Ash.
    


    
      —Nos conocimos de una forma curiosa, la verdad. —Sonrió Robert acabando la copa de vino y llenándola de nuevo.
    


    
      —De verdad, no creo que sea tan interesante —justificó.
    


    
      De pronto, le había entrado un calor horrible y se puso de pie bajo la atenta mirada de todos los de la mesa. Se quitó la chaqueta y se quedó con la camisa a la que, despacio, subió las mangas dejando sus antebrazos fuertes y tatuados al descubierto.
    


    
      Al verle, Ash cerró las piernas y bebió otro largo sorbo de vino y Jay, que se había dado cuenta, sonrió pagado de sí mismo. Todavía lo encontraba atractivo y eso le hacía sentirse bien. No todo estaba perdido. Aunque no tenía el dinero de Robert, tenían algo que era solo suyo: su pasado juntos.
    


    
      —A mí me interesa —dijo Lucy encogiéndose de hombros.
    


    
      Ash le dio una patada por debajo de la mesa para que su amiga dejara de preguntar cosas que no tenía ganas de escuchar.
    


    
      —Lo pillé tratando de robarme —aclaró Rob.
    


    
      —¿En serio? —preguntó Ash con curiosidad. Era extraño: Jay nunca se dejaba pillar.
    


    
      —En serio, no estaba en mi mejor momento. —Las palabras salieron sin fuerza, pero no debía más importancia, era algo que había dejado atrás. No tenía que avergonzarse, tenía que sentirse orgulloso de haber vuelto a tomar el rumbo correcto.
    


    
      —Sí, pero lo cacé. Estaba tan hecho polvo como yo.
    


    
      —¿Hecho polvo? —insistió Lucy, interesada en saber cómo había pasado él aquella época.
    


    
      Ashley no sabía dónde meterse, ¿acaso su amiga quería torturarla? No estaba preparada para escuchar cómo de destrozado había estado por su culpa. ¿Cuánto vino había tomado? ¿Había más botellas?
    


    
      —Sí, mi mujer me dejó un día sin explicaciones. Aún no lo he superado —murmuró mirando a Ash.
    


    
      —Lo siento —musitó a su vez, Ash. Una sombra oscura como las tinieblas, cubrió sus ojos y dio otro sorbo a la copa de vino. Después miró a su amiga para advertirla, pero Lucy parecía ajena a todo lo que no fuese lo que narraba Jay.
    


    
      Toda la situación le estaba recordando porqué se había ido y, de repente, no pudo evitar pensar en que la injusta era ella: había liberado a Jay, pero condenaba a Robert al mismo castigo. Tal vez debería dejarle también y quedarse a sola con sus restos… y una botella de vino.
    


    
      —Parece que no era lo bastante bueno para ella —murmuró con un deje de melancolía en su voz.
    


    
      —Vamos, Jay, lo hemos hablado muchas veces —trató de animarlo Robert—. Ella se lo pierde.
    


    
      —Sí, ella se lo pierde —repitió.
    


    
      —Tal vez hubiese un motivo de peso y no le quedó otra opción —justificó Ash.
    


    
      —Y, ¿por qué no me lo dijo, entonces? Ella confiaba en mí, era mi mujer, éramos el uno para el otro —inquirió levantando una ceja.
    


    
      —A veces, hay cosas que es mejor callar —insistió Ashley—. A lo mejor no la conocías tan bien como creías.
    


    
      —Es evidente que no la conocía, desde luego —murmuró Jay. Después de unos segundos de pensar en lo que ella estaba diciendo, tomó aire y volvió a simular que ya no le afectaba. Ash había entrado en su juego y tenía todas las de perder—. Lo más triste de todo, es que yo hubiese hecho cualquier cosa por ella. Todavía lo haría.
    


    
      —Tienes que dejar eso atrás. Te he dicho muchas veces que no se merece que la sigas esperando. Además, cabe la posibilidad de… ya sabes —dijo en voz más baja Robert que no quería pronunciar la palabra muerta.
    


    
      —La verdad, Rob, tengo la extraña sensación de que está más viva y más cerca que nunca —replicó.
    


    
      La mesa quedó en silencio cuando el camarero trajo los siguientes platos. Rob se tomó la repentina reserva de su amigo como tristeza ante el recuerdo de lo que perdió y el de las mujeres a la incomodidad que la conversación había traído. Eran problemas demasiado íntimos para contarlos en el primer encuentro, así que decidió poner fin a esa tensión con la noticia de que tenía que ir a New York.
    


    
      —Bueno, cariño, tengo que comentarte algo. Pero, no te enfades, prométemelo.
    


    
      —¿Qué sucede, Rob? —interrogó sin saber a qué atenerse. Cualquier cosa parecía posible en esa extraña reunión.
    


    
      —Ha surgido un contratiempo urgente y tengo que ir a New York —confesó rápido—, pero no te preocupes. Volveré a tiempo para la boda y además le he pedido a Jay que cuide de ti —terminó con una gran sonrisa. Como si fuese lo mejor que había hecho en la vida.
    


    
      —¿Qué? Perdona, ¿pero qué?
    


    
      —No te enfades, nadie mejor que él. —Sonrió colocando la mano sobre el hombro de su amigo.
    


    
      —Sí, nadie mejor que yo, te ayudaré en todo lo que necesites, Ash… ley. —Alargó las sílabas para llamarla como solo él lo hacía.
    


    
      —¿En serio, Rob? ¿Te vas a ir cuando estamos ultimando los detalles para nuestra boda? —Las palabras salieron más rudas de lo que hubiese gustado, en realidad, tenía que reconocer, que lo que de verdad le molestaba era pensar que iba a estar a solas con Jay varios días. ¿Por qué todo se confabulaba en su contra?
    


    
      —Estoy seguro de que lo tienes todo bajo control, nena. Siento no habértelo dicho antes, pero es algo urgente y me han avisado hace un rato. Bueno, preciosa —continúo sin dejar a Ash la alternativa a una réplica—, tengo que irme. Mi avión sale en una hora y no puedo quedarme más. No te enfades. Volveré antes de que me eches de menos. —Se despidió con esas palabras que para Ash fueron una sentencia de muerte y un suave beso en los labios que la incomodó, como si no tuviese derecho a hacerlo.
    


    
      Ash quería protestar, discutir con él esa decisión de largarse sin más, pero no podía. Primero porque tenía claro que siempre, para Robert, lo primero iban a ser los negocios y segundo porque su mirada se había cruzado con la de Jay mientras su prometido la besaba y pudo ver, brillando en el fono de sus pupilas, esa ira que le había dominado en otras ocasiones haciéndole perder el control y que, sin embargo, ahora parecía controlar.
    


    
      Tal vez sí que había cambiado.
    


    
      Robert se despidió de los demás y los dejó sumidos en un incómodo silencio, la comida acabó casi de inmediato. Lucy no sabía qué hacer, pero estaba claro que ella no pintaba nada ahí, en mitad de esa batalla campal de reproches en las miradas. Así que se excusó diciendo que el vino le había dado dolor de cabeza y se marchó dejándolos solos sentados a la mesa.
    


    
      —Ash —la llamó rompiendo un silencio que resultaba ensordecedor.
    


    
      —Jay, ¿qué coño haces aquí?
    


    
      —Trabajo aquí, ya te lo dije. Desde hace mucho.
    


    
      —No, no me refiero a eso, digo aquí, comiendo con nosotros, prometiendo que vas a cuidarme a la vez que intentas que Rob se dé cuenta de que algo no va bien, ¿a qué juegas? —interrogó sin disimular lo molesta que estaba.
    


    
      —Yo nunca juego, nena, lo sabes.
    


    
      —No, no lo sé, ha pasado mucho tiempo, ya no somos los mismos.
    


    
      —Miéntete si quieres, pero seguimos siendo tan solo un puñado de cenizas que arden cuando están juntas.
    


    
      Ashley no dijo nada, la verdad era que trataba de demostrarse de que era así y de que ya no sentía nada por él, pero si tenía que convencerse significaba que todavía tenía sentimientos por él y tan fuertes que le había sido a Rob infiel sin pelear demasiado.
    


    
      Lo miró durante un segundo y supo que no tenía sentido tratar de luchar contra lo que solo él despertaba en su interior, pero había llegado tarde, ahora no había nada que hacer. Se iba a casar con Rob porque también lo quería.
    


    
      —Da igual lo que sintamos, no podemos estar juntos, Jay —murmuró con los ojos empañados en lágrimas.
    


    
      —No sé qué demonios pasa ni por qué dices que no puedes estar conmigo, sin embargo con Rob sí. ¿Es por su dinero?
    


    
      La pregunta la pilló por sorpresa y la hirió como si le hubiese clavado un puñal, ¿de verdad pensaba que se vendía por dinero?
    


    
      —Pensé que el tiempo que habíamos pasado juntos había servido para que supieras que el dinero no es algo que me importe.
    


    
      —Entonces, ¿por qué? ¿Qué tiene Rob que no tenga yo?
    


    
      Ash guardó silencio durante un rato, ¿cómo explicárselo? De todas formas no iba a entenderlo. Su mirada mostraba sin reparos todo el dolor que guardaba dentro y la única culpable era ella.
    


    
      —No es eso, Jay. Tú… tú eres perfecto, soy yo la que no te conviene —musitó alargando la mano.
    


    
      Dejó que sus dedos acariciaran su rostro y sintieran la aspereza del vello que cubría su rostro. Ante la caricia, Jay cerró los ojos y disfrutó del hambre que despertaba en sus entrañas.
    


    
      —Ash… ¿por qué?
    


    
      —Yo… no puedo —confesó.
    


    
      Con brusquedad, se levantó de la mesa y se alejó a toda prisa hasta su habitación. No quería que Jay la viese llorar y no quería que supiera que todavía ardía cuando estaba junto a él, pero ¿cómo disimularlo?
    


    
      Encerrada en su cuarto, no podía dejar de pasear nerviosa. Robert le había hecho la putada más gorda de su vida, aun sin ser consciente de lo que había existido entre ambos, ¿cómo coño se le había ocurrido dejarla sola con él toda una semana? ¿Acaso estaba ciego y no veía a Jay?
    


    
      Era una locura, una locura elevada a la máxima potencia, y a la vez una parte de su corazón, que trataba de ignorar por completo, lo deseaba. Siempre le había echado de menos, pero la verdad era que desde que lo había visto no se había dado cuenta de cuánto. No había superado lo suyo, por más que intentase convencerse de lo contrario, tenía que asumir que algo de fuego quedaba en los rescoldos que pensaba apagados y, desde luego, era así. Buena prueba de ello había sido su encuentro en el ascensor. Pero ¿qué iba a hacer? La había pillado por sorpresa y le había dejado claro que aún era suya. ¿Lo era?
    


    
      De repente, la culpa cayó sobre ella con una fuerza aplastante y se encontró perdida en el día en el que conoció a Rob.
    


    
      

    

  


  
    Capítulo 16


    Miéntete si quieres…


    
      

    


    


    
      Ash. Las Vegas. Quince meses atrás.
    


    
      

    


    
      —Lucy, ¿por qué nada me sale bien?, gimoteo como una niña pequeña.
    


    
      —¿Nada? Has montado una empresa de la nada y nos va bastante bien. Yo diría que eso no es precisamente que nada te salga bien.
    


    
      —Sí, pero he perdido la oportunidad de organizar la boda del año —digo en voz más baja porque ha sido un golpe que no esperaba y todavía duele.
    


    
      —Bueno, ya saldrán otras —afirma alzando los hombros para restarle importancia al asunto.
    


    
      —Supongo, bueno, deséame suerte. Me marcho para llegar a tiempo a mi cita. Ojalá, el nuevo dueño de la cadena hotelera, nos renueve el acuerdo.
    


    
      —Por supuesto que sí, estás imponente, seguro que no se resiste.
    


    
      —No sé… se rumorea que es un niño pijo que tan solo ha tenido suerte y ha heredado un imperio.
    


    
      —Te las has visto con peores…
    


    
      —Eso es cierto. —Sonrío y abrazo a mi mejor amiga y socia antes de dirigirme a mi cita.
    


    
      Al cabo de un rato llego en el taxi que se detiene justo en la entrada del hotel. Pago la tarifa y, temblando como una flor mecida por el viento, entro en el edificio y me dirijo a la zona de ascensores. Pulso el botón de llamada y espero sin poder quedarme quieta hasta que el ruido metálico de la campanilla me avisa de que mi transporte ha llegado. Subo y pulso el botón de la última planta, el lugar en el que el nuevo dueño, el señor Preston, me espera para renegociar los términos de nuestro contrato. Debería haberme tomado un par de tazas, o litros, de tila. Me sudan las manos y no puedo dejar de darle vueltas al asunto, pero es un colaborador que no podemos permitirnos perder. La mayoría de nuestras bodas y demás eventos se celebran en algunos de sus hoteles que gozan de gran popularidad gracias a su ubicación, atención y el cuidado que pone el personal para que todo salga bien.
    


    
      Aunque solo nos quedamos un veinte por ciento del beneficio, es nuestra mayor fuente de ingresos y por eso no puedo dejar de sentir este extraño peso en el estómago, porque de alguna forma siento que al final voy a cagarla.
    


    
      De pronto el ascensor se detiene varias plantas antes de mi destino y un joven atractivo y bien vestido entra colocándose justo a mi lado, demasiado cerca.
    


    
      —Buenos días, señorita —me saluda.
    


    
      —Buenos días —contesto perdida en mis pensamientos.
    


    
      No soy consciente de que no dejo de moverme dentro del pequeño espacio hasta que el joven me lo hace notar.
    


    
      —¿Nerviosa?
    


    
      —Si, lo siento —me disculpo sin soltar el móvil.
    


    
      Lucy no deja de enviarme mensajes de apoyo vía WhatsApp y no sé si me tranquilizan o me alteran más aún.
    


    
      —¿Tiene una cita importante?
    


    
      De pronto, en la pantalla, aparece un mensaje de audio y, tras asentir con rapidez al extraño, presiono el icono de play de manera inconsciente.
    


    
      

    


    
      Cariño, no tienes de qué preocuparte. Ningún…espera, ¿cómo lo llamaste? ¡Ah, sí! Ningún capullo engreído nos va a joder el negocio. Mantente firme ante Preston y dale lo suyo. ¡Nena, dale caña al pijo!
    


    
      

    


    
      Noto como mi rostro se enciende hasta ponerse de un rojo intenso y, de reojo, me fijo en la postura tensa del hombre, que me mira con un brillo extraño en la mirada y la mandíbula apretada.
    


    
      —Lo lamento. Es mi socia que…
    


    
      —Así que, ¿va a ver al señor Preston? —Quiere saber mi acompañante.
    


    
      Afirmo en un murmullo y trago saliva por la situación tan bochornosa en la que se ha convertido un simple paseo en ascensor. Voy a matar a Lucy en cuanto la tenga delante.
    


    
      —No se preocupe, no voy a escandalizarme por un par de palabras malsonantes, no se llega a ser un capullo engreído, que jode negocios ajenos, siendo blando. Aunque un par de piernas bonitas, puedan distraerme —suelta sin más.
    


    
      —Yo… yo —balbuceo aunque lo que de verdad me gustaría sería que el ascensor me tragara—. Lo siento, no quería… —me disculpo al darme cuenta de quién es en realidad y arrepintiéndome de haber pulsado el botón de play del maldito mensaje.
    


    
      —Señorita Ashley Knox, presumo. Sígame, por favor —ordena serio. Todo rastro de su bonita sonrisa ha desaparecido como por arte de magia.
    


    
      No tengo claro que hacer. Las opciones son: salir corriendo o llorar. ¡La hemos cagado! Hasta el infinito y más allá. Si no es porque me guía de la cintura hasta su despacho, me hubiese dado la vuelta y huido como una cobarde. ¿Cómo se puede
    


    
      ser tan idiota? ¿Para qué está Google si no es para saber el aspecto de tu futuro socio y cualquier dato importante sobre él?
    


    
      Me tiembla todo y al entrar en el despacho los temblores se acrecientan; es un espacio tan elegante como el propio Preston, no hay nada fuera de lugar, bueno, sí: yo. El escrupuloso orden que reina dentro me gusta, me he acostumbrado a él como terapia para compensar todo el desorden de mi vida pasada.
    


    
      —Así que es usted la señorita Knox, mi padre hablaba maravillas de usted, ahora entiendo por qué. —Sonríe divertido.
    


    
      Preston se sienta en el gran sofá de cuero negro, cruza la pierna y me mira con detenimiento, me está empezando a sacar de quicio toda esta situación, pero no puedo permitirme ni un error más; la supervivencia de nuestro negocio depende de que este joven, al que hemos insultado, diga que sí y tengo que conseguir ese sí a toda costa.
    


    
      —Es todo un halago, señor Preston, su padre era un gran hombre y de verdad que sentí mucho su pérdida.
    


    
      —Ha sido una etapa dura para todos. Así que quiere seguir colaborando con mí cadena hotelera, ¿me equivoco?
    


    
      —Me gustaría.
    


    
      —Aunque el nuevo dueño sea un… capullo engreído. ¿Lo he dicho bien?
    


    
      —Yo… de verdad que lo siento, supongo que son solo rumores maliciosos.
    


    
      El hombre me mira y sonríe. Parece que me observa con interés, aunque ya no puedo estar segura de nada.
    


    
      —Si tuviese que fiarme de los rumores, no estaría aquí, señorita Knox.
    


    
      —¿Qué quiere decir?
    


    
      —Que los rumores no siempre son ciertos aunque a veces, no la voy a engañar, puedo ser un capullo arrogante. —Me dedica una sonrisa ladina que me recorre el cuerpo al igual que un escalofrío.
    


    
      ¿Está ligando conmigo? Desde luego lo parece a pesar de que ya no tengo mucha práctica. Desde que dejé a Jay…, hace ya más de dos años, no ha habido ningún otro. Recordarlo me duele en el mismo lugar que siempre, por eso trato de esconder su recuerdo lo más profundo posible, estoy cansada de sufrir, ya es hora de seguir adelante.
    


    
      —Bueno, si me da la oportunidad me gustaría juzgarlo por mí misma.
    


    
      —Está bien, acepto.
    


    
      —¿Acepta?
    


    
      —Sí, su proposición.
    


    
      —¿Cuál? ¿Todavía no he hecho ninguna?
    


    
      —Sí, lo ha hecho. Me ha invitado a cenar y le he dicho que sí.
    


    
      Hacía tanto tiempo que no me reía a pleno pulmón que me pilla por sorpresa la carcajada que esa presunción provoca. Desde luego es un tipo con recursos. Tal vez, no solo sea un joven heredero afortunado.
    


    
      —Entonces, ¿qué? ¿Nos vamos? —insiste Preston mientras me limpio la humedad de los ojos.
    


    
      —¿Está hablando en serio?
    


    
      —Claro. Vamos a hablar de negocios, es casi la hora de la cena y estoy convencido de que a su socia le gustará saber cuáles de los rumores son ciertos.
    


    
      Antes de darme cuenta estoy sentada frente a un joven apuesto en un restaurante de lujo en el que solo en sueños podría permitirme comer. Si tuviese que pagar la cuenta lo iba a pasar realmente mal el resto del mes o hasta final de año.
    


    
      —Así que, Ashley, ¿me permites tutearte?
    


    
      —Si, por favor, señor Preston.
    


    
      —Robert, llámame Robert, por favor.
    


    
      El camarero no tarda en aparecer con una botella de vino que nadie ha pedido, así que soy por hecho que no es la primera vez que viene a este restaurante y que con toda seguridad conocen sus gustos. Pide permiso para pedir por mí y le dejo, aunque no me guste tengo que agachar hoy la cabeza porque he metido la pata hasta el fondo. La velada transcurre tranquila, el sitio es agradable, hay gente, pero no demasiada lo que le otorga una cierta intimidad.
    


    
      El vino está delicioso y no tardo en acabar con la primera copa que Robert llena en seguida. Durante la cena hablamos de algunos de los aspectos que podemos ofrecer a los futuros clientes, pero no me atrevo a ir más allá todavía. Me parece demasiado pronto para hablar de lo que de verdad me preocupa, así que decido esperar a que sea él quién saque ese tema.
    


    
      Cada segundo que pasa soy más consciente de lo atractivo que es, sobre todo cuando sonríe, y eso ha hecho que me ponga más nerviosa. El camarero de nuevo aparece y Robert pide tarta Sacher de postre y, en cuanto el camarero nos deja a solas de nuevo, me ataca.
    


    
      —Quiero saber qué quieres de mí —interrumpe la calma con brusquedad.
    


    
      —Quiero un veinticinco por ciento de lo que contrate —suelto tratando de parecer segura de mí misma.
    


    
      —¿Un veinticinco?
    


    
      —Así es.
    


    
      —Si no estoy mal informado, en el contrato que firmaste con mi padre, habíais llegado al acuerdo de que os llevabais el veinte por ciento de comisión del total.
    


    
      —Ajá.
    


    
      —¿Y ahora pretendes que te dé un cinco por ciento más aun sin saber si voy a seguir trabajando con tu empresa?
    


    
      —Lo harás.
    


    
      —¿Por qué?
    


    
      —Porque somos las mejores en lo nuestro.
    


    
      La cena transcurre su curso, le cuento el plan de crecimiento que tenemos para la empresa y los próximos proyectos que están en marcha. Le hablo de Lucy y del local físico que hemos abierto hace poco para dar un trato más personal y específico a los clientes.
    


    
      —Ash…
    


    
      —Ashley, por favor —le interrumpo.
    


    
      —Ashley, no he podido ignorar el hecho de que no me has contado nada sobre ti.
    


    
      —¿Sobre mí? No hay nada de interés que pueda contarte sobre mí.
    


    
      —Yo creo que sí. Creo que eres muy interesante.
    


    
      Su mirada es profunda, no la aparta de mí ni un instante. Sé que quizás debería haber hecho algún comentario sin importancia sobre algo personal, como que me gusta la música rock o que soy una obsesa del orden, pero prefiero dejarlo en un plano profesional.
    


    
      —Bueno, aunque no esté de acuerdo, supongo que debería decir «gracias».
    


    
      —En cierto modo, me has dejado el ego por los suelos.
    


    
      —Si es por el comentario de antes, de verdad que lo siento mucho.
    


    
      —No, no es por eso, es porque no pareces interesada en nada que no sean los negocios. Ni siquiera en mí.
    


    
      —Yo… —¿Qué podía contestar a eso? No podía decirle que lo encontraba atractivo, ni que me había puesto nerviosa en más de un momento, ¿para qué iniciar algo de lo que se sabe el final?—. No creo tener nada destacable.
    


    
      —Eres tan apetecible precisamente porque no eres consciente de lo tentadora que es tu boca hablando de beneficios, ni de lo llamativos que resultan tus brazos mientras los mueves explicándome cosas sobre el restaurante en el que estamos a modo de comparación, unas similitudes que no puedo ver porque tu mirada me tiene enganchado como hacía mucho tiempo que nada llamaba tanto mi atención.
    


    
      Tras escuchar esas palabras no sé qué decir. Así que decido guardar un incómodo silencio, pero no esperaba para nada que la noche acabara así y ahora mismo estoy confusa.
    


    
      —Vamos, te acompañaré a casa —se ofrece.
    


    
      Estoy tentada de rechazarlo, pero luego caigo en la cuenta de que aún está en el aire nuestro contrato y que no puedo arriesgarme a otro desplante.
    


    
      El paseo en coche es tranquilo aunque la suave música de fondo no me relaja, al contrario, cada segundo que pasa parece que ayuda a crispar más mis nervios. Llegamos a la puerta del edificio dónde vivo y sale del coche para abrirme la puerta.
    


    
      —Así que eres de los que abren puertas… —Agradezco el gesto con una sonrisa y me acompaña con paso pausado hasta la entrada.
    


    
      —Soy de los que abren puertas. —Sonríe acercándose más a mí. Buscando una intimidad que no sé si estoy lista para experimentar de nuevo. No deja de mirarme a la boca, buscando un contacto más íntimo.
    


    
      —La mía todavía está cerrada, señor Preston —informo dando un paso atrás.
    


    
      —¿Y si insistiera…?
    


    
      —Si decidiera insistir… no sé qué podría suceder.
    


    
      —Eso no es un no.
    


    
      —Tampoco un sí.
    


    
      —Sí —dice de repente.
    


    
      —¿Sí, qué? —inquiero con el corazón a mil porque no tengo claro a qué se refiere y su cercanía me abruma.
    


    
      —Sí, te daré el veinticinco por ciento del coste del evento, en bruto, pero a cambio quiero algo.
    


    
      —Lo siento, señor Preston, no soy una prostituta, no me vendo por dinero —bufo molesta.
    


    
      —Me ha quedado claro, no es eso lo que iba a pedirte.
    


    
      —¿Entonces?
    


    
      —Exclusividad.
    


    
      —¿Exclusividad? No entiendo…
    


    
      Lo miro sin pestañear, cada vez siento que comprendo menos esta conversación que estamos teniendo. ¿O tal vez será su olor que distrae mis pensamientos?
    


    
      —Trabajarás solo con mis establecimientos.
    


    
      —Pero eso es… —Me quedo sin palabras, eso significa que puedo ofrecer a mis clientes algo singular, seremos las únicas que podremos cerrar bodas para celebrarlas en su cadena hotelera, ¡por todos los santos! ¡Tiene hoteles en medio mundo! ¿Es real?—. ¿Es una broma? —pregunto sin poder creer lo que escucho.
    


    
      —Nunca bromeo con dos cuestiones.
    


    
      —¿Cuáles?
    


    
      —Los negocios y el amor.
    


    
      El silencio se hace denso entre nosotros, es tarde, hemos pasado muchas horas hablando de negocios y me siento agotada. También estoy confusa por las señales que me envía, pero no tengo fuerzas para pararme a analizar nada en este momento.
    


    
      —Acepto, seré solo tuya —digo sin pensar en que mis palabras se pueden malinterpretar.
    


    
      Robert coge mi mano y la acaricia más de lo necesario.
    


    
      —No tengo la menor duda —murmura y besa la zona que acariciaba segundos antes.
    


    
      —Buenas noches —le despido antes de que todo se vuelva un lío más grande.
    


    
      —Buenas noches. Una cosa más, señorita Knox.
    


    
      —¿Sí?
    


    
      —¿Has podido constatar qué hay de cierto en los rumores?
    


    
      Ante la pregunta no puedo evitar sonreír. La verdad es que he pasado un gran día en su compañía, algo con lo que tampoco contaba.
    


    
      —Sí, he podido hacerme una idea de si eran o no verdad.
    


    
      —¿Y?
    


    
      —Bueno, no creo que seas un capullo, pero sí que eres arrogante.
    


    
      —Eso, en ocasiones, es una virtud.
    


    
      —Lo es. —Sonrío y me doy la vuelta con calma.
    


    
      Lucho conmigo misma durante todo el camino hasta la entrada para no girarme y volver a mirarle. Robert Preston ha resultado ser toda una sorpresa y no por el trato que me ha ofrecido, sino porque ha conseguido ponerme nerviosa y, después de Jay, nunca me había vuelto a sentir así con otro hombre.
    


    
      Tal vez, sin saberlo, haya hecho la mejor inversión de mi vida.
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    Por favor…


    
      

    


    
      

    


    
      Las Vegas. En la actualidad.
    


    
      

    


    
      Unos golpes sordos la devolvieron a la realidad, llamaban a la puerta y rezó por que no fuese Jay.
    


    
      —Vamos, Ash, abre, por favor… —escuchó su voz al otro lado.
    


    
      —Vete.
    


    
      Se había apoyado en la superficie firme, no le quedaban fuerzas, estaba siendo un día increíblemente largo y no podía más.
    


    
      —¡Una mierda! ¡No pienso irme! Joder, Ash, ábreme… solo quiero hablar. Lo necesitamos… lo necesito… —le escuchó suplicar con voz rota.
    


    
      Ash se secó las lágrimas que derramaba sin darse cuenta. Sabía que Jay tenía razón y que debían hablar, así que no le daría más vueltas al asunto: afrontaría el pasado y zanjaría lo suyo de una vez por todas. Necesitaba que él estuviese de acuerdo en no decir nada y en concederle el divorcio lo más rápido posible, se quedaba sin tiempo.
    


    
      —Pasa —dijo mostrando una entereza que no tenía, una vez hubo abierto.
    


    
      —Gracias, Ash.
    


    
      Jay miró la habitación, que era una copia exacta de la suya, y se colocó las manos en las caderas, no era capaz de girarse aún, la verdad era que no sabía si quería escucharla o decirle algo, la verdad era que de nuevo el fuego ardía con intensidad y todo lo que había querido decirle o reclamado se iba a ir a la mierda, porque solo podía pensar en la maldita cama que le tentaba y le susurraba todas las formas en las que podía volver a hacerla suya. ¡Y maldita fuera! Es que era suya, su esposa. Tenía un jodido documento donde lo decía.
    


    
      —¿De qué quieres hablar? —increpó seria.
    


    
      Cruzó los brazos en el pecho y se alejó unos pasos para no salir corriendo a refugiarse en los suyos. Su mirada seguía siendo la misma, su cabello igual de alborotado, sin embargo era más él. Algo raro, ¿verdad? Esa sensación de que lo había conocido sin tener claro quién era y ahora, no solo lo sabía sino que lo mostraba.
    


    
      —¿De qué quiero hablar? ¿Me lo preguntas en serio, Cenizas? —suspiró sin darse la vuelta, no se sentía preparado para afrentarla.
    


    
      —No me llames así, por favor. —Pidió con un nudo en la garganta que le impedía respirar con normalidad.
    


    
      —¿Por qué? Antes te gustaba.
    


    
      —Ya no soy aquella chica.
    


    
      Ash guardó silencio, toda la situación era complicada y le estaba resultando más complicado de lo que esperaba. Miró a su alrededor parpadeando para alejar la humedad que brotaba de sus ojos. No había pensado en esto, había planeado todo al detalle, menos esto.
    


    
      —Siempre serás mis cenizas, Ash, hasta tu nombre lo es.
    


    
      —No hagas esto más difícil.
    


    
      —¿Por qué?
    


    
      —¿Por qué…? —repitió sin tener muy claro a qué se refería Jay.
    


    
      —¿Por qué te fuiste? —preguntó dándose la vuelta—. ¿Por qué me dejaste? ¿Por qué…? —Se interrumpió a causa del dolor que le causaba.
    


    
      —No podía seguir adelante con lo nuestro —murmuró bajando la mirada.
    


    
      —¿Por qué? ¿Por qué ¡maldita sea!, Ash?
    


    
      —¡Porque no quería hacerte daño! Te advertí que no era buena para ti…
    


    
      Jay se metió las manos en los bolsillos del pantalón y al hacerlo sus antebrazos se tensaron, Ash pudo verlo con claridad ya que todavía llevaba las mangas subidas hasta debajo de los codos.
    


    
      —¿Y dejarme solo en plena noche no era hacerme daño? —increpó con los dientes apretados—. ¿Hacerme perder la razón tratando de encontrar una respuesta no era hacerme daño? ¿La agonía que pasé cada una de las veces que tuve que ir a ver si el maldito cadáver que había aparecido era el tuyo no fue hacerme daño?
    


    
      Lo dijo en voz tan baja que el vello de todo el cuerpo de Ash se erizó. Estaba furioso como nunca, lo sabía porque sus puños se apretaban bajo la tela de los bolsillos del pantalón, un gesto que repetía cada vez que estaba furioso, y sus brazos no dejaban de tensarse deformando la frase que llevaba tatuada.
    


    
      Ash sabía que tenía razón. Estaba completamente segura de que habría pasado por todo un infierno, igual que le pasó a ella los primeros días en los que no quedaban en su interior ni los pedazos con los que la encontró, pero no debía hablar de eso, no podía.
    


    
      —Lo siento —dijo sin embargo—, te advertí que no era buena para ti —insistió—, desde el principio. Nunca te mentí.
    


    
      —¿Lo siento, Ash? ¿No eras buena para mí? —espetó en voz más alta.
    


    
      —No sé qué más decir.
    


    
      —¡Tan solo quiero saber por qué cojones te fuiste! —gritó fuera de sí.
    


    
      Ash se echó hacia atrás, asustada por su reacción, había estado tranquila hasta ese momento, podía ver la furia arder en sus ojos y brillar esa aura oscura por la que se había visto atraída desde el principio.
    


    
      —¡No me grites! —lo enfrentó. Lo conocía muy bien a pesar del tiempo transcurrido, estaba muy equivocado si pensaba que se iba a amilanar, así que adelantó el paso que había perdido y se posicionó frente a él—. No te debo nada ni quiero nada de ti…
    


    
      —¿No me debes nada? ¡No, claro que no! —Se enfureció más—. ¿No me debes ni una puta respuesta por haberme dejado? ¿Que no quieres nada de mí? ¡Claro! Por eso has dejado que te folle en el ascensor. Por eso me has dejado entrar. Por eso me miras como si estuvieras muerta de miedo por lo que sientes cuando estás junto a mí.
    


    
      —No te des tanta importancia. Estoy muerta de miedo, es cierto, pero por lo que podría pasar si Rob se entera —escupió furiosa. Deseaba… deseaba golpearle con fuerza para aplacar la furia que había desatado en su interior, pero al pensarlo mejor, decidió respirar hondo y tratar de llevar el asunto con la calma que estaba muy lejos de sentir, porque, ¿qué conseguía perdiendo el control?—. Ya no hay nada entre nosotros —mintió.
    


    
      —¡Una puta mierda!
    


    
      Sin darle espacio para pensar, avanzó hacia ella y la cogió por la nuca, la miró a los ojos y cuando supo que en ellos se dibujaba ese deseo que lo quemaba, la besó con ese ansía que tanto temía porque lo consumía hasta dejarlo reducido a un montón de escombros.
    


    
      Ash no pudo protestar, pues la manera en que Jay la besaba seguía dejándola sin aire, sin latidos, sin voluntad. Jay la alzó en vilo y caminó con ella hasta tropezar con la pared, Ash ahogó un gemido que Jay no dudo en hacer suyo. Los besos se sucedían con vertiginosa velocidad, pero no quería darle tregua, no quería que se arrepintiera, tenía que hacer que se olvidara de todo lo que no fueran ellos. Su boca la atacó con frenesí desmedido. Siempre había sido así. Y siempre lo sería. Nunca cambiaría eso entre ellos.
    


    
      Jay caminó de nuevo con ella en brazos y la dejó sobre la cama, sacó la camiseta sin delicadeza, después la falda que llevaba dejándola solo con la ropa interior y los altos tacones, tenía unas piernas preciosas, siempre las había tenido, fue lo primero que le gustó de ella.
    


    
      Acarició con lentitud reverente las piernas y notó como su polla clamaba ansiosa por volver a estar dentro de ella, por sentirse vivo de la forma en la que solo ella sabía hacerle sentir.
    


    
      —¡Joder, Ash! Me encantan tus piernas —murmuró metiendo la boca entre ellas—. ¿A qué hora abren? —preguntó haciendo alusión a lo que le había dicho la primera vez que la vio.
    


    
      Ash quería resistirse, deseaba poder hacerlo, de verdad que lo intentaba con toda la voluntad que no tenía, pues Jay la despojaba de ella, era como un títere enamorado de su titiritero. Y tenía todas las de perder si trataba de resistirse, no tenía sentido cuando el final de la lucha era predecible: perdería la batalla. Cuando estaba con él no podía pensar con claridad ni respirar, tan solo sentir cómo se quemaba en ese fuego interior que prendía con solo tocarla y la hacía sentir tan viva, que la asustaba.
    


    
      —Siempre —gimió al sentir la lengua, tan húmeda como lo estaba ella, deslizarse por su sexo.
    


    
      No podía creerlo, otra vez estaba en las mismas, no quería hacer daño a Rob, pero es que no podía resistirse a Jay, nunca había podido, tal vez por eso huyó.
    


    
      —Eso era justo lo que quería oír.
    


    
      La colocó de pie y la apoyó contra la pared. Le dio la vuelta y separó sus piernas. Allí en esa postura tan jodidamente sexy y con esos tacones que la colocaban justo a su medida gruñó antes de morderle un glúteo con fuerza, lo que hizo que la boca femenina dejara escapar un profundo gemido. Pasó sus manos por las piernas mientras lamía y besaba su redondeado y prieto trasero y después metía las manos entre sus piernas notando la calidez de su sexo.
    


    
      Al rozarla con los dedos, Ash se retorció y apoyó las manos contra la pared para tener el punto de apoyo que le faltaba y no caer, las piernas parecían no poder soportar su peso de repente y su boca era incapaz de permanecer en silencio. Sus labios dibujaban gemidos y jadeos que lo llenaban todo de luz y oscuridad.
    


    
      —Dime que no es lo que deseas y pararé —musitó mordiendo su muslo.
    


    
      —No… no es lo que deseo —gimió tratando de no ahogarse con su propia mentira.
    


    
      —Creo que tus labios —murmuró acariciando la humedad que traspasaba la ropa interior—, han aprendido a mentir, pero no tu cuerpo. —Sonrió al notar lo lista que estaba para él y sin despojarla de la ropa interior, coló un dedo dentro de ella, arrancándole un jadeo profundo que hizo que su sexo palpitara sediento.
    


    
      Ash quería decir algo, pero la nube de la pasión era espesa y pesaba demasiado sobre ella que no era capaz de pensar en otra cosa que en lo que sentía con él.
    


    
      —Siempre mía, siempre mía. Quieras o no me perteneces, Ash —murmuraba a la vez que continuaba con la deliciosa tortura.
    


    
      En esa posición, tal y como estaba, se coló bajo sus piernas y quedó sentado, frente a ella, pegó su nariz a sus piernas y se colocó de rodillas subiendo por ellas para poder aspirar su esencia y lamer los flujos que destilaba para él.
    


    
      Pasó la lengua por encima del fino encaje de las braguitas negras y gimió al notar que sabía tan bien como recordaba y le sirvió para corroborar que lo suyo era mucho más que restos sin vida, eran ascuas que ardían con la fuerza de un fuego que lo arrasaba todo a su paso.
    


    
      —Sabes tan bien… ¡echaba tanto de menos tu sabor!
    


    
      —Jay… —Fue lo único que pudo decir perdida en la pasión que ese hombre, y ese único hombre, despertaba en ella aunque no le gustase reconocerlo, pero era lo mejor de su vida, siempre lo había sido aunque hubiese preferido dejarle sin explicaciones.
    


    
      La lengua de Jay hacía estragos en su cuerpo que temblaba por la expectación de lo que esta prometía y conocía muy bien la sensación: un orgasmo que la dejaría agotada, temblando, sin fuerzas y con una herida cuya única cura serían sus brazos de nuevo.
    


    
      La lengua de Jay se volvió más exigente, lamía y chupaba el punto en el que se concentraba todo el placer a la vez que sus dedos penetraban en su interior volviéndola loca desde dentro. No era capaz de controlar el deseo lo que provocaba que gimiese y jadease sin descanso su nombre.
    


    
      Lo había hecho tantas veces en su mente imaginándose que era él quien la tomaba en vez de Rob… después la culpabilidad aparecía y se echaba sobre ella aplastándola con su fuerza, igual que le sucedería después, cuando la cordura regresara a su mente.
    


    
      Sentirle era el mejor pecado que podía cometer y había cometido muchos; por algo llamaban a Las Vegas, Sin City: la ciudad del pecado.
    


    
      Abrió más las piernas para facilitarle el acceso, y apoyó las manos en la fría pared, que ahora parecía arder con la misma intensidad que ella, para disfrutar como nunca de cada roce de su lengua, de cada pellizco que sus dedos daban en la vulva y la volvía loca y desesperaba cada vez con más intensidad.
    


    
      —Jay, por favor…
    


    
      —Por favor qué, ¿Ash? —la provocó.
    


    
      —Por favor…
    


    
      —Dilo, quiero que lo digas en voz alta.
    


    
      —Por favor, fóllame —soltó sin poder contener más las ganas de tenerle dentro.
    


    
      Eso fue todo lo que necesitó para acabar de perder el control, oírla suplicar que la hiciera suya era todo lo que necesitaba. Bajó sus bragas con rudeza y dejó el liguero, los pantis y los tacones puestos. Estaba endemoniadamente sexi. La alzó para penetrarla mientras la acunaba entre sus brazos usando la pared como punto de apoyo. Ash dejó caer su espalda contra la superficie y clavó en la pared los tacones de sus zapatos para hacer presión.
    


    
      —Ningún otro te follará como yo, ni te hará sentir que pierdes la razón, ¿sabes por qué? —preguntó con la voz entrecortada por el esfuerzo y el deseo que lo poseía—. Porque nadie te amará como yo lo hago —contestó sin esperar respuesta.
    


    
      Ash no pudo más que emitir un jadeo ahogado que se mezcló con los del hombre que tenía mucho más que una parte de su pasado. Y poseídos por ese fuego que solo sentían cuando estaban el uno dentro del otro, jadearon y gimieron con cada embestida que los enloquecía y los hacía sentirse más vivos que nunca y es que no había nada parecido a la sensación de notar como las cenizas cobraban vida gracias a ese calor y les hacía sentirse un poco menos rotos.
    


    
      Jay aceleró el ritmo al advertir como Ash se contraía apretando con fuerza su polla para sacar de él hasta la última gota de su esencia, de un amor que no era capaz de demostrar de otra forma.
    


    
      El orgasmo los sorprendió a ambos por su intensidad y gritaron el nombre del otro dentro de sus bocas, donde sus alientos se confundieron hasta ser uno solo.
    


    
      Permanecieron largo rato así, abrazados y besándose sin fuerzas, tratando de calmar los espasmos que aún sacudían sus cuerpos después de un acto tan intenso.
    


    
      Cuando hubo recuperado algo de aliento, Jay la acercó a la cama donde la tumbó y se echó a su lado para abrazarla. La había echado tanto de menos que sabía que no iba a tener tiempo suficiente para saciarse de ella o llenar ese hueco vacío que los años sin ella habían dejado en su pecho.
    


    
      Ash, sin ser consciente, aquella noche en la que desapareció se había llevado con ella parte de sus cenizas y él necesitaba recuperarlas de nuevo para sentirse otra vez más él.
    


    
      

    

  


  
    Capítulo 18 


    Calmados aunque no saciados


    
      

    


    


    
      Las Vegas. En laactualidad.
    


    
      

    


    
      Una vez calmados, aunque no saciados, se abrazaron durante un rato, sin hablar. Tenían mucho que contarse el uno al otro, pero parecía que el momento nunca era el oportuno y que las ganas de avivar el recuerdo del otro, vencían a las de hablar sobre lo que les había separado en el pasado.
    


    
      Los arrepentimientos ganaron de una vez una batalla que estaba perdida sin pelear y Ash sollozó en los brazos del culpable de su debilidad, que a la vez, era el único que podía consolarla. Era algo extraño y frecuente, casi siempre la persona que más podía herirte era la misma que tenía la cura para cerrar esas heridas.
    


    
      Inquieto al escucharla llorar, se cambió de posición para ver su cara. Le apartó algunos de los mechones de pelo que se habían pegado por las lágrimas a las mejillas y los colocó tras la oreja.
    


    
      Estaba preciosa de todas las formas imaginables, era ella, siempre lo había sido, debía de haberle dado aquel maldito frasco, que todavía conservaba, con todas las putas razones por las que la amaba, aunque no hubiese sido capaz de decírselo.
    


    
      —Ash, ¿por qué lloras?
    


    
      —¿De verdad lo tienes que preguntar?
    


    
      —Sí, quiero saber la razón.
    


    
      —Como si no lo supieras…
    


    
      La tensión era en esos momentos tan fuerte como lo había sido el deseo momentos antes, con el olor a sexo envolviéndolos y las sábanas revueltas, Ash no podía dejar de sentirse como la peor persona del mundo. Robert, sin ser consciente, estaba pagando un precio muy alto por algo de lo que no era responsable, tan solo una víctima.
    


    
      —Me hago una ligera idea, pero quiero escucharlo de tu boca.
    


    
      —Pues por esto —dijo señalando a ambos.
    


    
      —¿Por nosotros?
    


    
      —Han pasado casi cuatro años desde que nos vimos por última vez y en menos de veinticuatro horas, le he sido infiel dos veces a Robert, ni siquiera puedo decir que te conozca, creo que has cambiado… todo tú. No solo tu cuerpo, también tu forma de ser y pensar, ahora estás más…
    


    
      —¿Estoy más…? —la animó.
    


    
      Ash tomó aire, tenía que pensar qué era lo que iba a decir, ¿más guapo?, ¿más atractivo?, ¿más hombre?, ¿más malditamente irresistible que nunca?
    


    
      —Estás más tú —dijo al fin.
    


    
      —¿Cómo es eso posible? —Sonrió. Y a causa de esa maldita sonrisa el corazón de Ash dio un vuelco.
    


    
      Sopesó la respuesta, tal vez pudiera parecer que sus palabras no tenían sentido alguno, pero nada más lejos de la realidad.
    


    
      —Es como si en este tiempo que has estado sin mí, hubieses averiguado quién eres y no temieses mostrarte al mundo.
    


    
      Jay quedó en silencio, él no lo veía de esa manera, pero quizás esa era la impresión que daba.
    


    
      —En el tiempo que he pasado sin ti he cambiado, es verdad, pero ese cambio llegó porque toqué fondo. Y por eso, ahora, tengo claro que no pienso renunciar a ti ya que has sido tú la que me ha mantenido lejos del infierno.
    


    
      —¿Yo? Yo no he hecho nada, me fui. Y ahora que regreso no dejo de meter la pata y equivocarme una y otra vez.
    


    
      —¿Crees que esto es un error?
    


    
      Jay la miraba a los ojos, esperando una contestación que en realidad no sabía si quería escuchar. Él también sentía ese pellizco cuando pensaba en Robert, pero también tenía la certeza de que ella era lo más importante de todo.
    


    
      —No lo creo, lo sé. Te dejé y ahora Robert va a pagar las consecuencias de mi debilidad. Por favor, Jay, mantente alejado de mí. Te lo ruego. Necesito que seas fuerte.
    


    
      —¿Necesitas que sea fuerte? —increpó incorporándose—. ¿Que me mantenga lejos de ti? Ash, no pienso ponerte las cosas fáciles. ¿Tengo que recordarte con quién estás casada? ¿Tengo que recordarte a cuál de los dos le jodiste la puta vida? En todo caso, Ashley —pronunció el nombre completo imitando a Robert—, el que debería estar furioso con todo esto soy yo. ¡Maldita sea! ¡No puedes casarte con él!
    


    
      Ashley era consciente de que Jay tenía razón, la única culpable de todo era ella, por muchos motivos diferentes: por ser una cobarde que huía en plena noche, por no enfrentarse a la verdad, por no tener el valor de explicarle las verdaderas razones que la habían llevado a hacerlo, por ocultarle a Robert quién era Jay… y eso la hacía sentirse peor, como el ser más miserable del mundo.
    


    
      Las lágrimas llegaron con la fuerza imperiosa de la culpabilidad, en el fondo sabía que estaba perdida. Siempre había tenido las perder cuando estaba con él, desde aquel primer día en el que se conocieron y ya no pudieron separarse hasta que ella desapareció.
    


    
      Jay la miraba con las manos en las caderas, no soportaba verla llorar, pero ¿qué coño hacía? Tenía que decirle la verdad, eso no era nada si lo comparaba con la agonía que había sufrido él durante todo ese tiempo en el que no tuvo idea de dónde o cómo estaría.
    


    
      Ash se había incorporado también y permanecía sentada en el borde de una cama deshecha y con el aroma de sus cuerpos inundándolo todo.
    


    
      —Lo siento —murmuró—, pero no puedo mantenerme lejos de ti, Ash. No puedo hacerlo ahora que por fin te he encontrado… lo siento… —continuó la disculpa rodeando su cuello y posando su rostro en su pecho.
    


    
       —Siento no poder ceder en esto, Ash —explicó dejando besos por su cuello y sus mejillas, uno por cada lágrima, uno por cada mal recuerdo—, pero no puedo quedarme de brazos cruzados cuando mi mujer, por la que todavía estoy loco, pretende casarse con otro. Al menos no sin que haya una buena razón.
    


    
      Jay miró su brazo, para leer la frase que se había tatuado en el brazo hacía ya tanto, «A dos pasos del infierno». Siempre que algo le preocupaba o le asustaba, miraba su antebrazo para recordarse que aunque había logrado salir, siempre estaría cerca de volver a caer.
    


    
      Y ese era un motivo más por el que se debatía entre lo que sentía por su único amigo y lo que sentía por ella, con la única que le ayudaba a no descender hasta el mismo infierno y quedarse a dos pasos, lo suficientemente cerca para notar el abrasador calor y lo suficientemente lejos para no arder y reducir su cuerpo a polvo.
    


    
      Eso era Ash para él. Su mundo, su vida, la llama que lo mantenía pegado a la vida.
    


    
      —Jay —suplicó llorando con más fuerza y tratando de alejarle de su lado.
    


    
      —¡Eres mía! ¡Eres lo más jodidamente hermoso que tengo, nena! ¡La única luz en mi oscuridad! —exclamó dolido por su reacción.
    


    
      —Jay… —jadeó con dolor. No soportaba ver lo que había hecho al hombre al que había amado tanto y por el que seguía sintiendo tanto.
    


    
      —¿Por qué me dejaste? ¿Por qué? —interrogó acercándose a ella y colocándose de rodillas.
    


    
      Ash no era capaz de decir nada, él continuaba con su deliciosa tortura de besos y abría su corazón como nunca antes lo había hecho. Ella sentía que Jay dejaba caer todas las capas bajo las que se ocultaban todas las cicatrices y le mostraba cómo era y cada caricia confirmaba que estaba dispuesto a pelear por ella esa última batalla que trataría de ganar para retenerla a su lado.
    


    
      —No podía seguir con aquello —trató de explicar—, nos destrozaría… me destrozaría.
    


    
      —Nunca te hubiese hecho daño —musitó.
    


    
      —No, Jay, tú no, pero yo sí… Te lo he repetido muchas veces, no soy buena para ti. No lo soy, Jay. Lo nuestro solo podía terminar con los dos consumiéndonos en el infierno.
    


    
      —¿De qué hablas? —se exasperó. El discurso de Ashley no había cambiado e insistía en algo que no tenía sentido para él—. Es que no lo entiendo, no dejas de decir esas cosas y no sé qué significan, Ash.
    


    
      Jay, molesto y frustrado se puso en pie, necesitaba alejarse y tratar de calmar el ritmo de su corazón que parecía a punto de explotar en su pecho. Caminaba de un lado a otro, intentando controlar una situación que no era capaz de controlar ni comprender.
    


    
      —Es por algo de lo que nunca te he hablado, Jay, y no sé si…
    


    
      —¡Dímelo de una vez, maldita sea! No soporto pensar que soy el único idiota que no sabe qué coño sucede. Deja de hacerme esto, Ashley. ¿Qué es lo que pasa?
    


    
      Preguntó regresando a su lado, despacio, para colocarse otra vez sobre sus rodillas, frente a ella, quería que supiera que era suyo, que siempre podría contar con él.
    


    
      —No puedo hablar de ello, Jay. De todas formas ya no serviría de nada.
    


    
      —¿Quieres que suplique? ¿Es eso? Lo haré, pero no me voy a mover de esta habitación hasta que me cuentes qué es lo que sucede. ¿Crees que puedes causarme más dolor del que ya he sentido?
    


    
      Ash asintió sin levantar la mirada, sabía que iba a hacerle mucho más daño cuando le contase la verdad, porque Jay no iba a entenderlo, porque Jay iba a pensar que podían haber encontrado una solución entre los dos, porque Jay hubiese renunciado a todo por ella y eso era lo que más miedo le daba: que la amase tan profundamente.
    


    
      —No puedes, Ash, no te imaginas cuánto me duele ya el pecho solo de pensar que te vas a casar con otro, que mi mujer se va a casar con otro, con mi amigo…
    


    
      Ash sabía que debía hacerlo, se lo debía y había llegado el momento. Miró hacía la gran cristalera que daba al Strip, siempre le había gustado esa calle llena de pecado y tentación, de olvido y traición, y sin arrepentimientos.
    


    
      —Huí de casa cuando mi madre murió —empezó a contar obviando el nudo que apretaba su pecho—, y regresé porque mi padre estaba a punto de reunirse con ella. De alguna manera, al conocer la noticia, todo lo malo, todo lo que creí enterrar bajo la felicidad que sentí a tu lado, regresó y supe que acabaríamos como ellos. Que te arrastraría conmigo a mi dolor hasta que no quedara de ti nada. Nada del Jay del que me enamoré. Y no podía soportar la idea, tan solo no podía permitirlo. No quería que acabases de la misma forma en la que mi padre lo hizo.
    


    
      —¿Por qué iba a terminar así, Ash?
    


    
      —Porque yo acabaría sumida en mi propio mundo, ajena a todo, igual que ella… —se detuvo y tomó aire, aún dolía demasiado—, y no lo soportarías, Jay. No eras lo suficientemente fuerte como para afrontarlo.
    


    
      —¿No era lo suficientemente fuerte? Por ti hubiese soportado cualquier cosa, Ash… —musitó en su oído, se había colocado detrás de ella y la abrazó dejando que su firme pecho rozara su espalda, podía notar su sufrimiento, aunque no tenía claro qué era lo que tanto temía, podía adivinar que era algo de lo que aún le costaba hablar y, desde luego, se había ido pensando que era lo mejor para él. Así que de momento le bastaba, de momento—. Tú lo eras todo. Creí enloquecer cuando me di cuenta de que habías desaparecido —habló tan cerca de su cuello que el vello se erizó en busca de su aliento—, pasé noches y días buscándote sin descanso, me negaba a creer que me habías dejado, por más que la policía me señalaba el hecho de que tu ropa y tu maleta no estaban, en mi cabeza la posibilidad de que me hubieses dejado no tenía cabida. Te busqué en cada maldito club, en cada bar de mala muerte de cada recóndita carretera, hasta te busqué desesperado por el desierto… en todos los malditos sitios en los que pude pensar que podrías estar… y cada maldita vez que me llamaban del depósito para que fuese a identificarte creía morir.
    


    
      —Jay…
    


    
      —Estuve tan perdido sin ti, llegué tan abajo… —Siguió besando su cuello tras cada palabra pronunciada.
    


    
      —¿Al mismo infierno?
    


    
      —Al mismo infierno —confirmó.
    


    
      —¿Y ahora sigues allí?
    


    
      —Ya no, pero lo estuve. Ahora estoy cerca, a solo dos malditos pasos del infierno.
    


    
      —Jay…
    


    
      —Ash, necesito decírtelo… —la interrumpió de nuevo, pues temía que si paraba las fuerzas para continuar se desvanecieran—. Creí que me estaba volviendo loco, no soportaba tanto dolor y empecé a beber sin control para apagar ese punzante e insistente vacío dentro de mi pecho que tan solo me devolvía los ecos de mi soledad. Perdí el control y en más de una ocasión recibí una paliza al ser pillado tratando de estafar… la verdad es que no sé qué hubiese sido de mi vida si no se llega a cruzar en ella Robert.
    


    
      —Robert… —sollozó cuando él mencionó su nombre.
    


    
      —A mí también me duele que sea precisamente él, ¡joder! ¡Es lo más parecido a un puto hermano que he tenido nunca! Me cuidó, me ayudó a salir de la mierda en la que nadaba, a canalizar mi rabia y la ira. A sobrevivir sin ti. Y ahora descubro que la Ashley maravillosa de la que no dejaba de hablar era la mía. ¡Mi mujer! —terminó con un grito.
    


    
      Ash no sabía qué decir, parecía que de nuevo la calma daba paso a una gran tormenta, podía ver en sus ojos, reflejados en el cristal de la gran ventana, la chispa violenta, a punto de estallar y acabar con todo a su paso.
    


    
      —Jay… lo siento —se disculpó.
    


    
      Sabía que todo ese pesar se lo podía haber ahorrado y se sentía tan mal… nunca había pensado en realidad lo que Jay habría sufrido, se había cegado y convencido de que irse era lo mejor para los dos, pero ahora, al escucharle ya no estaba tan segura.
    


    
      —Ash, nunca debiste aceptar ser su esposa, ya tienes un marido, yo, ¡maldita sea!
    


    
      —Lo siento, Jay… no pensé…
    


    
      —¿Qué no pensaste? ¿Volver a verme nunca más?
    


    
      —No, no es eso.
    


    
      —Tal vez debí dejarme morir como tantas noches deseé.
    


    
      —No digas eso, Jay…
    


    
      Jay daba vueltas por la habitación preso de un estado de frenesí provocado por el dilema en el que se veía atrapado: por un lado estaba ella y por otro su amigo.
    


    
      Debería hacer lo mejor para él sin pensar en nadie más y lo mejor para él era Ash, de eso no cabía la menor duda. Era ella, ninguna otra, nunca, le había hecho sentir vivo, a salvo, en casa.
    


    
      —¿Y qué quieres que diga? Encuentro a mujer, después de tanto tiempo que te daba por muerta, y en vez de estar feliz celebrando tu regreso me pides que me conforme con perderte de nuevo porque quieres casarte con otro. Vamos, Ash, ¿de verdad quieres el divorcio?
    


    
      —Quiero a Robert —confesó con apenas un hilo de voz.
    


    
      —También me quieres a mí.
    


    
      —No lo sé… —dudó.
    


    
      —¿No lo sabes o te da miedo admitirlo?
    


    
      —No lo sé, no sé si te amo a ti o a nuestras …
    


    
      —Cenizas. —Acabó la frase por ella.
    


    
      —Sí, eso es lo que me asusta.
    


    
      Jay parecía que se había calmado un poco y respiraba con más normalidad. Ash sentía que se partía en dos, por un lado su corazón por otro su mente. Cada uno creando argumentos sólidos de por qué estar con uno u otro… en realidad lo único que le quedaba claro era que Jay seguía atrayéndola de esa forma animal y sin explicación lógica que creía superada, pero nada parecido, seguía cayendo una y otra vez y eso le llevaba a preguntarse si iba a ser capaz de estar casada con Robert y tener a Jay en su vida tan solo como un amigo, como alguien más de la familia.
    


    
      Y al mirar su torso desnudo, con todos los músculos de su cuerpo definidos, los tatuajes de sus brazos y ese abdomen marcado que tantas veces había dibujado con sus dedos hasta aprenderse cada curva y cada valle, supo que iba a ser una tarea imposible, que no había fuerza de la naturaleza tan potente como para mantenerlos separados y tuvo la certeza de que cada vez que algo fuese mal con Robert, iban a ser sus brazos los que le sirvieran de refugio y le brindasen consuelo, esos mismos brazos que la habían sostenido en el aire mientras le regalaban un placer sin límites.
    


    
      —Estoy dispuesto a hacer un trato contigo —propuso. No estaba dispuesto a rendirse sin más.
    


    
      —¿Qué clase de trato? —peguntó con curiosidad.
    


    
      —Dame estos días que Robert no está.
    


    
      —¿Para…?
    


    
      —Para que descubras si sigues sintiendo algo por mí o tan solo por los recuerdos. Si después de estos días sigues queriendo casarte con Robert, no me opondré, te daré el divorcio, firmaré lo que sea que haya que firmar y me largaré para no ser un obstáculo en tu felicidad.
    


    
      —Jay…
    


    
      —No importa, de verdad, aceptaré lo que sea si es por tu felicidad.
    


    
      —No sé si es lo más adecuado, llevamos apenas unas horas juntos y ya le he sido infiel a Robert… dos veces.
    


    
      —Técnicamente no, eres mi esposa, en todo caso el cornudo aquí soy yo.
    


    
      —Lo siento.
    


    
      —Deberías, pero ya no hay nada que hacer. ¡Maldita puta suerte la mía! ¿No había otro del que enamorarte? ¿No podías haber elegido a otro con el que pudiese disfrutar al partirle la cara?
    


    
      Jay estalló, lo decía de verdad, había creído que iba a disfrutar de lo lindo golpeando a su amigo, que le iba a servir para apagar un poco la ira que se empeñaba en inundar sus venas, pero no había sido así. Como había dicho Ash, Robert en realidad no era nada más que un daño colateral.
    


    
      —¿Te has peleado con él? —interrogó al sentir que así había sido.
    


    
      —Como de costumbre, me ayuda a controlar la rabia. Me enseñó a pelear.
    


    
      —Sé que le gusta el full contact.
    


    
      —Sí, nos gusta.
    


    
      —¿Esos golpes son…?
    


    
      —Hoy me ha dado fuerte, aunque no sé por qué.
    


    
      Ash se acercó hasta él y acarició cada herida inflamada y enrojecida y observó algunas más antiguas que mostraban un tono amarillento. Era tan… Jay que tuvo que morderse el labio inferior para tratar de contener todo lo que le hacía sentir.
    


    
      Notaba el vello de su cuerpo erizado tan solo por pasar sus dedos por el abdomen, la respiración agitada, el estómago del revés y su maldito sexo de nuevo derramando ríos de deseo. Todo su cuerpo la traicionaba, parecía que la única que estaba a favor de seguir con Robert, y no mandarlo todo a la mierda, era su cabeza y esta acabaría perdiendo porque los besos de Jay tenían algo especial que la hacían olvidarse de todo, el mundo dejaba de existir y lo único que importaba era Jay.
    


    
      —Ash… —la llamó perdido de nuevo en su mirada cristalina.
    


    
      —Jay… —musitó, a su pesar, con el mismo tono de necesidad.
    


    
      —Si sigues tocándome así, no me va a quedar más remedio que amarte hasta dejarte sin sentido.
    


    
      Ash sintió cómo todo se ponía patas arriba tras esa confesión y acarició, distraída, la zona de su hombro dónde tenía una cicatriz que siempre había besado, una extraña marca en forma de estrella pequeña. Eso la llenó de recuerdos, de momentos pasados que acudían a su cabeza mientras las caricias de Jay no tenían contención. Él quería hacerle el amor y ella… Ella solo lo quería a él.
    


    
      —No puedo luchar contra esto, ¿no es así? —Suspiró apoyando la cabeza en su fuerte pecho, rindiéndose ante la evidencia.
    


    
      —Siempre has sido mía. No se puede apostar en contra del destino.
    


    
      —Estoy empezando a temer que sea cierto.
    


    
      

    

  


  
    Capítulo 19


    Algo que adoro


    
      

    


    
      

    


    
      Ash. Las Vegas. Cinco años atrás.
    


    
      

    


    
      Los jadeos inundan el pequeño espacio que se ha convertido en nuestro hogar. Jay permanece en mi interior, algo que adoro. Sentirle dentro causa en mí una sensación que se aproxima mucho a estar completa, a que los trozos de alguna manera parezcan que siguen intactos, de una pieza.
    


    
      Acaricio su rostro y paso las manos por su cuello. Cuando me mira así siento que puedo con todo, pero sé que la realidad me sacudirá después, cuando me abandone y me tope de bruces con ese pasado que, por más que intento eludir, me alcanza siempre, por más rápidos que sean mis pasos.
    


    
      Rozo en uno de sus hombros una pequeña hendidura que es irregular y rugosa, al fijar la vista me doy cuenta de es una cicatriz, una más.
    


    
      —Jay, ¿y esa cicatriz? —pregunto con curiosidad. Tiene una forma muy peculiar.
    


    
      —No es nada —contesta serio y molesto, tanto que sale de mi interior sin avisar y el vacío me duele más que nunca.
    


    
      —¿Nada? Tiene una forma tan extraña —insisto.
    


    
      —No quiero hablar de eso —dice molesto.
    


    
      —Está bien, no pretendía molestarte.
    


    
      —No, no… es solo que no me gusta esa puta parte de mi vida.
    


    
      —Jay… ¿qué te hicieron?
    


    
      —Nada que importe, ahora te tengo a ti —confiesa buscando el calor de mi abrazo.
    


    
      —Jay… cuéntamelo… nunca hablas de tu pasado.
    


    
      —Tú tampoco —me echa en cara.
    


    
      —Es cierto, tienes toda la razón, aunque yo no tengo marcas en mi cuerpo.
    


    
      —¿Las del alma no cuentan? —escupe con ironía.
    


    
      Si que cuentan, bien lo sé, por dentro estoy llena de esas misma cicatrices que él muestra en la piel y las del alma duelen más y tardan en cicatrizar mucho… si es que lo logran, la mayoría se quedan abiertas siempre.
    


    
      —Sí, supongo que sí… —reconozco dolida. Eso ha sido un golpe bajo, pero me lo merezco por empujarle a hablar de algo que no quiere, de algo que prefiere mantener para él.
    


    
      Jay se aleja de nuevo y da vueltas por el reducido espacio buscando algo que ni siquiera tiene claro qué es, hasta que ve la botella de Jack Daniels y da un trago directamente de la boquilla. El silencio se hace denso y me mira antes de darle otro sorbo y otro más. Al cabo de un rato el alcohol empieza a hacer efecto y se calma, se sienta mirando a algún punto fijo en el suelo que no logro descifrar y empieza a susurrar.
    


    
      —Mi padre siempre fue un cabrón, pero no me di cuenta de cuánto hasta el puto día en el que nos dejó tirados a mi madre y a mí. Tenía ocho años, ese fue mi regalo de cumpleaños. Al principio no entendía nada. —Sonríe con tristeza dando otro trago—. Mamá lloraba sin parar: no se levantaba, no cocinaba, no me cuidaba… Yo no sabía qué hacer para consolarla, cada vez que me acercaba para abrazarla me alejaba, decía que le recordaba demasiado a él.
    


    
      Detiene su monólogo, no puedo evitar las ganas de llorar ni las de acunarlo y consolarlo como debería haber hecho su madre. Conozco demasiado bien esa sensación de abandono, la diferencia reside en que a mí me sucedió un poco más mayor y no puedo dejar de pensar en que si me había dolido tanto y me hizo sentirme tan sola, qué no habría sentido Jay.
    


    
      ¿Se habría sentido tan vacío y solo como yo? ¿Habría pasado miedo? ¿Dolor? ¿Habría sentido la desesperación de no poder hacer nada para arreglar algo que no había roto pero que tenía la obligación de reparar?
    


    
      Me incorporo de la cama, despacio, no quiero que deje de hablar, se está abriendo y me muestra una parte de su pasado que guarda con recelo. Me doy cuenta de que sé la razón: es la más dolorosa que ha vivido.
    


    
      Camino despacio, todavía desnuda, y me acerco hasta él. Me siento en el suelo, de rodillas, un acto de sumisión y entrega total: soy tuya, pretendo que comprenda.
    


    
      Enredo mis dedos en los suyos, entrelazando nuestras manos. Espero que sienta con ese contacto todo lo que le amo, aunque ese amor sea perjudicial para ambos.
    


    
      —Se largó y se lo llevó todo. Nos dejó sin nada —musita.
    


    
      —Lo siento. —Es lo único que se me ocurre decir en este momento que sea adecuado.
    


    
      —No es culpa tuya. —Sonríe de mentira.
    


    
      —Lo sé, aun así lo siento —repito.
    


    
      Jay aprieta mis manos entre las suyas y sus ojos me devuelven una mirada velada por el recuerdo y ahogada por el alcohol que no deja de tomar. En otra ocasión le frenaría, pero no hoy. Necesita adormecer sus sentidos, las heridas de dentro duelen mucho más que las de fuera.
    


    
      —Un día —retoma la conversación—, vino la policía. Preguntaron por mamá y les dije dónde encontrarla. Estuvieron mucho tiempo con ella, una mujer con traje gris no dejó de hacerle preguntas. Estaban muy interesados en saber por qué no me llevaba al colegio o por qué no me alimentaba, de dónde sacaba el dinero para vivir… Mamá les atacó: estaba borracha.
    


    
      Suelta mis manos y se las lleva a la cabeza, revuelve su cabello oscuro y los mechones despeinados caen por su frente sin orden. Coge la botella y da otro sorbo. Quizás pretenda olvidarse de este momento, de que ha hablado de aquello que destruyó su alma, quizás sea lo mejor, para él y también para mí. Será algo de lo que nunca más volvamos a hablar.
    


    
      —No entendía nada de lo que sucedía, en aquella época no tenía ni idea de qué era estar borracho o deprimido y mi madre lo estaba: borracha y deprimida. Ahora sé que bebía porque no soportaba el abandono de mi padre. La policía la amenazó varias veces con quitarle la custodia si no empezaba a cuidarme como era debido, le advirtieron de que la declararían no apta para cuidar de un niño. «Ni siquiera puedo cuidar de mí misma», les dijo justo antes de dejarme ir. Me fui llorando, peleé por soltarme, pero me tenían bien sujeto. Unas horas después llegué a una casa de acogida en la que me dieron un baño y un plato de sopa caliente. Tenía tanta hambre…
    


    
      —Jay… —jadeo presa de una inmensa tristeza.
    


    
      —Fue hace mucho —murmura para calmarme—. Ese día me dieron como postre de bienvenida una magdalena. Una puta magdalena que guardé para comérmela más tarde, por si no podía volver a comer. En los últimos días me había dolido mucho la tripa por el hambre. Al principio, como mamá no hacía la comida, me servía los cereales con la leche fría, no me importaba, me gustaban —afirma encogiendo los hombros, para restarle importancia—, pero después, cuando se acabaron y nadie trajo más… no tuve qué comer. Así que cuando llegué a la casa de acogida y comí guardé todo lo que pude para después, por si también allí se acababa la comida. Ridículo, ¿verdad?
    


    
      —No es para nada ridículo. —Niego con la cabeza y limpio una lágrima que ha logrado escapar, no quiero que me vea llorar, pero ha sido inevitable. Recoge con uno de sus dedos una de las gotas saladas y sonríe con pena cuando se la lleva a la boca y la saborea, es endiabladamente sexy y si no fuese por la situación, ahora mismo me subiría sobre él a horcajadas para cabalgarlo hasta dejarle exhausto y hacerle olvidar esa parte tan dolorosa de su pasado.
    


    
      —Cuando terminé la cena me asignaron un dormitorio. Se había hecho de noche. Mi compañero de litera fue amable conmigo, incluso me sacó alguna sonrisa y me ayudó a calmarme un poco, hasta que me negué a darle la magdalena. Entonces, sacó un destornillador de estrella y me apuñaló en el hombro.
    


    
      No puedo evitar llevar mis manos a la boca para no gritar, la escena ha cobrado vida en mi mente y puedo ver con todo lujo de detalles al pequeño Jay siendo atacado por ese carroñero.
    


    
      —Recuerdo que no grité —musita levantando las manos de mi boca, como para restarle importancia a ese hecho—, no quería que me echaran de allí porque no sabía dónde estaba y no iba a ser capaz de regresar solo a casa. A mi compañero no le gustó, así que apretó, hasta que chillé.
    


    
      —¡Oh, Jay! —lloro abrazándolo.
    


    
      —Después de eso empezaron a enviarme a casas de acogida. En unas me trataban mejor que en otras, hasta que fui lo bastante mayor como para apañármelas por mí mismo. Así llegué aquí. En Las Vegas nadie hace preguntas, nadie se mete en tu vida, nadie ofrece ayuda… puedes estar solo y a nadie le importa.
    


    
      —Me importas a mí —sollozo y lo beso con suavidad.
    


    
      No me puedo detener, necesito que mi cuerpo grite lo que mi boca no es capaz de pronunciar, que lo amo con una intensidad que asusta, que lo deseo con desesperación, que me pierdo en su mirada atormentada… que juntos somos fuego.
    


    
      

    

  



  

    Capítulo 20  


    Reducido a escombros


    
      

    


    
      

    


    
      Las Vegas. En la actualidad.
    


    
      

    


    
      El recuerdo se desvaneció y se sintió tan abrumada por todo que no pudo contener las lágrimas. Habían pasado mucho juntos, Jay había pasado por mucho: un niño al que habían prendido y dejado arder en las llamas hasta que había quedado reducido a escombros… No había conocido nada que no fuese el calor de la pelea para conseguir algo ni había tenido a nadie que cuidase de él, hasta que ella apareció en su vida para desaparecer una madrugada sin molestarse en decirle adiós.
    


    
      —¿Qué sucede, Ash? —preguntó deteniendo sus besos al notar que algo iba mal.
    


    
      —No es nada.
    


    
      —¿Es por la cicatriz?
    


    
      Ash no dijo nada, pero asintió con la cabeza. Era inútil mentirle, tarde o temprano lo sabría. Siempre acababa averiguando el porqué de todo y en esa ocasión no iba a ser diferente.
    


    
      —Ya no duele y sirve para recordarme que no tengo que compartir lo que es mío. Por eso no estoy dispuesto a compartirte. Tú eres lo mejor que he tenido nunca.
    


    
      —¿Mejor que aquella magdalena de cuando eras niño? —Trató de bromear para quitarle intensidad a la conversación, pero Jay se removió inquieto y Ash supo que no había logrado distraerlo, que iba a volver al ataque.
    


    
      —No estoy de broma, Ash. No puedes pedirme que me olvide de todo ni voy a dejar que te vuelvas a marchar. Tú deseas esto tanto como yo.
    


    
      —Jay… no pensé que nos volveríamos a ver… ni siquiera llegué a plantearme que la boda era legal. ¡Éramos unos críos! 
    


    
      —Yo sabía lo que quería y lo que hacía. ¡Maldita sea! Pensé que tú también —alzó la voz.
    


    
      De nuevo estaba de pie y con furia lanzó la agenda que había sobre la mesilla de noche al suelo; en ella había un número rodeado: el día de su boda con Rob .
    


    
      Se acercó hasta la cristalera oscura que daba a la calle principal y se perdió en los neones que lo iluminaban todo con sus estridentes colores parpadeantes.
    


    
      —Lo siento, pero no podía quedarme.
    


    
      —Podrías haberme contado lo de tu padre, hubiese ido contigo.
    


    
      —No tenía claro que te quisiera en mi vida para siempre —murmuró. Esas palabras le causaron un dolor profundo que apenas soportaba.
    


    
      —¿Por qué, Ash? ¿Qué cojones tengo de malo? —preguntó frustrado.
    


    
      —Te lo dije al conocernos, no es por ti es por mí. Tan solo no te convengo.
    


    
      Por un instante el silencio los arropó, Ash estaba sumida en su propio mundo, sabía que era difícil de entender el porqué de su decisión. Quizás, solo alguien que supiera lo que era convivir con esa enfermedad podría entenderla, por eso tuvo que alejarse. Aunque él no fuera capaz de comprenderlo. A pesar de que él no supiera cuánto le dolió, cuánto le seguía doliendo…
    


    
      —¿Y qué es eso tan malo que no puedo soportar, pero Robert sí? —interrogó con la voz cargada de ira.
    


    
      —¡Robert no quiere hijos! —explotó abrumada por todo.
    


    
      —¿Hijos? —inquirió confuso—. ¿Te fuiste porque no querías hijos? 
    


    
      Jay no supo por qué, pero, por un instante, todo se tambaleó a su alrededor, se giró para poder mirarla a la cara y dejó la espalda apoyada en el gran cristal para no desfallecer. Se sentía cansado, habían sido unas horas realmente largas, muchos sentimientos encontrados, unos buenos otros no tantos, y, por encima de todo, demasiada información.
    


    
      —Me fui porque me dijiste que querías envejecer conmigo en un porche color mar y que nuestros nietos viniesen a pasar el verano con nosotros. Eso implicaba tener hijos, y no quiero. No puedo tener hijos. No lo entiendes, pero no puedo… Me niego a terminar como mi madre… Si yo acababa como ella tú acabarías como mi padre y no pude soportar la idea de verte así… ¡Oh, Dios! Solo pensarlo me desgarra… —lloró con amargura.
    


    
      —¿Qué demonios…?
    


    
      Jay dejó que su cuerpo se desplomara en el suelo, se sentía mal, no entendía nada y le sobrepasaba. ¿Se había marchado porque no quería tener hijos con él? ¿O no podía? No le había quedado claro, pero ¿por qué? Y si era algún problema médico ¿por qué no se lo había contado? 
    


    
      —¿De qué demonios me hablas, Ash?
    


    
      —Mi madre enfermó después de sufrir un aborto… —empezó.
    


    
      Jay se quedó en el suelo sentado mientras Ash hacía lo mismo sobre la cama. Sabía que lo que llegaba ahora era doloroso, pero tenía que saber la verdad. Después de tantos años padeciendo y sufriendo por no saber dónde estaba o si estaba bien, se merecía una buena explicación.
    


    
      —Al principio mi padre pensó que solo estaba triste, pero esa melancolía se acrecentó y llegó un momento en que dejó de ser la mujer que él conocía. No era capaz de reconocernos, sobre todo a mí. Al principio solo sucedía algunos días que se volvían infernales. Y dolía, dolía tanto que ni siquiera podía respirar cuando ella me miraba como si la culpa de todo fuese mía.
    


    
      —¿Tu culpa? ¿De qué tenías la culpa?
    


    
      —Me acusó de ser la causante de la muerte de mi futuro hermano —confesó con la voz rota, pero antes de que Jay se acercara para abrazarla, levantó una mano y decidió proseguir. Si no le contaba la historia entera ya no lo haría jamás—. Iba corriendo, ni siquiera sé qué había hecho o si tan solo jugábamos, y resbaló. Recuerdo el golpe —explicó y en un acto reflejo se llevó las manos a los oídos como si así pudiese amortiguar el ruido de su cabeza—, recuerdo a mi madre tirada en el suelo, la sangre en las piernas pálidas, el miedo que pasé… Lo recuerdo como si fuera ayer. —Movió la cabeza con pesar y bajó la mirada a las manos temblorosas que tenía sobre el regazo—. Perdió al bebé y bueno, siempre que podía me recordaba que había sido por mi culpa, que yo había matado a mi hermano. Esos días de tristeza y reproches daban lugar a otros en los que la euforia la dominaba, no podía parar quieta. Recuerdo que se maquillaba en exceso y que se iba de paseo dejándome sola. «Necesito olvidar… necesito olvidar que tú existes y el bebé no».
    


    
      Jay se removió inquieto, quería abrazarla para siempre. Era un alma herida, tanto como la de él. Estaban hechos el uno para el otro, ¿por qué no era capaz de verlo?
    


    
      —Ash…
    


    
      —No —pidió negando con la cabeza. Tenía que terminar de una vez y si se dejaba llevar por la necesidad de que Jay la tocara, se perdería en sus brazos y no volvería a tener la oportunidad de ser sincera con él—. Una tarde empezamos a oler a quemado y la vimos, acababa de prender fuego a la cocina, con todos dentro de la casa. Papá me sacó primero y regresó por ella, estaba fuera de sí, no dejaba de gritar y pelear, le pedía… le suplicaba que la dejase dentro que no quería seguir viviendo. Tras ese episodio nos remitieron al hospital para un estudio psicológico.
    


    
      —Tuvo que ser horrible —murmuró Jay casi en un suspiro.
    


    
      —Era bipolar. Los periodos que iban de la profunda depresión a la euforia eran un rasgo característico y nos explicaron que la medicación la curaría y llevaría una vida más o menos normal, pero no fue así. La medicación no hacía el efecto esperado y comenzaron a torturarla con una terapia de choque que en teoría debía de mejorarla, pero tampoco fue así. Poco a poco fue decayendo mientras mi padre perdía la energía, como si ella se la estuviera quitando. ¿Y sabes lo peor?
    


    
      —¿Qué, Ash?
    


    
      —Que respiré aliviada por primera vez en mucho tiempo cuando me dijeron que mi madre había muerto y me odié por ello, pero es que no podía más, no podía más…
    


    
      Las lágrimas sacudían su cuerpo y Jay no soportó más permanecer lejos. Se levantó, se arrodilló frente a ella y la acunó. La abrazó con fuerza, besó su pelo, acarició su espalda… no sabía qué hacer o qué decir para calmarla.
    


    
      —Ash, no te sientas mal por eso, eras tan solo una niña.
    


    
      —No, Jay, no me siento mal, eso es lo que está mal conmigo, ¿lo entiendes ahora? No puedo tener hijos, esa enfermedad es hereditaria y un cambio en mi cuerpo como el que sufriría al quedarme embarazada podría convertirme en mi madre y a ti… a ti en mi padre… o en alguien peor que él. ¡Y no lo soportaría! No lo soportaría… —confesó sin dejar de llorar.
    


    
      —¿Y por qué Rob sí?
    


    
      —A él no lo amo como a ti —dijo sin pensar en el significado de esas palabras.
    


    
      De repente, el silencio se hizo tan intenso que los abrumó a ambos. Era cierto, lo amaba, desde siempre, solo que nunca había tenido las agallas de gritarlo, como ahora. Los ojos de Jay se habían oscurecido y brillaban, conocía esa mirada, de triunfo. Pero no se trataba de ganar o perder, se trataba de que no debían estar juntos porque no era buena para él.
    


    
      —¿Entiendes ahora? Por eso no puedo estar contigo, no quiero que acabes como mi padre…
    


    
      —Yo nunca te dejaría sola. 
    


    
      —Lo sé, por eso me fui. Te mereces algo mejor que yo.
    


    
      —Nadie, que no seas tú, es mejor para mí.
    


    
      Ashley sonrió, en realidad deseaba ser suya, siempre, que todo estuviese bien, pero nada era sencillo cuando se trataba de ellos, bien lo sabían. 
    


    
      Jay la abrazó con fuerza y la levantó en peso, no iba a resistirse a sus besos, había gastado sus fuerzas en revivir esa parte de su vida que tanto le dolía. Unos golpes en la puerta los hicieron separase y Jay sintió hielo en su corazón.
    


    
      —¡Ashley, Ashley! ¿Estás bien? No has bajado a cenar. ¡Me has dejado sola! —se quejó Lucy mientras aporreaba la puerta con insistencia.
    


    
      Sonaba tan nerviosa como su manera de llamar a la puerta, tenía que abrirle, no podía fingir que no estaba y, además, no quería preocuparla más de lo que ya lo estaría por el comportamiento que había tenido.
    


    
      —Escóndete —pidió a Jay.
    


    
      —¿Dónde?
    


    
      —Sé imaginativo —susurró.
    


    
      Jay sabía que era el recurso más usado, pero no se le ocurrió nada mejor así que se metió en el armario y cerró la puerta. El guardarropa tenía en la parte superior un adorno que dejaba entrar la luz y por el que podía ver algo.
    


    
      —Lucy, estoy bien —dijo abriendo la puerta con una mano y secando sus mejillas con la otra—, solo es que no me apetecía tomar nada.
    


    
      Lucy la abrazó con fuerza y la miró a la cara.
    


    
      —¿Que estás bien? ¡Una mierda estás bien! Has tenido que comer con el increíblemente atractivo hombre con el que resulta que todavía sigues casada y con el que será tu futuro marido. A ver, ¿cómo vas a salir de esta?
    


    
      —¿La verdad? No tengo ni idea, Lucy. Supongo que tendría que pedirle el divorcio a Jay si voy a seguir adelante con esto —soltó sabiendo que Jay la estaba escuchando desde el armario en el que se había escondido.
    


    
      —¿Y va a dártelo? 
    


    
      —Sí —afirmó decidida.
    


    
      —¿Así, sin más?
    


    
      —Así, sin más. Jay siempre cumple su palabra.
    


    
      Ash suspiró, sabía que si al final de esos días que le había prometido le pedía el divorcio, él iba a firmar los papeles sin rechistar. Era lo único que tenía claro de todo ese embrollo.
    


    
      —Pues perdona que te diga que saltaban chispas entre los dos. Robert cree que no os habéis caído bien, pero no es por eso. Está claro que fuera lo que fuese lo que tuvisteis, está muy lejos de ser ascuas a punto de apagarse, todavía arden con fuerza.
    


    
      Ashley se dejó caer en uno de los dos sillones que había en la habitación en una zona que hacía las veces de sala de estar. Lucy la imitó y se sentó frente a ella cruzando las piernas de esa forma imposible en la que solo ella podía hacerlo.
    


    
      —Ashley —la llamó.
    


    
      —No lo sé, Lucy, estoy hecha un lío, está claro que todavía hay algo, pero… fue hace tanto.
    


    
      —¿Cuántos años hace ya? —inquirió su amiga.
    


    
      —Cuatro.
    


    
      —¿Cuánto duró? Nunca hablas de lo que pasó ni de Tatuajes.
    


    
      —Dos maravillosos años —confesó sin pensar.
    


    
      —Fue mucho tiempo.
    


    
      —Sí, además… 
    


    
      —¿Además?
    


    
      Ash se calló no quería hablar porque se sabía observada, pero a la vez necesitaba con urgencia desahogarse con su amiga porque estaba empezando a pensar que se iba a volver loca de verdad.
    


    
      —Supongo que no me fui de la manera correcta y que se merece una buena explicación.
    


    
      —Es tu marido, por Dios, Ashley, tienes que contárselo a Robert. No puedes esperar más, apenas queda una semana para una boda que de momento no se va a poder celebrar.
    


    
      —Se celebrará.
    


    
      —¿Y Jared está de acuerdo?
    


    
      —No, pero tendrá que ceder, no puede obligarme a estar con él, ¿verdad? —Trató de sonar convincente, pero no dejaba de tener dudas. Esas malditas dudas que habían aparecido hacía unos días y que no la dejaban en paz.
    


    
      —No, no puede, el problema que yo veo, es que no hay que obligarte porque quieres estar con él, ¿si no cómo explicas que hayas caído en el ascensor nada más veros? ¡No has podido controlarte! Le has sido infiel a Robert en cuanto ha aparecido y deja que te diga que no creo que Rob se lo merezca.
    


    
      «No una vez, sino dos», pensó con tristeza porque su amiga tenía razón.
    


    
      —Hablas como si estuvieses de su lado —acusó a Lucy en vez de confesar que tenía razón.
    


    
      —No estoy del lado de nadie, es solo que no deberías haberle sido infiel. Si no estás segura, pídele tiempo, aclara la situación con Jay y luego decide.
    


    
      «Bien, Lucy, te debo una», sonrió Jay desde su escondite.
    


    
      —Sé que tienes razón, toda la razón, es que … no sé qué me pasa que no dejo de hacer todo mal. Cuando Jay está junto a mí, es como si mi razón y mi corazón desconectaran y uno hiciera lo contrario de lo que el otro le pide. Al final es irremediable que alguno sufra, ¿verdad? —preguntó sin esperar respuesta, pero necesitaba decirlo en voz alta, que alguien entendiera el caos que se había desatado en su cabeza y que la retenía con fuerza, como el cinturón de seguridad de una montaña rusa.
    


    
      —Estoy dispuesta a consolar al que dejes. Haré el sacrificio, por ti, ¿eh? —Rio para animar a su amiga.
    


    
      —Eres incorregible.
    


    
      —No, es solo que tienes mucha suerte con los hombres. Porque Rob es Rob: guapo, rico, amable, atento, cariñoso… Pero es que Jay tiene un no sé qué, que qué se yo…
    


    
      —Jay tiene un todo —afirmó un poco más serena.
    


    
      Desde el armario Jay prestaba atención a la conversación y notó que Ash había dejado de ser tan cauta, tal vez, se estaba dejando llevar o no le importaba que él la oyese, pero parecía dispuesta a confesarse con su amiga y sonrió al ver que sí tenía la posibilidad de recuperarla y que lo que hubo entre ellos seguía crepitando con fuerza y no enterrado con el resto de recuerdos.
    


    
      Tensó la mandíbula y apretó los puños al decidir que, le gustase o no a Ash, iba a luchar por ella hasta el final, no iba a ponérselo fácil. Si quería dejarlo de verdad, al final se vería, pero no iba a dejarla ir sin antes pelear con todas sus fuerzas y lo primero que haría sería llevársela lejos de ese hotel, para recordarle lo que era amar con la intensidad con la que él la había amado y la amaría siempre.
    


    
      

    


  



  
    Capítulo 21


    Nada tan hermoso entre las manos


    


    
      

    


    
      Jay. Las Vegas. Cinco años atrás.
    


    


    
      

    


    
      Es un día especialmente caluroso. La luz del sol entra por la pequeña ventana y hace que el sudor en la piel de Cenizas tenga pequeños brillos, me encanta. Llevamos juntos muchos meses, me parece increíble poder estar tan bien con una persona, es como si no me estuviese pasando a mí, es todo tan extraño con ella.
    


    
      A veces siento ganas de decirle que la quiero, aunque sé que lo sabe a pesar de no haberlo pronunciado nunca. Cojo la guitarra que me ha regalado, ¡joder! Le ha tenido que costar una pasta, es preciosa. Rasgueo las cuerdas con los dedos y saco algunas notas que me erizan la piel.
    


    
      Nunca he tenido nada tan hermoso entre las manos y no me refiero a la guitarra, sino a ella. Es lo mejor que me ha pasado, a veces me consuelo al pensar que todas las mierdas que he vivido han merecido la pena tan solo por llegar a ella.
    


    
      Es algo raro esto del destino, te hace cosquillas algunas veces, otras te deja sin nada, tan solo con un deseo feroz de arrojarte a los brazos de la muerte. La miro, está dormida. Su melena resbala desde la cama hasta el suelo y me recuerda a una cascada dorada por los rayos del sol.
    


    
      No entiendo qué ha visto en mí, aunque tengo claro qué he visto en ella, es la luz que da calor a mis sombras. Un escalofrío eriza el vello de mi nuca, ¿qué va a pasar cuándo se dé cuenta de que no merezco la pena? ¿Cuándo vea que solo soy un niño perdido? ¿Qué va a pasar cuando quiera más?
    


    
      En ese momento recuerdo que soy un mierda que no ha tenido con ella ningún detalle, no recuerdo siquiera si le di las gracias o no por el regalo y me siento basura. Me levanto, dejo la guitarra con cuidado sobre el sillón y busco por la casa cualquier cosa que pueda usar como regalo.
    


    
      Veo un tarro grande de cristal con la tapa roja, me gusta y se me ocurre algo: voy a ponerle todas y cada una de las razones por las que quiero estar con ella.
    


    
      Tratando de no hacer ruido, busco papel y un bolígrafo para empezar a hacer las notas. A lo mejor no es lo que espera, pero creo que le puede gustar.
    


    
      #Razón número uno: me gusta tu risa, suena como campanillas de cristal mecidas por el viento.
    


    
      Bueno, esa me ha quedado un poco moña, pero es la verdad, así que hago un pequeño rollo con el papel y lo ato con una fina cuerda. Es más laborioso de lo que pensaba y ella está a punto de despertarse, así que guardo todo y me convenzo de que lo mejor es hacerlo poco a poco y tenerlo listo para el siguiente San Valentín.
    


    
      Tengo todo un año para hacerlo, así que hoy me va a tocar inventar algo para compensar no haberle comprado nada.
    


    
      —Buenos días —la saludo y la beso en la punta de la nariz.
    


    
      —Buenos días. —Sonríe desperezándose.
    


    
      —¿Nos vamos?
    


    
      —¿Adónde?
    


    
      Me quedo en silencio un momento, la verdad es que al único sitio que quiero ir es al cielo, a su cielo, ese al que me lleva cuando estoy a su lado, dentro de ella…Está preciosa con el pelo revuelto y los ojos a medio abrir porque todavía le pesan por el sueño.
    


    
      —Donde quieras, será tu regalo de San Valentín.
    


    
      Eso parece haberla despertado del todo de golpe, ha abierto mucho los ojos y me mira con una gran sonrisa desde detrás de las sábanas revueltas de la cama.
    


    
      —¿Dónde elija? —Asiento con la cabeza, expectante, me pregunto qué pasará por esa bonita cabeza suya—. Vale, quiero ir a Red Rock Canyon.
    


    
      —¿Te has aficionado a los desiertos? —inquiero. No puedo disimular la sorpresa que me ha causado su elección. No me la esperaba, para nada.
    


    
      —Eso parece —musita encogiendo los hombros—, la culpa la tiene un guapo timador que me llevó al Valle de la Muerte cuando estaba en flor, desde entonces le he cogido el gusto al desierto. Si tienes alguna queja, habla con él. —Se carcajea.
    


    
      —A Red Rock Canyon entonces.
    


    
      Preparo una mochila con agua y unos emparedados que he hecho a toda prisa. Siempre me ha gustado meterme en la cocina, tal vez porque sé que es pasar hambre o simplemente porque se me da bien y hay pocas cosas que haga bien.
    


    
      —¡El desayuno! —grito.
    


    
      He preparado tortitas con sirope de chocolate y un café largo. Se sienta frente a mí y me dedica una de esas sonrisas que me dejan tocado porque son lo mejor del día. La verdad es que toda mi vida de mierda ha cambiado para mejor desde que llegó.
    


    
      Todavía seguimos timando a todo el que podemos, pero solo cuando nos hace falta la pasta y a los cretinos que de verdad lo merecen. Ash tiene buen olfato para pillar a los que buscan engañar a sus esposas y con esos se ensaña de lo lindo. Sí, esa es mi chica.
    


    
      —¡Qué pinta!
    


    
      —¿El desayuno o yo?
    


    
      —Tú, Tatuajes, eres lo más delicioso que hay por aquí.
    


    
      —Si empiezas a mirarme así, el viaje se va a la mierda.
    


    
      Ella ríe con ganas y arranca una risa ronca a mi garganta, es otra cosa que no hacía hasta que ella apareció; reír. Y me gusta. Son esos momentos de complicidad lo que me dice que ahora tengo un hogar, que pertenezco a algún sitio, a ella.
    


    
      Se levanta con una tortita en la mano y veo con cada paso como su camiseta se levanta un poco y me deja ver su ropa interior, es blanca y muy sexy. Le da ese aire de inocencia que ha perdido conmigo.
    


    
      —¡Dios, nena! Dame un bocado a mí con esas ganas con las que se lo has dado a esa tortita.
    


    
      —A eso voy —murmura sensual.
    


    
      Siento como mi polla se pone tan dura como las rocas del desierto que vamos a visitar. Su cabello sigue despeinado y sus pasos me recuerdan a los de una gata en busca de pelea. Ella parece sacar las uñas, yo saco los colmillos. Si sigue así voy a empezar a aullar como un puto chacal en celo.
    


    
      —Ash… —murmuro cuando la tengo tan cerca que su olor me noquea.
    


    
      Se sienta sobre la destartalada mesa que parece incapaz de soportar su escaso peso y abre las piernas para acogerme entre ellas. Sigue mordiendo la tortita y se me seca la boca, sabe cómo volverme loco.
    


    
      —Gracias por mi desayuno, también te he preparado el tuyo —dice en voz baja a la vez que se abre de piernas y me ofrece probar su néctar.
    


    
      Sin decir nada más me agacho y meto la lengua entre sus piernas para saborearla, solo ella consigue hacerme perder el control de forma tan salvaje. Me enloquece su olor, ese aroma que desprende cuando tiene ganas de mí y que me enciende hasta que acabo consumido por su fuego.
    


    
      Dejo que mi lengua recorra sus labios inflamados por el deseo bajo el suave encaje y al hacerlo suelta un gemido profundo, tan profundo como lo que sentimos el uno por el otro. Aparto las bragas con una mano, pero no se las quito, y cuelo uno de mis dedos dentro.
    


    
      Noto su interior, apretado, húmedo y caliente y tenso la mandíbula para no estallar, quiero hacerlo despacio y me va a costar porque lo que de verdad quiero es hundirme en ella sin compasión sobre la mesa.
    


    
      Con mi lengua rozo justo dónde más placer siente y vuelve a dejar escapar un jadeo que la hace temblar.
    


    
      —¡Joder, Ash, me matas! —confieso abrumado por los sentimientos que me embargan.
    


    
      —Tú me vas a matar a mí —jadea—. Te quiero. Dentro. Ya.
    


    
      Y no me puedo resistir, cualquier intento de hacérselo despacio se va como humo al viento y la tumbo sobre la mesa. Escucho el ruido de las cosas al caer pero no me importa. No puedo pensar en nada que no sea estar dentro de ella, de enterrarme tan profundo como sea posible.
    


    
      Ash me mira con los ojos velados por la pasión que nos envuelve y arquea la espalda cuando la penetro con una firme embestida. Gime cada vez que me muevo, algo que no voy a dejar de hacer. La agarro por las caderas para atraerla con más fuerza hacia mí y ella aferra el borde de la mesa e inclina la cabeza hacia atrás.
    


    
      Está a punto de alcanzar el clímax, lo sé por cómo se retuerce presa del placer que nace de nuestra unión. Mis movimientos se aceleran al ritmo de nuestros corazones y los gemidos lo inundan todo con esa música deliciosa que nos acompaña cuando nos dejamos ir arrastrados por la fuerza de nuestro clímax.
    


    
      Todavía jadeo al cabo de un rato y sigo sin salir de ella. Es mi lugar preferido del mundo y cada vez que puedo estar en él intento aprovecharlo al máximo.
    


    
      —Jay… —murmura sin aliento.
    


    
      —Dime —contesto de igual forma.
    


    
      —Ha sido… uf —deja inconclusa la frase.
    


    
      —Siempre es así entre nosotros —afirmo serio.
    


    
      Ella sonríe y se incorpora, al hacerlo hace que mi miembro, algo fláccido, salga de ella con facilidad. Me alegra que tome la píldora porque no tener ninguna barrera entre nosotros es la mejor sensación del mundo. Hago una mueca cuando advierto la humedad que corre por sus piernas hasta caer, gota a gota hasta el suelo. Coge mi cara y me besa, distrayéndome por un momento.
    


    
      —Deja que te limpie —le pido—, estás llena de mí.
    


    
      —Sí, y también de mí. No importa, es amor —bromea.
    


    
      Pero para mí no es una broma, es una forma de explicar lo que siento por ella y lo que creo que siente por mí.
    


    
      —Ese amor que te humedece es mío. —Es lo más parecido a «te quiero» que se me ocurre decirle.
    


    
      Ash no dice nada, solo me abraza, me besa en el hombro y se levanta.
    


    
      —¡Vamos o no nos dará tiempo! —grita a la vez que me propina un sonoro cachete en el culo.
    


    
      —Yo estoy casi listo —afirmo mientras me subo los pantalones.
    


    
      Salimos al cabo de media hora y conduzco las veinte millas que separan Red Rock Canyon de Las Vegas. El viaje es tranquilo, cantamos algunas canciones, acaricio su pierna o su mano en las rectas y no le damos importancia a las cosas que la tienen, lo dejamos para otra ocasión.
    


    
      Llegamos al aparcamiento y me cuelgo la mochila para hacer la ruta prevista. Caminamos de la mano disfrutando de un paisaje único, en el que hasta el aire es árido. Los rojos tienen multitud de tonalidades y el sol se refleja en las grandes piedras que parecen brillar, nuestro paso es tranquilo, igual que nuestra conversación, hasta que ante nosotros aparece Keystone, una de las fallas más famosas del mundo que se distingue por el contraste entre sus dos capas rocosas; la roja, más moderna se encuentra bajo la gris, mucho más antigua.
    


    
      Ash mira el paisaje con los ojos muy abiertos y una sonrisa infantil dibujada en la cara. Me encanta verla así, tan… feliz. Hace que sienta que hago algo bien y no son muchas las ocasiones en lo que eso ocurre.
    


    
      —¿Sabes que la formación de esta falla se produjo durante el plegamiento alpino? —le explico para romper el silencio que nos envuelve.
    


    
      —No tenía ni idea. ¿Cuánto hace de eso? —pregunta con interés.
    


    
      —Sesenta y dos millones de años.
    


    
      —¡Vaya! Es impresionante… ¿de cuántas cosas se puede decir que han perdurado tanto?
    


    
      —De nosotros. Lo nuestro será eterno.
    


    
      Ella me mira y sonríe, el sol está alto y hace que su melena brille, es una chorrada lo que he dicho, pero es lo que siento, creo que lo que tenemos nosotros es tan jodidamente único que durará incluso cuando ya no estemos.
    


    
      

    

  


  
    Capítulo 22


    Todo a una carta


    
      

    


    
      

    


    
      Las Vegas. En la actualidad.
    


    
      

    


    
      Estar metido en el armario, escuchándola y dejando que los recuerdos saliesen de su escondite, le hizo tener las cosas más claras. En cuanto escuchó la puerta cerrarse, salió del armario decidido a jugárselo todo a una carta. Esperaba, como buen timador que era, que su as bajo la manga le diese la tan ansiada victoria.
    


    
      —Está bien —dijo a solas de nuevo con ella.
    


    
      —¿Está bien? ¿El qué? —preguntó Ash confusa.
    


    
      No entendía qué sucedía, Jay había salido del armario con una mirada intensa que le hizo pensar en la cama de nuevo y otra vez, esos pensamientos y el recuerdo de que había estado con Jay, la hicieron sentirse miserablemente culpable. ¿Por qué tenía que pasarle esto a ella? ¿De verdad había llegado a pensar que había olvidado a Jay? ¿Cómo podía haber estado tan equivocada? Sin tenerlo frente a ella todo era fácil, o eso había querido pensar, pero todo era diferente en su presencia, no podía evitar sentir lo que él, y solo él, le hacía sentir. Desde luego sus sentimientos por él no estaban muertos, ni siquiera dormidos y eso lo hacía todo más complicado porque tampoco podía evitar lo que sentía por Robert… ¿Se podía amar a dos personas a la vez? Sí, estaba convencida, pero, desde luego, no con la misma intensidad.
    


    
      —Nos vamos —escupió de repente.
    


    
      —¿Adónde?
    


    
      —No preguntes, solo ven. Deja que queme mi último cartucho.
    


    
      Jay esperaba con las manos apoyadas en las caderas, trató de no mirarla a la cara, si lo rechazaba no estaba seguro de poder controlarse. Miró la habitación, el desorden era tan evidente como el que lo corroía por dentro. La cama deshecha, ropa por el suelo dejada con prisa, con ese mismo ansia que se apoderaba de ellos hasta anular su razón. El olor de sus cuerpos al unirse todavía permanecía en el ambiente: era único. Era de ellos, ni siquiera el perfume que había dejado en el ambiente Lucy podía disimularlo: eran ellos en su estado más puro, más auténtico.
    


    
      Cuando estaban juntos, no había máscaras, ni disfraces, ni medias verdades… tan solo piel y alma. Y eso bien merecía que pelease por ella hasta la última batalla.
    


    
      —Jay… es que no puedo dejarlo todo por…
    


    
      —¿Por mí? —soltó con más brusquedad de la que pretendía.
    


    
      —Jay… no puedo darle a todo la espalda.
    


    
      Esas palabras le taladraron hasta el fondo. ¿Qué no podía darle la espalda a todo? Que se lo dijeran a él.
    


    
      —Conmigo lo hiciste, ¿por qué ahora te cuesta tanto? —preguntó apretando los puños tratando de contener la rabia que lo consumía.
    


    
      —Estoy prometida con Ro…
    


    
      —¡Deja de poner esa puta excusa! —gritó furioso—. Estás casada conmigo, ¡joder! Deja, al menos, que lo intente por última vez. Es lo menos que puedes hacer. Me lo debes, Ash, me lo debes.
    


    
      Las dudas le hacían plantearse todo una y otra vez. Por un lado deseaba ir, por el otro… no podía, ¡por Dios! Estaba allí para supervisar los detalles de su boda, ¡su boda! Pensar en ella le erizaba los pelos de la nuca, no estaba preparada, no lo estaba, ahora menos que nunca.
    


    
       —Dame un par de días… si después sigues queriendo el divorcio te lo concederé sin pelear, pero al menos deja que sienta que he hecho todo lo posible por recuperarte.
    


    
      Ash era consciente de que debía decir que no, que si se iba con él se iba a perder de nuevo y, quizás, esta vez no pudiese regresar, pero al mirarle a los ojos y ver que estos trataban de ocultar una súplica, no pudo decir que no.
    


    
      Así que, pese a que su cabeza le gritaba con todas sus fuerzas que se alejara de él, agarró su mano y dejó que la guiase a dónde quiera que fuese. Jay no pensaba perder esta última oportunidad y no iba a pararse a hacer maleta: el depósito del coche estaba lleno, en la cartera tenía algo de efectivo y las tarjetas de crédito, así que si hacía falta pararían de camino a hacerse con lo necesario. Sin más se puso su camiseta que todavía estaba por el suelo y salió con ella de la habitación sin más demora.
    


    
      La llevó por los pasillos desiertos hasta la salida de emergencias, bajaron todas las plantas que los separaban del garaje y, al llegar, Ash se quedó pasmada al ver, el viejo Dodge. Solo que no parecía viejo, la pintura brillaba, los asientos estaban impecables, se veía… nuevo.
    


    
      —Lo has arreglado —murmuró sin moverse del sitio.
    


    
      —Sí, necesitaba tener la mente ocupada.
    


    
      —Lo siento mucho, Jay —se disculpó.
    


    
      La verdad era que nunca se había parado a pensar lo que en realidad supondría para Jay su desaparición, no creyó ni por un momento que su partida le iba a hacer sufrir tanto y ahora se sentía muy egoísta pues solo había tenido en cuenta su dolor, su miedo y sus necesidades y no las de Jay, su niño perdido.
    


    
      —Vamos, tendremos tiempo de hablar en el coche —murmuró besándola en la cabeza.
    


    
      Sin decir nada más, llegaron cogidos de la mano hasta el automóvil y Jay le abrió la puerta. Ash lo miró divertida, él no era un chico de los que abrían puertas, pero ahí estaba. Al sentarse se dio cuenta de que olía a limpio, a nuevo y aun así conservaba los recuerdos del pasado. Fue una sensación extraña que le encogió el estómago. Era como si todo con él fuese nuevo y a la vez familiar, una sensación que no era capaz de catalogar.
    


    
      Jay se subió al coche y arrancó para salir con un chirriar de ruedas que le sacó una sonrisa, era una manía que adoraba y a la vez odiaba. Otra de las cosas sin sentido que le sucedían junto a él.
    


    
      —¡Allá vamos! —exclamó sonriendo y más tranquilo.
    


    
      Siempre le habían gustado esas sonrisas de Jay, eran únicas y escasas, no sabía todo lo que había sufrido cuando era un niño, pero se había hecho una idea de lo mucho que había tenido que hacer para sobrevivir en una realidad demasiado dura para un niño tan pequeño al que le resultaba difícil entender que la riqueza y el poder iban de la mano y, sin ellos, no valías nada.
    


    
      Sonrió sin pensar en nada más, contagiada por el entusiasmo de Jay. No merecía la pena pasar esos días pensando en lo que vendría después, ya se preocuparía de todo más tarde. Jay detuvo el coche en Grimaldi‘s y se bajó a toda prisa.
    


    
      —Regreso enseguida, no… no desaparezcas, por favor —pidió y antes de irse la besó en los labios con suavidad.
    


    
      Y fue en ese maldito momento en el que se dio realmente cuenta de todo el daño que le había hecho con su partida. Le había abandonado… y una lágrima acarició su mejilla hasta caerle en el muslo. Había sido muy egoísta y no había pensado nada más que en ella, en la mierda de enfermedad que podría o no tener y se había olvidado de su niño, dejándolo más perdido que nunca.
    


    
      Jay apareció al cabo de un rato con una caja de pizza y un par de botellas de vino tinto. Era muy tarde, la cocina debería estar cerrada a estas horas, así que no tenía ni idea de cómo lo había conseguido. De repente, el recuerdo de aquella camarera que flirteara con él hacía ya tantos años, apareció sin previo aviso y la idea de que le hubiese estado calentando la cama, en su lugar, le hizo arder la sangre.
    


    
      Por un momento pensó que ya no eran adolescentes, aunque para ser sincera tampoco hacía tanto que lo habían sido, ¿verdad? ¿Cuándo se había vuelto una señora mayor? Esa idea la hizo mirarse en el espejo retrovisor y comprobar si tenía arrugas por culpa del tiempo que había pasado, pero la verdad era que la imagen que se reflejaba se parecía a ella, a ella cuando estaba con Jay.
    


    
      —¿Tienes hambre? —preguntó Jay aunque sabía que la respuesta era un sí, no habían probado bocado desde la comida y tampoco es que allí hubiesen comido mucho.
    


    
      Además, no podía olvidar el hecho de que habían hecho mucho ejercicio y habían sudado un buen rato.
    


    
      —Mucha. —Sonrió mirándole con hambre.
    


    
      Jay sintió que sus pantalones le apretaban de nuevo, ¿debería sentirse así o tendría que estar enfadado con ella? Tal vez lo lógico hubiera sido que estuviese enfadado, pero la había encontrado y eso era suficiente para él.
    


    
      —Vale, busquemos un lugar donde cenar.
    


    
      —Perfecto. ¿Cómo es que a estas horas has conseguido una pizza?
    


    
      —Tengo mis contactos.
    


    
      —¿Y esos contactos tienes las piernas largas y se contonean con exagerada sensualidad?
    


    
      El comentario pilló por sorpresa a Jay que no se esperaba para nada esa reacción, ¿estaba celosa? Desde luego lo parecía y eso le hizo estallar en una profunda y sonora carcajada que hizo que el vello de todo el cuerpo de Ash se erizara.
    


    
      —¿Estás celosa?
    


    
      Ash pensó un momento la respuesta, lo estaba, esa era la verdad como también era cierto que no tenía ningún derecho, no podía perder de vista el hecho de que había sido ella la que le había dejado y que, al igual que ella, tenía todo el derecho del mundo a rehacer su vida.
    


    
      —Eso parece, ¿verdad? Pero no tengo derecho a estarlo. Lo perdí cuando me fui —confesó en voz baja.
    


    
      Jay no dijo nada, condujo sin apartar la vista de la carretera durante todo el tiempo en el que ambos estuvieron en silencio, disfrutando tan solo de la compañía mutua, hasta que detuvo el Dodge en una zona tranquila y despoblada desde la que podían ver el gran cartel que daba la bienvenida con el famoso «Welcome to Fabulous Las Vegas».
    


    
      Salió del coche a toda prisa y sacó del maletero una vieja manta que había sido de cuadros rojos y blancos, aunque ahora el rojo lucía desteñido y el blanco amarillento. La colocó en el capó del coche y evocó la primera vez que ella se sentó sobre aquel raído trozo de tela. Le gustaba pensar que parte de su historia y de su olor seguían ahí, impregnando cada cuadro desteñido con su penetrante aroma, igual que seguía dentro de su piel.
    


    
      Acto seguido corrió hasta ella que salía en ese momento del coche y la cargó sobre los hombros para dejarla sobre el capó del coche. Eso le trajo recuerdos que la sacudieron y la hicieron temblar.
    


    
      —¡Vaya! Voy a tener el honor de poner mi culo sobre el viejo Dodge —bromeó.
    


    
      —Es el mejor sitio para tu culo, siempre lo ha sido —susurró a su lado.
    


    
      —Vamos, Tatuajes, ¿me vas a decir que soy la única que ha plantado el culo aquí?
    


    
      —La única —contestó serio.
    


    
      Ash no quería creerlo, ¿de verdad no había habido otras en todos esos años? Respiró con fuerza, tomó un trozo de pizza de la caja y mordió un trozo. Miró alrededor y se dio cuenta de que estaban en el aparcamiento de un campo de golf. El césped se veía desde allí y podía escuchar el ruido de los aspersores regando a esa hora fresca de la noche. No tenía ni idea de por qué se había parado allí, así que supuso que Jay lo había hecho porque estarían tranquilos, solos y ella tenía mucha hambre.
    


    
      —Jay, no puedo creer que no haya habido otras —musitó al cabo de un rato.
    


    
      —Muy pocas y ninguna que mereciera la pena lo suficiente para que me molestase en recordar su nombre.
    


    
      Se había puesto serio y se había acercado hasta ella. Estaba de pie, entre sus piernas, y la miraba de esa forma en la que solo Jay sabía que parecía prender los restos de carbón de su alma. Tragó saliva de nuevo, se le había secado la boca al recordar aquella noche, la primera, en la que le hizo el amor sobre el capó de ese mismo coche, aquella noche en la que se dio cuenta de que ese hombre sería su salvación… y su ruina.
    


    
      —No puedo creer que hables en serio, Jay.
    


    
      —Es la verdad. Al principio no podía pensar en otra cosa que en encontrarte y después… Después me di cuenta de que con ninguna sería igual que contigo —susurró esas palabras que no debería oír, pero que ya estaban pronunciadas. Un nudo en el estómago le apretó con fuerza el pecho y un escalofrío recorrió su cuerpo haciendo que la piel se erizara y se frotase con una mano el brazo.
    


    
      —¿Tienes frío? —preguntó muy cerca de su boca.
    


    
      —No —contestó. «A tu lado nunca tiemblo por el frío».
    


    
      —Toma, póntela —ordenó ofreciendo su chaqueta de cuero negro.
    


    
      —Gracias, pero no hace falta —insistió.
    


    
      La verdad era que no quería ponérsela porque sabía que se iba a quedar extasiada por el olor que la chaqueta desprendía, ese aroma tan particular que Jay tenía, como a fuego que trata de no apagarse con todas sus fuerzas, esa esencia que tanto le gustaba y cuando la colocó sobre sus hombros, pese a la negativa de Ash, no pudo evitar colar las manos por las mangas y temió lo que ya sabía que pasaría: se vio embargada por un pasado que ella pretendía olvidar y que él se empeñaba en traer de vuelta.
    


    
      Recordó aquella primera vez, que apareció con una fuerza abrumadora dejándola por unos segundos fuera de juego, en aquel callejón. El tipo había terminado con la nariz rota y sangrante. Después se largaron a pasear por las calles concurridas de Las Vegas como cualquier otra pareja enamorada… ¿ya lo estaban? Y rememoró el momento justo en el que le colocó la chaqueta porque tenía frío y sin poder resistir la tentación de dejar su olor impregnando su piel, metió los brazos por la suave prenda. Su aroma junto con un calor que ya empezaba a reconocer y al que sabía qué nombre ponerle, calentó su piel.
    


    
      Y en ese momento, al saber qué era lo que sentía por Jay, tuvo la urgente necesidad de sentirlo dentro de ella y acabaron haciendo el amor en un sucio y oscuro callejón.
    


    
      —Me encanta verte con ella. —La voz de Jay, ronca y suave, la arrancó del pasado para devolverla a un ahora en el que Jay seguía presente.
    


    
      —A mí me encanta ponérmela —confesó dando otro bocado a la pizza.
    


    
      —Eres la única que la ha usado, a parte de mí.
    


    
      —Jay…
    


    
      —No, Ash, no digas nada hasta que no acabe el tiempo que me has dado.
    


    
      —¿Después escucharás todo lo que tenga que decir?
    


    
      —Lo prometo.
    


    
      —Vaya, ¿Jared Ross haciendo promesas? Es toda una novedad.
    


    
      —Hay muchas cosas que han cambiado, hay muchas cosas que cambiaste en mí.
    


    
      Se miraron a los ojos un instante que se hizo eterno. Ash supo que lo amaba con la misma intensidad de aquellos años, igual que supo que nunca se lo diría en voz alta, no hasta que él pronunciara esas palabras que, con seguridad, llegarían demasiado tarde.
    


    
      

    

  


  
    Capítulo 23 


    Prohibido preguntar


    
      

    


    
      

    


    
      Las Vegas. En la actualidad.
    


    
      

    


    
      Terminaron la cena en silencio, apenas hablaron unas pocas palabras más. Ash tenía miedo de gritarle todo lo que tenía que callar y Jay la conocía lo bastante como para saber que no era el momento adecuado de mantener una conversación seria.
    


    
      —¿Vamos? —preguntó cuando terminaron la pizza y una de las botellas de vino.
    


    
      —¿Adónde me llevas?
    


    
      —Prohibido preguntar, Cenizas. —Sonrió para relajar el ambiente.
    


    
      Ash le devolvió el gesto y montó en el coche. Al subir, Jay puso la radio y Scars empezó a sonar. Ash no pudo resistir la tentación de cantar la canción que tanto había significado para ellos y, de nuevo, eran aquellos dos jóvenes de viaje, locos el uno por el otro, mientras se dejaban llevar por las letras de canciones que parecían estar escritas para ellos.
    


    
      —Así que… músico.
    


    
      —Sí, al final te saliste con la tuya. De todas formas supongo que nunca tuve opción. —Nunca la había tenido. La música era algo que se colaba bajo su piel con tanta intensidad como lo había hecho ella y, cuando se marchó dejándolo solo, fueron las notas y los acordes los que le ayudaron a seguir adelante.
    


    
      —No quería decirlo, peeero yo tenía razón —le echó en cara mientras sonreía—. ¿Lo recuerdas?
    


    
      —Claro, cómo olvidarlo. Me calaste pronto.
    


    
      —Y hondo.
    


    
      —Sí, te colaste bajo mi piel desde aquel maldito momento —musitó Jay sin apartar la mirada de la carretera.
    


    
      —¿Qué momento?
    


    
      —Ese en el que me perdí en tus largas piernas.
    


    
      Ash soltó una risa profunda, recordaba aquel momento como si hubiese pasado hacía apenas unos minutos en vez de años. Recordaba cómo su cuerpo reaccionó al verlo la primera vez, sus tatuajes, el aspecto de chico malo, esa seguridad que en realidad no tenía. Y sobre todo recordaba cómo se quedó sin aliento y cómo sus piernas se apretaron con fuerza. Era la primera vez que veía a alguien de verdad, hasta ese momento ningún otro le había llamado la atención. Por eso quiso huir de él, alejarse, pero con Jay no era posible mantenerse alejada, algo que no era capaz de comprender los unía y se empeñaba en juntarles a pesar de las consecuencias.
    


    
      —¿Y, tú? ¿Organizadora de eventos? ¡No te pega nada! —dio un tono divertido a la conversación. Sabía que se estaba poniendo demasiado seria y no era el momento, todavía no.
    


    
      —Ya ves. Supongo que para poner orden en todo lo que me rodeaba, el caos no podía seguir dominando mi vida. Necesitaba tenerlo todo bajo control y la verdad es que se me da bien.
    


    
      —¿Qué ha sido de ti todos estos años? —preguntó a media voz.
    


    
      Ash cerró los ojos, sabía que al aceptar irse con él terminarían hablando del pasado, de todo lo que les separó, de los porqués que él se negaba a entender… y ella empezaba a dudar de haber tomado la decisión correcta. La música seguía sonando de fondo, abrió los ojos y bajó el volumen, aunque lo que en realidad pretendía era encontrar las palabras adecuadas.
    


    
      —Poco más. Que me fui es un hecho del que no vamos a hablar de nuevo y después, cuando me recuperé de todo, decidí empezar de nuevo.
    


    
      —Sin mí —se quejó.
    


    
      Ash supo que se había arrepentido de hacer esa observación porque agarró el volante con fuerza y apretó la mandíbula, con fuerza.
    


    
      —Jay, sé que no lo entiendes, pero lo que hice fue pensando en el bien de los dos.
    


    
      —No estoy de acuerdo, no podías saber lo que era mejor para mí. No me preguntaste.
    


    
      —A veces hay que hacer lo que hay que hacer… aunque duela.
    


    
      Jay, sin previo aviso, detuvo el coche a un lado de la carretera y la miró un momento. Ash podía ver la tormenta que se libraba en su interior, sus ojos nunca habían sabido mentirle y en ellos veía reflejada esa lucha interna. También sabía que sería un tema que quedaría sin zanjar, no iban a seguir por ahí.
    


    
      Ash tuvo la sensación de que demasiadas cosas iban a quedar sin cerrar y que ese tiempo que le había pedido en realidad solo iba a servir para dilatar lo inevitable; acabaría pidiéndole el divorcio.
    


    
      —Hemos llegado —anunció bajando del coche.
    


    
      Al poner un pie en el suelo, Ash supo exactamente dónde estaba, los primero rayos del sol iluminaron el paisaje que se abría frente a ellos y como aquella primera vez, la dejó sin habla. Era una sensación difícil de explicar y aunque hubiese sabido qué decir, no encontraba las palabras, su garganta se secaba y su voz desaparecía engullida en la inmensidad de lo que sus ojos contemplaban y sus sentidos absorbían.
    


    
      —¿Sabías que estaba en flor? —preguntó con apenas un hilo de voz.
    


    
      —No estaba seguro —dijo acercándose a ella por la espalda y rodeando su cintura—. Hace un par de días llovió; esperaba que estuviesen todavía en flor y no fuera solo un manto de cenizas.
    


    
      Siempre le impresionaba cuando sucedía, en esas escasas ocasiones en las que unas simples gotas de lluvia representaban la efímera vida que lograba aflorar con tal intensidad que dejaba a aquel que la contemplaba sin aliento.
    


    
      —Me gustan las cenizas —dijo sin más.
    


    
      —Son parte de nosotros —comentó serio—. Ash, te he echado tanto de menos… —confesó en un arranque inesperado.
    


    
      —Yo también —declaró sin ser consciente de que lo había dicho en voz alta.
    


    
      —¿Por qué no regresaste…? ¿Cuándo todo acabó? ¿Por qué no…?
    


    
      —Jay, necesitaba encontrarme, saber quién era. Estaba muy perdida.
    


    
      —¿Perdida?
    


    
      —Sin ti, sin mis padres, sin nadie… y después no supe cómo volver. Pensé que estarías con alguien que te podía dar todo lo que yo no soy capaz de darte.
    


    
      —Tú me lo das todo.
    


    
      —No, Jay, no puedo darte el futuro que deseas. No puedo y nunca podré, nunca. Y eso es mucho tiempo.
    


    
      —Ni mil vidas serían suficientes para mí si no puedo vivirlas a tu lado, tú eras… eres mi futuro, Ash.
    


    
      —Voy a casarme, Jay, con tu único amigo, tú mismo me lo dijiste.
    


    
      —¿Crees que eso no me está haciendo polvo? ¡Maldita sea! Ha sido el único tipo decente con el que me he topado y ahora me debato entre lo que quiero y lo que debería hacer. Porque, ¿sabes? Te quiero a ti y no quiero lastimarlo, pero sé que si tengo que elegir mi elección está clara.
    


    
      —Pero la mía no.
    


    
      —¿Lo quieres?
    


    
      La pregunta la pilló con la guardia baja, resultaba de lo más extraño ese tipo de conversación entre los dos. En cierto modo no parecía correcta y de alguna forma era lo más acertado. Ash suspiró tratando de echar fuera algo del caos que se había apoderado de su interior y jugaba a confundirla cada vez más.
    


    
      —Sí, Jay, lo quiero. —Decidió que no se merecía más mentiras, así que aunque resultara incómodo le diría la verdad.
    


    
      —No como a mí —afirmó seguro de sí mismo.
    


    
      —No como a ti, nunca querré a nadie como a ti, pero no todo es amor.
    


    
      —Ah, ¿no?
    


    
      —No, Jay, hay más cosas que hacen que una relación funcione.
    


    
      Jay se alejó un instante y caminó unos pasos hasta que sus pies tocaron la arena, ahora fría por la bajada de temperatura del desierto, y miró al cielo.
    


    
      —Muchas noches conducía hasta aquí, borracho. Me daba igual que me pillase la pasma o tener un accidente y perder la vida. Sentía tal desesperación que no podía respirar, ni pensar, ni dormir… lo único que me calmaba era venir y recordar aquella primera noche, porque Ash, fui tu primera vez.
    


    
      Ash escuchaba en silencio, siempre lo había hecho y siempre lo haría. Las ocasiones en las que Jay se abría eran tan raras como el milagro de la vida en un desierto como el que los arropaba. Ella sabía a qué se refería Jay, había sido su primera vez porque las anteriores no habían contado. En realidad nada había sido tan importante como él.
    


    
      —Lo fuiste. Es verdad. Nadie podrá, nunca, arrebatarte eso.
    


    
      —Pero no me basta, Ash —siguió musitando—, no. Quiero más, quiero ser el último.
    


    
      —Jay…
    


    
      —Estoy decidido —dijo girándose hacia ella—, mientras me mires de esa forma, no voy a rendirme.
    


    
      Su voz dejó de escucharse, pero sus ojos hablaban por él, era esa intensidad que siempre la abrumaba la que siempre la asustaba, esa misma intensidad que le decía que si ella enfermaba él acabaría como su padre… o quizás peor.
    


    
      —¿De qué forma? —Se atrevió a preguntar sin poder dejar de mirar cómo se acercaba con paso felino.
    


    
      —De esa que me dice que todavía tenemos una oportunidad y, créeme, Ash, no la pienso desperdiciar.
    


    
      Y, antes de que Ash pudiese decir algo, coló sus manos bajo su larga melena dorada y la atrajo con fuerza. Besarla era el mejor subidón del mundo, hacía que la adrenalina se disparase por sus venas igual que si se hubiese dado un chute de ella y lo llevaba lejos, a un futuro en el que podía de nuevo respirar y ser feliz junto a ella. Dejar de sobrevivir para vivir de verdad.
    


    
      —Jay —jadeó sin poder hacer nada más. El deseo que la recorría no la dejaba pensar con claridad.
    


    
      —Ash, he esperado mucho para decirte esto: te quiero —susurró en su oído—. Siempre lo he hecho y siempre lo haré.
    


    
      Y ella se sintió desfallecer, era la primera vez que se lo decía en voz alta, lo había sospechado, en el fondo lo había sabido, pero nada era comparable a la sensación de escucharlo de su boca y le correspondió con la misma pasión que él mostraba. Ese beso, que la dejaba sin aliento, era a su vez la vida que necesitaba y que le ayudaba a recuperar la fuerza que creía perdida.
    


    
      La lengua de Jay acariciaba el interior de su boca que no dejaba de gemir sumida en el más delicioso de los placeres: estar entre sus brazos. Sus manos se aferraron a su cintura firme y se colaron por debajo de la camiseta de manga corta que llevaba. Acarició sin pudor cada uno de los músculos bien definidos que ocultaba bajo ella, recordaba con exactitud cada uno de los tatuajes que tenía repartidos por su perfecta anatomía y jadeó al recordar las ocasiones en las que su lengua dibujaba el contorno de cada uno.
    


    
      —Ash, Ash —susurró tan perdido en el beso como lo estaba ella.
    


    
      Y ella quiso gritarle que lo amaba de una forma irracional y eso la asustaba tanto que por eso había huido y por eso huiría cada vez que las cosas se pusieran serias entre ellos, porque no soportaría verle sufrir por su culpa. Nunca. Jamás lo permitiría.
    


    
      Aunque le doliese como mil demonios, aunque tuviese que pasar el resto de su vida fingiendo que estaba completa y que ese agujero que aparecía en su pecho cada vez que él no estaba no existiese.
    


    
      Sus manos se pasearon por la espalda y Jay gruñó cuando apretaron su trasero con fuerza y lo atrajeron más a ella que seguía sentada en el capó del coche.
    


    
      El impulso lo hizo perder el equilibrio y caer sobre ella que dejó escapar una sonrisa de esas de verdad, de esas que le dejaban clavado en el sitio.
    


    
      —Me vuelves loco —murmuró.
    


    
      —Siempre lo has estado.
    


    
      —Por ti, es solo que te fuiste antes de que supiera ponerle nombre a lo que me hacías sentir.
    


    
      —¿Y ahora lo sabes?
    


    
      —Después de creer que te había perdido me quedó claro, antes de que te fueras pensé que te necesitaba, ahora sé que no solo te necesito, sino que deseo tenerte a mi lado y darte el montón de cenizas que soy. Hazlas arder, Ash, hasta que no queden de ellas ni su recuerdo.
    


    
      —Jay —gimió y volvió a besarlo.
    


    
      Nunca antes se había sincerado con ella de esa forma. No tenía ni idea de qué hacer con lo que acababa de confesarle.
    


    
      Sus caricias se volvieron desenfrenadas, las manos de Jay acariciaban la suave piel de su abdomen hasta que llegaron a su pecho. Enterró la cara entre ellos y aspiró su aroma. Su lengua lamió la piel tierna y lamió el pezón dejándola sin aire.
    


    
      —No pares, Jay.
    


    
      —Nunca —fue su ronca respuesta.
    


    
      La lengua de Jay siguió torturando sus pechos, lamía y mordía el pezón que se alzaba en busca del calor y la humedad de su lengua. Cuando creyó que no iba a soportar más esa deliciosa tortura, lo cogió del pelo y lo guió hacía un punto más abajo y más caliente. Sentir su lengua rozar su sexo por encima de la tela de los vaqueros le cortó la respiración y en el momento en que le bajó la cremallera para deshacerse de ellos, fue como música para sus oídos.
    


    
      Estaba en ropa interior sobre el capó de un coche en mitad del Valle de la Muerte y, sin embargo, ese lugar sin vida, la llenaba de ella.
    


    
      De repente, cuando más inmersa estaba en la espesa niebla del deseo que solo Jay despertaba en ella sintió cómo su cuerpo se elevaba en el aire.
    


    
      —¿Dónde me llevas?
    


    
      —A dos pasos del infierno.
    


    
      Ash se olvidó de lo que iba a decir cuando la boca de Jay se posó de nuevo sobre la suya. Entre sus brazos se sentía perdida y a la vez era en el único lugar en el que se encontraba a sí misma. Los brazos de Jay la bajaron y posaron sobre la arena del desierto.
    


    
      Ash se dio cuenta de que estaba rodeada de esas hermosas flores naranjas que tanto le recordaban a él, a ellos, a su amor y unas lágrimas rodaron por sus mejillas hasta caer al suelo terroso para mezclarse con esas ascuas que eran capaces de volver a la vida.
    


    
      Jay se colocó sobre ella y la besó de nuevo antes de bajarle la delicada prenda de encaje y penetrarla con deliberada lentitud, quería sentirla como nunca antes, guardar todo lo que pudiese de ella para cuando no estuviese, porque en el fondo sabía que le volvería a dejar.
    


    
      Los jadeos y los gemidos inundaron todo y el amanecer los sorprendió al uno en los brazos del otro. Así debería ser siempre entre ellos, un eterno amanecer en el que sus restos se mezclasen y se tornasen del color rojizo de los primeros rayos de sol, devolviéndoles a ambos algo de la vida que se había consumido en el fuego que bañaba su arduo camino.
    


    
      

    

  


  
    Capítulo 24 


    Lo más duro que he hecho nunca


    
      

    


    
      

    


    
      Ash. Las Vegas. Cuatro años atrás.
    


    
      

    


    
      Estoy a punto de hacer lo más duro que he hecho nunca y aunque trato de convencerme de que es lo mejor para él, para ambos, no puedo evitar sentir este dolor que me parte el alma. No he tenido el coraje de decirle que tengo que irme, sé que ha notado que algo no estaba bien conmigo, desde que me llegó esa carta de Lucy no he podido dejar de pensar en que, aunque no se lo merezca, tengo que volver y pasar con mi padre sus últimos momentos en esta vida, aunque él no se dé cuenta de mi presencia.
    


    
      Estoy segura de que cuando deje este mundo, se reunirá con ella y su sonrisa regresará igual que esa parte de él mismo que perdió en el mismo momento en el que ella perdió la cordura. No puedo dejar de mirarle, está profundamente dormido y sigo sin moverme, no puedo decirle adiós, ni siquiera puedo escribir esas simples palabras porque duelen demasiado. Vuelvo a arrugar la nota entre las manos con cuidado de que no me oiga. Creo que lo mejor para Jay es que desaparezca de la misma forma en la que aparecí en su vida, de repente.
    


    
      Acaricio su pelo y se mueve inquieto, ha bebido más de lo debido, lo sé, y lo he dejado precisamente para que su sueño fuese más pesado y no se diese cuenta de lo que estoy a punto de hacer. Las lágrimas no han abandonado mis ojos ni un segundo, por más que intento contenerlas, no puedo tragarlas tan aprisa.
    


    
      Tal vez debería de haberle puesto fin antes a lo nuestro, no dejar que llegase tan lejos, no permitir que el amor que no queremos confesar se adentrara tanto que nos ha empapado con la esencia del otro hasta el alma, pero… ¿cómo resistirse a alguien como él? Alguien que sin ser consciente lo es todo, es vida a pesar de que se la arrebataron, es lealtad aunque nunca se la demostraron, es compasivo aunque nadie lo fue con él.
    


    
      Y aun así, logró sobrevivir, logró que sus pedazos cobraran vida y que a pesar de tener muchas partes rotas sea la persona más entera que conozco. Lo amo con desesperación, de una forma que nunca podré confesar porque el miedo a enfermar y dejar de ser quien soy, de permitir que él se consuma a mi lado y deje de ser Jay, no tiene cabida en mi vida. No puedo hacerle eso, aunque salvarle sea mi condena en vida.
    


    
      Beso su boca de labios bien dibujados por última vez y cierro con cuidado, cada paso que me aleja de su lado me cuesta horrores, no sé de dónde estoy sacando la fuerza de voluntad para no dar la vuelta y enterrarme en sus brazos, en el lugar en el que debo estar.
    


    
      Llego a la estación de autobuses y saco el primer billete que hay para Carson City, la gente no deja de mirarme porque sigo llorando, pero… ¡qué los jodan! Acabo de perder una parte de mi alma y todo mi corazón lo he dejado bajo la cama, junto a la guitarra de la que no se ha separado ni un solo día desde que se la regalé. Espero que lo encuentre, que se lo quede y que algún día me perdone.
    


    
      Subo al autobús como una autómata, no me quedan fuerzas para pensar en nada que no sea lo que dejo atrás.
    


    
      —Creo que está sentada en mi sitio —masculla una mujer mayor.
    


    
      Miro el billete y veo que me he equivocado de asiento, me levanto mirándola con mala cara y veo que al final no hay nadie. Me quedo en mitad del pasillo, esperando que el autobús arranque y cuando estoy segura de que nadie va a ocupar ese asiento del fondo, me siento en él.
    


    
      El viaje se me hace eterno, no me bajo en ninguna de las paradas que hace, no he comido ni bebido nada, tampoco me apetece, solo escucho como me rompo con cada milla que me separa de él.
    


    
      ¡Duele tanto! Estoy deshecha, no sé si Lucy va a soportar tanto drama, no está acostumbrada. Yo sí, o eso creía, esto es otra clase de dolor diferente, este escuece como si vertieran brasas dentro de mi pecho. Pero no gritaré, apretaré los dientes y me lo tragaré.
    


    
      Después de muchas horas de viaje llego a casa. En la estación nadie me espera, ¿quién va a estar esperando si no saben que regreso? Tomo un taxi y le doy la dirección del que fue mi hogar hasta que esa maldita enfermedad nos destruyó a todos.
    


    
      Al llegar la casa está vacía, saco la llave que he guardado todos estos meses y, al entrar, los recuerdos me abofetean con fuerza y me hacen caer de rodillas. Lloró desconsolada, no sé por cuánto tiempo, el suficiente para que el intenso dolor adormezca mis sentidos y yo me convenza de que ya no duele tanto, de que pasará, que podré con ello.
    


    
      El timbre de la puerta me despierta, alguien llama, pero no me importa. No me levanto, sigo en el suelo, de rodillas, la misma postura en la que me he quedado dormida llorando. Trato de levantarme, pero las rodillas me fallan.
    


    
      Me tiro sobre la espalda y estiro las piernas, las muevo para lograr que la sangre circule de nuevo y poder moverme. Tengo que ir a ver a Lucy, necesito un abrazo, no va a unir todas las piezas en las que estoy rota, pero al menos creeré por un instante que sí. Y durante ese efímero momento, tal vez logre respirar de nuevo.
    


    
      Me levanto después de un buen rato y camino hasta la casa de Lucy. Allí siempre he sido bien recibida, aunque ahora, después de dos años, me da miedo pensar que tal vez ya no sea así. Al llamar a la puerta me tiembla el pulso y cuando se abre contengo el aire hasta que miro a Lucy y veo en su mirada que me ha echado de menos y me abraza con tanta fuerza que vuelvo a llorar.
    


    
      —Ashley, has vuelto.
    


    
      —Me pediste que viniera —susurro entre lágrimas.
    


    
      —Sí, pero no creí que regresaras.
    


    
      —Aquí estoy —digo encogiendo mis hombros a modo de disculpa o no sé, tan solo porque me siento fuera de lugar.
    


    
      No sé cuánto tiempo permanezco entre los brazos de mi amiga, pero creo que ha pasado bastante porque me duele la espalda y los brazos por la postura, sigo aferrada a ella. Es lo único real que hay en mi vida. La única constante. Sé que debo decir algo, apartarme, darle el espacio que le robado sin pedir permiso, pero el dolor es tan fuerte que me cuesta sentir que sigo viva.
    


    
      He dejado a Jay y aunque intento convencerme de que es lo mejor, sobre todo para él, duele como mil demonios. Ahora puedo entender un poco a mi padre, no lo justifico, pero puedo llegar a entender lo que sufrió.
    


    
      Me aparto de Lucy que tiene los ojos rojos, ha llorado conmigo. Quiero sonreírle, pero no me quedan fuerzas. No me queda nada.
    


    
      —¿Quieres ir a ver a tu padre? —pregunta.
    


    
      —Sí, por favor, pero acompáñame, no me encuentro bien.
    


    
      —¿Qué te ha pasado? ¿Dónde has estado?
    


    
      —Otro día, ¿vale? Hoy no tengo fuerzas.
    


    
      Lucy me conoce muy bien, somos amigas desde niñas y sabe que cuando esté lista se lo contaré, aunque para ser sincera, no sé si alguna vez estaré preparada para hablar de Tatuajes.
    


    
      El camino al hospital lo hacemos en sepulcral silencio, no me apetece preguntar cómo está mi padre y Lucy no parece estar dispuesta a decirme nada.
    


    
      Al llegar subimos hasta la planta en la que está su habitación y, justo en la entrada a la habitación, me detengo en seco, miro a Lucy que asiente, posa su mano en mi hombro y lo aprieta como para infundirme valor.
    


    
      Suspiro con fuerza y abro la puerta, lo que veo me recuerda a mi madre en una situación similar. Mi padre está enganchado a muchos tubos plásticos, como venas que le llevan el alimento y el oxígeno.
    


    
      Un sollozo sacude mi cuerpo, no estoy preparada para verlo en esta situación. Por mucho que me lo hubiese imaginado, por mucho que mi amiga me hubiese dicho acerca de lo sucedido, enfrentarme a él, así, postrado en una cama de hospital, me ha dejado sin respiración y no puedo evitar derrumbarme.
    


    
      La mano de la doctora que está en la habitación trata de consolarme en un acto vano, posándose sobre mi hombro que se sacude al ritmo de mi dolor. Su voz parece un murmullo amortiguado y me aferro a la mano de mi padre como si fuese mi salvavidas. Debo decirle adiós. Pero no lo reconozco, no es el hombre que conocí. Una máquina respira por él y no siente mi dolor, mi pena. No siente nada. Yo tampoco. Ya no. Y, tal vez, eso es lo que más me duele.
    


    
      

    

  


  
    Capítulo 25


    Como si algo se me escapase


    
      

    


    
      

    


    
      Jay. Las Vegas. Cuatro años atrás.
    


    
      

    


    
      Abro los ojos y los cierro de golpe, anoche bebí más de la cuenta y ahora tengo una jaqueca del tamaño de un elefante y de su mismo peso, porque noto como si me la aplastaran. Hago un segundo intento y al cabo de un rato consigo enfocar la vista. Me incorporo, al hacerlo siento ganas de vomitar y es como si todo mi cuerpo estuviese mal. Cada cosa en el sitio que no le corresponde.
    


    
      Me levanto y noto algo raro, no sé qué es hasta que me doy cuenta de que falta Ash. ¿Dónde se habrá metido? Llego a la puerta del pequeño bungalow y la abro para mirar fuera, pero tampoco está. Entro y me tomo un vaso de agua con dos pastillas para el dolor de cabeza y me siento a esperarla.
    


    
      Contengo las arcadas que de vez en cuando me sacuden, al final terminaré vomitando. La verdad es que no creía haber bebido tanto, pero mi cabeza dice otra cosa. Con las manos froto en círculos los lados de mi cabeza, pero no sirve de nada, sigo igual de jodido por el dolor y la bruma que me impide pensar con claridad me molesta, es como si algo se me escapase.
    


    
      Paso mucho tiempo esperándola y cuando se me pasa el entumecimiento me doy cuenta de que llevo así horas, que es tarde, el cielo se oscurece y no sé nada de ella desde el día anterior. Todo en mi estómago se revuelve y no es por el alcohol que ingerí, es miedo.
    


    
      Algo le ha pasado, estoy seguro. Descalzo y con solo los pantalones, salgo fuera y corro en todas las direcciones como un pollo sin cabeza, sin saber en realidad qué es lo que busco, aunque tengo claro qué es lo que necesito: a ella. Pero no sé dónde coño está y me estoy poniendo más nervioso a cada segundo que pasa.
    


    
      —¡Ash! ¡Ash! ¡Maldita sea, Ash! ¿Dónde estás? —grito al aire que no me devuelve una respuesta.
    


    
      A partir de ese momento, me vuelvo loco, entro en la casa y tiro todo al suelo. Rompo vasos, platos y cuando no queda nada que romper, doy golpes a las paredes hasta que de mis nudillos salen sangre.
    


    
      Aúllo como un chacal desesperado porque no sé qué hacer y, sin pensarlo, corro descalzo hasta la comisaría de policía.
    


    
      Al entrar, los policías de la recepción se levantan y se echan sin disimulo la mano al arma, no me extraña, debo parecer un loco drogata o algo mucho peor.
    


    
      —Se la han llevado. —Quiero gritar, pero solo salen palabras sin resuello.
    


    
      —¿A quién se han llevado, señor? —pregunta uno de ellos hablando con mucha calma, como si no fuese a entenderle si habla con un tono normal.
    


    
      —A mi chica, se la han llevado —repito sin parar—, se la han llevado. No estaba. No estaba. ¡No estaba! —grito desesperado una vez recuperado el maldito aliento.
    


    
      La impotencia que gobierna mis reacciones no me deja pensar con claridad. Al menos parece que los agentes me han dejado de ver como una amenaza y se ofrecen a acompañarme a la casa a ver qué ha sucedido.
    


    
      Cuando llegamos, al ver todo roto por el suelo y la casa desordenada, se dedican una mirada de advertencia y se ponen en guardia. Está claro que creen que eso ha sucedido antes de que desapareciera o que se me ha ido la mano y la he hecho desaparecer yo mismo.
    


    
      —Lo siento —murmuro sin saber si mi explicación va a servir de algo o voy a terminar en el calabozo—, me he despertado y he esperado a que llegase y entonces ha empezado a anochecer y me he dado cuenta de que algo le ha pasado y yo… solo he enloquecido. Lo siento, lo siento —repito sin parar.
    


    
      —Cálmate, amigo. Anoche bebiste mucho, ¿no? —interroga con la botella de Jack, casi vacía, en la mano.
    


    
      —¡No le he hecho nada! ¡Ella lo es todo! Por favor, den con ella —suplico cayendo sobre mis rodillas—. Solo quiero que regrese.
    


    
      Puede que parezca patético, pero no me importa, solo quiero que regrese, duele como mil demonios no saber dónde está. Ellos siguen mirando y haciendo sus investigaciones, hasta que al cabo de un rato me llaman.
    


    
      —Chico, ¿tenía ropa en el armario?
    


    
      —Sí, claro, vive aquí.
    


    
      —No hay ropa suya, tampoco veo maletas, una mochila, un bolso… lo siento, pero parece que se ha marchado.
    


    
      —¿Qué? No, no puede ser. Ella no puede dejarme, no… yo soy… este es su hogar
    


    
      No sé qué más decir, siento como el dolor me atrapa en sus garras y me lleva lejos, a aquellos días en los que era un niño cuyos padres abandonaron, a cada casa de acogida en la que me hicieron la vida imposible. La cicatriz del destornillador vuelve a palpitar por el dolor, la de la cabeza sangra otra vez como cuando aquel «padre» de acogida lanzó la botella de cerveza contra la pared tan cerca que uno de los cristales se clavó en mi cuero cabelludo y me dejó esa marca, cada uno de los golpes que he recibido a lo largo de mi vida late de nuevo, fresco, y lo que es peor, escucho como algo dentro de mí se rompe al barajar la posibilidad de que de verdad me haya dejado.
    


    
      —No puede ser —trato de convencerme a mí mismo—, ella nunca me dejaría. Lo sé. Nunca me dejaría. Tiene que haber algún error…
    


    
      —De momento no podemos hacer más, si sigue sin aparecer dentro de cuarenta y ocho horas, regresa y pondremos una denuncia por desaparición.
    


    
      —¿Cuarenta y ocho horas? ¡Pueden pasarle muchas cosas en esas putas cuarenta y ocho horas!
    


    
      —Lo sentimos —repiten antes de irse.
    


    
      Me da igual lo que me han dicho, me pongo las zapatillas y una camiseta y cojo las llaves del coche para ir a buscarla. No sé cuántas millas recorro, pero no me importa, solo puedo pensar en dar con ella.
    


    
      Recorro cada palmo del Strip, la busco en clubs, casinos, en cada café, en cada restaurante… acabo en el desierto y veo amanecer, pero ella no está a mi lado para disfrutar de ese paraje tan desolado como hermoso.
    


    
      Estoy solo, otra vez estoy solo en esta puta vida y por primera vez desde hace mucho, dejo que las lágrimas y el dolor salgan y bañen mi rostro deformado por la desesperación que se siente al ser abandonado.
    


    
      

    

  


  
    Capítulo 26 


    Y tal vez lo era


    
      

    


    
      

    


    
      Death Valley, Nevada. En la actualidad.
    


    
      

    


    
      Ash abrió los ojos y se encontró con el espectáculo, las flores naranjas que todavía sobrevivían se habían abierto gracias a los rayos del sol. Estaba tumbada sobre la arena, Jay permanecía a su lado, la abrazaba como si fuese lo más importante en su vida y tal vez lo era.
    


    
      Tenía que regresar, tenía que hacerlo o estaría perdida para siempre, cada segundo que pasaba en su compañía la intoxicaba más y más y al final iba a perder la cordura y se dejaría arrastrar otra vez a ese mundo pequeño de Jay en el que solo había cabida para ellos dos.
    


    
      Y… ¿tan malo sería arriesgarse? No estaba claro que tuviese que enfermar, tal vez sí tuvieran esa oportunidad que ella les había negado, aunque estaba la otra cuestión. Se lo había dicho, quería hijos y no estaba segura de estar dispuesta a arriesgar tanto, ¿se lo reprocharía con el tiempo? ¿Cuándo la llama que los hacía arder perdiese intensidad?
    


    
      —Buenos días —susurró Jay con los ojos aún cerrados.
    


    
      —Buenos días —dijo dejando a un lado esos pensamientos.
    


    
      No podía seguir haciéndose ilusiones, no tenía un futuro alentador como otras personas, estaba marcada por culpa de esa cosa estúpida llamada genética.
    


    
      —Jay —murmuró mesando su cabello—, tenemos que regresar.
    


    
      —¿Tan pronto?
    


    
      —Lucy se preocupará si desaparezco otra vez.
    


    
      —Puedo entenderla —soltó. El tono de su voz se endureció.
    


    
      —Jay, no tiene sentido que dilatemos esto. Tengo que volver.
    


    
      Se levantó con brusquedad, sin disimular que no le gustaba lo que acababa de decir Ash. Solo llevaba esos malditos vaqueros que le quedaban de muerte, y a Ash se le secó la boca y no por culpa del desierto, era él. Siempre había sido por él. Caminaba, pensativo. Tenía las manos apoyadas en las caderas y la cabeza baja. Una ráfaga de aire movió la arena a su alrededor y por un instante pareció un Dios del desierto bañado por la luz dorada y cubierto por la arena.
    


    
      Ash se mordió el labio inferior, apretó hasta que el dolor la sacó del trance, siempre iba a ser igual con Jay, esa atracción que los unía era algo extraño que no sabía explicar ni tampoco comprendía, pero ahí estaba: a veces dormida, otras tan despierta como ahora.
    


    
      El calor la invadió y su estómago se encogió, tenía que dejarlo, lo sabía, pero entonces, ¿por qué volvía a dolerle como si mil demonios la torturasen sin descanso?
    


    
      —Está bien, volvamos a… ese puto hotel.
    


    
      Estaba furioso, pero contaba con ello. Con movimientos airados cogió la camiseta de manga corta del suelo, dónde la pasada noche fue a parar, y se la puso. Al hacerlo, los musculosos brazos se tensaron y su abdomen dejó que los músculos se marcasen más y Ash dejó escapar un gemido.
    


    
      No era solo por su imponente físico, era todo él, ese aura atormentada y tan gris como sus cenizas lo que le hacía ser tan… perfectamente equivocado para ella. Por eso era duro alejarse de él. Y en el fondo Ash odiaba saber que al final siempre volvería a él, aunque luchase con todas sus fuerzas, aunque pareciera que estaban hechos para romper en vez de para pasar el resto de sus días consumiéndose en el fuego que prendía cuando estaban juntos. No hacía falta nada, apenas una chispa y acababan consumidos.
    


    
      Pero también estaba Rob, podía olvidarse de él por unas horas, pero tarde o temprano tendría que explicarle qué era lo que había sucedido y no las tenía todas consigo, aunque Rob era un buen tío, iba a ponerse hecho una furia cuando supiera que se había acostado con su amigo unos días antes del enlace. Y se iba a enfadar más cuando tuviese que decirle que estaba casada con él. Cada vez que lo pensaba todo temblaba dentro de ella.
    


    
      Ese pensamiento congeló el calor que Jay había encendido en ella. Se levantó y sacudió la arena que se había colado por cada poro de su piel, formando parte de ella. Miró hacía el paisaje que se desperezaba a la vez que ella, siempre sería su lugar, nunca lo disfrutaría con nadie que no fuese él, en su compañía: ambos pertenecían a ese lugar.
    


    
      Se montaron en el coche y Jay arrancó con brusquedad, lo conocía lo bastante como para no preguntar, sabía que si lo hacía se desataría esa tormenta que empezaba a reflejarse en sus ojos. Al cabo de un buen rato, Jay habló:
    


    
      —¿Tienes hambre?
    


    
      —Mucha —confesó llevándose las manos al estómago. Aunque para ser sincera no tenía claro que ese hueco en el estómago fuese por hambre o por algo más…
    


    
      Jay detuvo el coche en una zona en la que solo había una gasolinera y una cafetería, Ash no tenía claro dónde estaban aunque en realidad no le importaba.Le siguió en silencio y se sentaron en una de las mesas que daban a la pared de cristal desde la que se podía contemplar la inmensidad de la nada.
    


    
      —Buenos días, pareja. ¿Café? —preguntó la camarera al acercarse.
    


    
      —Sí, para los dos y tortitas con sirope de chocolate y nata.
    


    
      —Buena elección, cuídalo, jovencita, este es de los que merecen la pena.
    


    
      La mujer se alejó de ellos con una sonrisa en la boca, ¿le había guiñado un ojo? No podía estar segura, porque había sido todo tan extraño que todavía estaba alucinando.
    


    
      —¿Así que ahora te dedicas a robarles el corazón a las pobres viudas desoladas? —Rio.
    


    
      —Vengo de vez en cuando por aquí. La primera vez fue por casualidad, unos meses después de que me dejaras.
    


    
      —Jay…
    


    
      —No digas más veces que lo sientes, en realidad no lo haces. Si lo hicieras, si de verdad lo sintieses, no te estarías planteando volver a dejarme.
    


    
      —Jay, no he tomado ninguna decisión todavía.
    


    
      —Sí, lo has hecho, Ashley. Le has elegido a él, pero no estés triste, lo asumo. Te dije que me conformaría con lo que decidieras y si quieres que firme el divorcio lo haré. No te preocupes por el papeleo, tengo el documento desde hace mucho, cortesía de tu futuro esposo —recalcó. Siempre los llevaba encima, desde que Robert se los consiguió, parecía que al fin iba a poner su rúbrica en ellos. —Aunque quiero que sepas que voy a marcharme, no me pidas que me quede porque no podré resistirlo.
    


    
      —Jay…
    


    
      —Aquí tenéis, chicos. —Sonrió la camarera.
    


    
      Había dejado unos platos con tortitas y sirope de chocolate, le encantaban y él lo sabía.
    


    
      —¿Todavía te chiflan?
    


    
      —No he cambiado tanto —replicó.
    


    
      —Lo sé, sigues huyendo cuando la cosa se pone seria.
    


    
      El silencio se apoderó de ellos, la tensión era tan espesa como el chocolate que recubría el dulce desayuno, quizás era para compensar lo amargo de la situación. No había mucha gente en el local, solo ellos y algunos hombres que discutían sobre política, lo de siempre.
    


    
      —Están buenísimas, se parecen a las tuyas —confesó al probarlas. No era su intención hablar, y menos para decir algo así en un momento como ese, pero no pudo evitarlo.
    


    
      —Será porque las hace mi madre.
    


    
      Jay lo soltó como si nada, pero Ash se quedó de piedra. ¿Acababa de decirle que las había hecho su madre? Sin pensarlo miró hacia la barra tras la cual se encontraba la cocina, cuando la puerta se abrió para cerrarse en un segundo, le pareció ver el destello de unos ojos tan azules como los de Jay mirando hacia ellos.
    


    
      —¿Has dicho que las hace tu madre? —repitió sin poder creerlo.
    


    
      —Sí, la encontré por casualidad, ya no bebe y parece que está mejor.
    


    
      —¿Así que vuelves a tenerla en tu vida?
    


    
      —No, me dijo que me parezco demasiado a mi padre y que no soporta mirarme a la cara sin sentir todo el dolor que le ocasionó.
    


    
      Ash tragó la tortita junto con las lágrimas que tenía ganas de derramar. No podía entender nada, ¿todo estaba del revés en ese maldito mundo suyo? Se levantó presa de un sentimiento desconocido, la ira burbujeaba bajo la piel pálida y corría por sus venas cegándola. Pasó por la barra ignorando las preguntas de la camarera y abrió la puerta de la cocina para darse de bruces con la mujer de ojos claros.
    


    
      Se quedaron en silencio, midiéndose. Se parecía en algo a Jay, en el color de los ojos y tal vez en algo más que ahora no podía adivinar.
    


    
      —No puedes estar aquí —dijo con voz monótona—, vete. Si tienes alguna queja, ahí fuera tiene que estar el encargado.
    


    
      Ash quería decir muchas cosas, pero no era capaz tan solo se mantenía en el sitio con los puños apretados.
    


    
      —Sé quién eres, ¿al final has vuelto? ¿Está ahí contigo, no? Dile que no deseo verle —continuó sin mostrar ninguna emoción—. Tiene algo que no sé de quién lo heredó: constancia.
    


    
      —¿Cómo coño puedes vivir contigo misma? —escupió furiosa.
    


    
      —Uno se acostumbra a todo —dijo encogiendo los hombros como si nada y, acto seguido, regresó a los fogones.
    


    
      —No te lo mereces. Nunca lo has merecido —murmuró con frialdad.
    


    
      La mujer levantó la mirada y la dirigió a ella. Por un momento le pareció vislumbrar en el fondo de sus ojos algo más que indiferencia, ¿dolor? ¿Arrepentimiento?
    


    
      —¿Y tú sí? —interrogó con la misma frialdad.
    


    
      —No, yo tampoco —reconoció.
    


    
      —Te crees mejor que yo, puedo verlo, pero ¿sabes? Somos iguales, por eso lo abandonaste —le echó en cara.
    


    
      Ash apretó con más fuerza los puños y sintió como sus uñas se clavaban en la piel de las palmas de las manos, tenía ganas… tenía ganas de darle un puñetazo y cambiar esa expresión muerta de su rostro.
    


    
      —No le abandoné —se defendió.
    


    
      —¿No? No es lo que parecía cuando apareció por primera vez por aquí tan borracho que no sabía ni dónde estaba ni cómo había llegado. Es extraño esto de los hijos, él se parece a mí y tú actuaste como su padre.
    


    
      —Yo lo quiero.
    


    
      Lo dijo sin pensarlo, y era la verdad. No podía negarlo más lo amaba de una forma enfermiza, por eso debía dejarlo.
    


    
      —Es suficiente —escuchó su voz tras ella, interrumpiéndolas. ¿Desde cuándo estaría ahí? ¿Habría escuchado su confesión?—. Vámonos —ordenó.
    


    
      —Te he dicho mil veces que no regreses, no soporto verte.
    


    
      —¿Sabes, Abigail? —dijo usando su nombre de pila—. Puede que te lo recuerde, pero no soy él, yo nunca te habría abandonado… —escupió furioso.
    


    
      Era la primera vez que justificaba cómo era, las otras veces se había limitado a mirarla y a irse al cabo de un rato, pero no hoy, estaba cansado de que todas las mujeres a las que amaba acabasen por alejarse de él.
    


    
      —Lo sé, Jared, por eso me duele más.
    


    
      Ash enlazó los dedos entre los de Jay y lo sacó de la cafetería. No sabía si habían pagado o no, pero le importaba una mierda, ¡qué pagase ella! Era una cantidad muy pequeña en comparación con la gran deuda que tenía con él.
    


    
      Ash no dejó de tirar de Jay hasta el coche, se subió en el asiento del conductor bajo la atónita mirada de Jay que se negó a sentarse en el del copiloto.
    


    
      —¿Tienes licencia?
    


    
      —Sí —afirmó exasperada.
    


    
      —¿Desde cuándo?
    


    
      —Desde que decidí que no podía seguir dejando que nadie me llevase.
    


    
      Jay hizo una mueca triste que trató de convertir en una sonrisa y se subió en el coche, se echó hacia atrás y cerró los ojos bajo las gafas de sol, dejando que los rayos alimentasen su piel.
    


    
      Al cabo de un buen rato en el que no hablaron, Ash paró el coche sin previo aviso. Al hacerlo golpeó el volante con fuerza varias veces y después se bajó dando un portazo.
    


    
      —El Dodge no tiene la culpa.
    


    
      —No, Jay, no la tiene. Ni tú tampoco, ¡joder! —gritó al desierto.
    


    
      Pateó con fuerza la arena a sus pies y gritó otra vez. Necesitaba desahogarse, tenía tanta rabia acumulada…
    


    
      —Tranquila, leona. —Sonrió Jay abrazándola.
    


    
      —Es que… no lo sé. Lo siento, tan solo he perdido el control.
    


    
      —Lo he visto.
    


    
      —¿Por qué no han sido capaces de cuidarnos? ¿Por qué no nos han querido lo suficiente, Jay? ¿Por qué nos han reducido a cenizas?
    


    
      —Chiss —la consoló—. Me tienes a mí, Ash, siempre.
    


    
      Ash enterró la cabeza en su pecho y pasó las manos con su cintura, aferrándose a él con fuerza, ¿llegaría el día en el que dejaría de sentir que lo necesitaba tanto?
    


    
      —¿Por qué, Jay? ¿Por qué me has traído aquí a conocer a tu madre?
    


    
      —Quería tener, por una vez, a las dos mujeres que más daño me han hecho en mi vida juntas.
    


    
      Jay hablaba con calma, pero el dolor se reflejaba en cada una de sus palabras cuya tristeza era tan azul como el cielo que los arropaba.
    


    
      —Jay… para mí no es fácil. Nada de esto lo es. No lo pedí, ni lo busqué. Tan solo apareciste de nuevo en mi vida y no puedo estar cerca de ti y aguantar estas malditas ganas que tengo de ti.
    


    
      —¿Entonces por qué cojones te casas con él? —gruñó fuera de sí—. Si me amas, ¿por qué…?
    


    
      —Siempre me ha asustado acabar como mi madre, ya te lo he dicho. Pero lo que más me asusta es que acabes como mi padre. —Sabía que era difícil de entender, ¡si ni siquiera ella lo hacía! Ahora no lo tenía tan claro.
    


    
      —Claro y me quieres tanto que no puedes permitir que me suceda algo así, sin embargo, ¿a Rob sí? ¿Es que acaso él iba cuidarte y yo no? Te recuerdo que la que sale huyendo eres tú.
    


    
      —Sé que no te apartarías de mi lado. Y eso es lo que me inquieta, que acabes bebiendo hasta morir, y no puedo cargar con eso en mi conciencia.
    


    
      —Y según tú, ¿Rob no acabará así?
    


    
      —No, él se gastará toda su fortuna en ayudarme a mejorar, en que otros cuiden de mí.
    


    
      —¿Así que al final todo se reduce al dinero?
    


    
      —No, Jay, sigues sin verlo —suspiró exasperada, ¿es que nadie entendía su punto de vista?—, todo se reduce a que él no lo dejaría todo por mí. Si tengo que acabar de la misma forma que mi madre, él lo superaría.
    


    
      —¿Y yo no?
    


    
      —Tú no lo soportarías. Sería muy duro ver cómo me consumo en mi mundo y te abandono otra vez, esta vez para siempre.
    


    
      —¿No crees que tenga fuerza suficiente? —interrogó apretando los dientes, furioso.
    


    
      —No, Jay. No la tienes.
    


    
      —¿Por qué? ¿Cuál es la diferencia? Los dos te amamos, ¿no?
    


    
      —La diferencia entre vosotros es que para él lo más importante, siempre, son los negocios. Pero para ti, lo más importante…
    


    
      —Eres tú, sin duda —acabó la frase por ella. A pesar de todo el dolor, de no estar de acuerdo, empezaba a entender su forma de verlo.
    


    
      Las palabras la lastimaron, había dado con la clave. Con la verdad de todo. Sabía que para Robert perderla no sería tan catastrófico, pero si Jay la volvía a perder no sería capaz de salir del infierno, es más, ni siquiera lo intentaría. Tan solo se quedaría allí esperando que el fuego abrasador lo redujese hasta no dejar nada.
    


    
      —Tienes razón, no soportaría perderte de nuevo.
    


    
      Con esas palabras se subió al coche y cuando ella lo siguió emprendió el viaje de vuelta. Conducía tranquilo, sin prisa, no tenía ninguna intención de hacerle corto ese último viaje junto a él. No iba a ponérselo fácil, se lo había dicho muchas veces, aunque se empeñara en creer que no era verdad. Le había dicho la verdad que no era otra que no soportaría perderla de nuevo, pero tampoco tenía claro que fuese a llevar bien lo de verla en brazos de otro, a pesar de que se lo había prometido, si ese viaje no la hacía cambiar de opinión nada lo haría y él cumpliría su promesa.
    


    
      Aunque le doliese tanto que le dejaba sin aire.
    


    
      Aunque tuviese ganas de salir corriendo con ella y empezar de cero en otro lugar.
    


    
      Aunque estuviese seguro que dejarla ir, si era lo que quería, sería lo más duro que haría en su vida.
    


    
      Ash iba perdida en sus pensamientos, era consciente de que venía lo peor: contar a Rob la verdad. Ese maldito viaje solo había servido para liar más sus pensamientos y para conocer un poco mejor al Jay que era ahora: una versión mejorada de sí mismo. Y se había enamorado aún más de él.
    


    
      Jay no hablaba, pero no dejaba de acariciar su pierna, sus manos se paseaban con la misma calma con la que conducía por su muslo, por su brazo y por su rostro. De vez en cuando sus dedos se perdían en su nuca y se enredaban en su melena, despertando ese placer que solo él provocaba.
    


    
      —Para el coche —pidió de repente.
    


    
      —¿Te encuentras mal, nena? —preguntó apartando el coche hacía un lugar del arcén arenoso.
    


    
      Todavía estaban en el desierto y su arena llenaba los arcenes de la carretera. El sol empezaba a ocultarse y la poca luz que irradiaba se había visto empañada por una nube oscura. ¿Cuánto tiempo llevaban viajando?
    


    
      —Sí, pero no es por eso por lo que quiero que pares —explicó.
    


    
      Se levantó de su asiento y se sentó sobre Jay.
    


    
      —Echa el asiento para atrás.
    


    
      —Ash…
    


    
      —Chiss —le calló—, mueve el asiento para atrás. Me estoy clavando el volante y no es eso lo que quiero meterme dentro —provocó murmurando en su oído.
    


    
      Jay no dijo nada más, echó el asiento para atrás para darle todo el espacio que pedía y la disfrutó encima suya. Bajo la tela de los vaqueros que llevaba sentía el calor que desprendía. La boca de Ash sabía tan bien cuando entraba en contacto con sus labios…
    


    
      Ash le besó con pasión, sus manos agarraban su cuello y lo apretaban con furia contenida, con una que Jay había experimentado antes, las primeras veces que le había hecho el amor y cuando todavía no estaba seguro de por qué lo amaba y seguro de que no lo merecía.
    


    
      —Jay, Jay.
    


    
      —Ash.
    


    
      Ash pulsó la palanca y echó hacia atrás el respaldo, se bajó los vaqueros, no sin esfuerzo, y así se colocó sobre él que la esperaba con el miembro fuera de los calzoncillos. Lo penetró de golpe, sin delicadeza, se llenó de él al instante y jadeó en respuesta. Lo necesitaba tanto… sus jadeos y gemidos excitaban a Jay más que cualquier otra cosa; nada le daba más placer en el mundo que entregárselo a ella.
    


    
      Era preciosa, todas sus partes, incluso las que no tenía. Cabalgaba sobre él y buscaba ese placer que a la vez era el suyo. Su melena dorada y despeinada por el movimiento, sus ojos brillantes y perdidos en la pasión que creaban cada uno de sus roces, la boca inflamada por los besos apasionados que no podían dejar de darse, sus pechos meciéndose en perfecta sincronía con los movimientos de ambos que cobraban velocidad.
    


    
      Jay no pudo contenerse más y la agarró de las nalgas para ayudarla a moverse perdida en ese ritmo frenético. Estar con ella era como estar en el ojo del huracán que cuando había pasado era cuando te dabas cuenta de lo devastador que había sido, pero dentro de ella se sentía más fuerte, más feliz, menos roto.
    


    
      A ella entregaba sus mejores partes, pero le quitaba a cambio las suyas.
    


    
      —Ash —murmuró perdido en la inconsciencia que da paso al clímax—, Ash.
    


    
      —Voy a correrme —gimió presa del éxtasis.
    


    
      Y con el primer grito de placer de Ash, él se dejó ir junto a ella, era lo mejor de ambos; la facilidad que tenían de compartir ese momento y perderse juntos en la locura.
    


    
      Todavía jadeando, Ash se dejó caer sobre el pecho agitado de Jay sin salir de él, permaneció así un momento que quería alagar todo lo posible. Posó su rostro en el hueco del cuello masculino y aspiró su olor.
    


    
      Seguía amando al que fue y amaba con locura al que era. Lo amaba de todas las formas posibles: amaba sus trozos rotos, los que permanecían enteros y los pedazos que habían completado con partes del otro.
    


    
      —Cenizas murmuró en su oído mientras le acariciaba la larga melena—, te quiero.
    


    
      —Lo sé. Y yo a ti, Tatuajes. Siempre.
    


    
      — Por eso no puedo permitir que te cases con otro, lo entiendes, ¿verdad?
    


    
      —Lo entiendo. —Sonrió—. Has tardado mucho en decírmelo.
    


    
      —Lo habría hecho antes, pero desapareciste.
    


    
      —Bueno, ahora no tendrás excusas para decirlo más a menudo, porque no pienso ir a ninguna parte.
    


    
      Jay no necesitó que dijese nada más, lo había comprendido todo, al fin se había dado cuenta de que su destino era él, y que del destino nadie puede huir por mucho tiempo porque al final siempre te atrapa, aunque quieras apostar lo contrario.
    


    
      

    

  


  
    Capítulo 27


    Ritmo acompasado


    
      

    


    
      

    


    
      De camino a Las Vegas. En la actualidad.
    


    
      

    


    
      Ash se relajó en sus brazos y en algún momento se quedó dormida sobre él, sin salir de su interior, sin separase de él, sin interrumpir el ritmo acompasado de sus respiraciones.
    


    
      —Vamos, circulen —escucharon una voz seria a la vez que golpeaban la ventanilla insistentemente.
    


    
      —Buenos días, agente Smith —contestó con voz adormilada Jay lo que hizo que Ash se avergonzara e intentase taparse todo lo que podía.
    


    
      —Parece que estás mucho mejor, chico —comentó dándose la vuelta para darles intimidad.
    


    
      —Sí, mucho mejor. Es ella —soltó sin más con una gran sonrisa que hizo que el corazón de Ash latiese desbocado.
    


    
      El agente se giró desconcertado y miró a Ash que se había cubierto con la manta de cuadros mientras se peinaba el pelo con las manos. Jay bajó la ventanilla y dio la mano al agente.
    


    
      —Así que ha regresado después de tantos años.
    


    
      —Sí, se puede decir que soy un tipo con suerte —afirmó posando su mano sobre la pierna de Ash.
    


    
      —Me alegro, por los dos. Pero sobre todo por ti. No sabe, señorita —siguió mirándola a los ojos—, por el infierno que pasó este muchacho. La primera vez que se presentó en la estación de policía creímos que era un loco que iba a atacarnos.
    


    
      Ash al escuchar esas palabras en boca de ese hombre, extraño para ella, sitió que el nudo regresaba a su tripa, siempre había estado segura de que su decisión, a pesar de ser muy dura no solo para Jay, sino para ambos, había sido la correcta, ahora no podía dejar de dudar y pensar que tal vez estuvo equivocada.
    


    
      —Bueno, aquello queda lejos. Lo más importante es que ha vuelto y está sana y salva. Preciosa —susurró esta última palabra mirándola a los ojos de esa forma que lograba que todo en su interior se recompusiera, dando la impresión de que no había nada roto en ella.
    


    
      —Menos mal que el señor Preston te devolvió al buen camino. Es un buen hombre. Cuídelo también, se lo merece.
    


    
      —Sí, aunque creo que el precio que me va a tocar pagar va a ser demasiado elevado —reconoció. Era consciente de que estar con Ash iba a costarle no solo su empleo, si no a su mejor y único amigo, pero la elección, aunque no era sencilla, estaba tomada desde el principio. Siempre sería ella.
    


    
      Ash sonrió con tristeza al agente y Jay se despidió, subió la ventanilla y salió del arcén para incorporarse en la carretera. No les quedaba mucho para llegar aunque Ash sabía que Jay iba a alargar todo lo posible el viaje, pararían a tomar algo y seguro que hacían alguna parada más. A ninguno de los dos le apetecía pasar por lo que llegaba ahora, contarle a Robert todo y anular el compromiso. Aunque ella tenía la seguridad de que Jay no la dejaría sola.
    


    
      —¿Ibas tanto a la comisaria que te hiciste amigo de un agente? —preguntó en tono de broma, aunque la verdad era que el dato le angustiaba.
    


    
      —Iba cada vez que encontraba a una chica rubia sin documentación y sin vida. —Su tono fue frío y cortante como el hielo.
    


    
      —Lo siento tanto, Jay —murmuró Ash. Un escalofrío recorrió su espina dorsal cuando la imagen de él en el depósito para corroborar que la chica sin vida era o no ella, la hizo sentirse aún más miserable. Pero lo iba a arreglar, compensaría todos esos meses de sufrimiento dándole todo lo que tenía y las partes que no estaban también se las entregaría.
    


    
      —Lo sé, Ash. Ya no importa, ¿vale? Solo importa que estás aquí, conmigo y que esta vez será para siempre.
    


    
      —Para siempre —repitió apretando su fuerte mano y en ese momento se dio cuenta de que llevaba su anillo de casado.
    


    
      —Quiero que sepas que no voy a dejarte, pase lo que pase lo afrontaremos juntos. No voy a salir huyendo.
    


    
      Jay siempre había sido un gran problema para ella. Y si había llegado a albergar la ilusión de que en esta ocasión iba a ganar la batalla, había estado muy equivocada. Pensar que pasar con él algunos momentos iba a calmar esas ganas que tenía de él y que se iba a dar cuenta de que ya no le amaba, había sido un gran error. No es que con el paso del tiempo ella hubiese idealizado los recuerdos, la relación, no. La verdad era que esa hambre que solo despertaba Jay era insaciable y nunca quedaría satisfecha.
    


    
      Ahora no dejaba de pensar en qué momento creyó que tenía un futuro con Robert, que podía ser feliz sin Jay.
    


    
      Ash no quiso continuar con la conversación, sabía que era un tema duro y que lo más importante era que no estaba dispuesto a rendirse, que iba a utilizar todos los trucos que, como buen timador que era, poseía. Aunque, en realidad, ni siquiera necesitaba esos trucos: ella lo amaba. Era lo único sólido y real entre ellos.
    


    
      Lo primero que haría al llegar al hotel sería contarle la verdad a Robert, una larga conversación que solo podía terminar con un Robert herido. Pero tenía que hacerlo. Ya no había lugar para más mentiras. Y tampoco podía volver a salir huyendo. Ya no. Había podido comprobar lo que su cobardía había hecho en la vida de alguien a quién amaba y no podía volver a tropezar en la misma piedra.
    


    
      —Me gustaría ser yo la que se lo cuente a Robert, ¿vale?
    


    
      —Creo que será mejor que estemos los dos.
    


    
      —Por favor, Jay, déjame que hable con él primero. Más tarde, si quieres, habla tú con él, pero creo que es cosa mía, al fin y al cabo, la que va a romper su compromiso soy yo. Creo que, al menos, se merece que le rompan el corazón en la intimidad.
    


    
      El volantazo que siguió a ese comentario la hizo tambalearse en el asiento y agradecer mentalmente que llevara abrochado el cinturón de seguridad.
    


    
      El coche frenó con la misma brusquedad con la que había salido de la carretera para meterse en una zona despoblada y llena de la arena del desierto que parecía engullir cada vez más terreno.
    


    
      —¡Joder! —gritó saliendo del coche furiosa.
    


    
      Dio la vuelta al coche hasta la puerta del piloto y se posicionó frente a Jay que la espera fuera del vehículo serio y con los brazos cruzados. De nuevo la visión de sus antebrazos, gracias a la camiseta de manga corta que llevaba, la distrajo. Sin poder evitarlo, acercó los dedos y acarició el pequeño tatuaje que pasaba desapercibido entre los demás, unas pequeñas rosas renaciendo de sus cenizas, tratando de volver a la vida, como ellos, camufladas en los ojos de ese espectacular y fiero dragón. Y justo al lado, una frase, esa que repetía y que era un resumen de lo que había vivido: «A dos pasos del infierno».
    


    
      —Ash, no creo que sea conveniente que estés a solas con Robert cuando se lo digas.
    


    
      —¿Y para decirme eso casi me matas?
    


    
      —Sé que crees conocer a Robert, pero, no es así. Yo he visto su verdadera cara y no es tan «buen tipo» como parece. Es posesivo, arrogante y cree que todo lo puede conseguir con dinero o con su encanto. No le gusta perder. Hará lo que sea para convencerte de que tu mejor opción es él.
    


    
      —Eso no va a pasar, Jay. Confía en mí.
    


    
      —Confío en ti, en quién no confío es en él.
    


    
      —Creí que erais amigos.
    


    
      —Lo somos, por eso lo conozco tan bien. Somos más que amigos, porque conocemos las mierdas del otro y aún así nos respetamos y nos apoyamos. Pero sé lo que siente por ti y hará todo lo posible para manipularte y te convencerá. Lo sé. Al final sé que voy a volver a terminar apaleado.
    


    
      Ash se acercó hasta él, que instintivamente separó las piernas para acogerla, y rodeó si firme cintura con sus brazos.
    


    
      —Jay, no va a pasar nada de eso. Tengo claro que te quiero a ti por encima de todas las cosas. Sé que lo hice mal en el pasado, aunque tienes que creer que lo que hice fue creyendo que era lo mejor para ti, pero no voy a repetir los mismos errores. No he podido apagar esto que siento por ti desde la primera vez, al contrario, cada vez arde con más intensidad.
    


    
      Esas palabras relajaron a Jay que besó la cabeza de la mujer que amaba y relajó su postura. No podía evitar sentir ese miedo que le dejaba noqueado al pensar que Ash podría volver a dejarle en la estacada, no estaba seguro de poder salir del infierno esta vez.
    


    
      Tras unos segundos abrazados, regresaron al coche y arrancó rumbo al destino que les esperaba al final del trayecto y al que de alguna forma tenían miedo y urgencia por afrontar.
    


    
      Llegaron al hotel y cada uno fue a su habitación. Ash temía el momento de enfrentarse con Robert, pero no podía dilatar más ese momento. Cuanto antes hablase con él y lo aclarase todo, antes podría largarse con Jay y tratar de recomponer la parte que quedaría dañada. Al fin y al cabo, también quería a Robert y hacerle daño de esa forma no era agradable, aunque estuviese rota, para su desgracia, tenía corazón.
    


    
      Cuando abrió la puerta de su habitación, se encontró con una nota en el suelo. Se agachó para cogerla y leyó el nombre del remitente: Lucy. La abrió y leyó las palabras escritas con su suave caligrafía: «¿Dónde estás? Me tienes preocupada, ¿te has largado con él?».
    


    
      —He estado en el puto infierno —protestó al aire—, y he conseguido salir de él.
    


    
      Entró en la habitación y cerró la puerta, se fue al baño y lleno la bañera en la que se sumergió y dejó que la tensión de lo que estaba por venir se diluyese en el agua caliente. Cuando su piel se había arrugado y le dolían las yemas de los dedos, salió y se secó el pelo, se vistió y bajó a comer algo, tenía el estómago vacío y aún así lo sentía lleno: de pesar. Había pasado una dura prueba, reconocer que se ha hecho tanto daño a alguien a quién se ama no es sencillo, pero saber que para reparar un corazón tienes que destrozar otro, tampoco. Y todavía le quedaba confesarle a Robert todo y de verdad esperaba que se lo tomase bien, porque no tenía claro que fuese a aguantar la dura prueba.
    


    
      Quería ver a Lucy y hablar con ella, la necesitaba. Quería a alguien que le dijese que iba a hacer lo correcto, porque de repente tenía la tenía la asfixiante sensación de que lo iba a estropear todo una vez más.
    


    
      En el salón, como era de esperar, no había nadie excepto Lucy que al verla se levantó y fue corriendo hasta ella.
    


    
      —¡Joder! ¡Me tenías asustada! ¿Qué dijimos de lo de desaparecer sin avisar?
    


    
      —Estaba con Jay.
    


    
      —¿Has estado con Jay? —preguntó bajando la voz como si alguien las fuera a oír.
    


    
      —Sí.
    


    
      —¿Qué ha pasado?
    


    
      Caminaron hasta la mesa, Lucy se sentó en la misma silla de la que se había levantado momentos antes y Ashley se colocó justo al frente, para poder verle la cara.
    


    
      —Lo inevitable. No puedo negar que sigo loca por él.
    


    
      —¿Has vuelto a estar con él?
    


    
      —Sí, pero esta vez va a ser para siempre. No puedo seguir adelante con la boda, amo a Jay. Tengo que hablar con Robert y eso me asusta. Voy a hacer lo correcto, ¿verdad?
    


    
      —La verdad es que creo que amas a Jay y que Robert no se merece que le hagas eso —contestó.
    


    
      —Solo dime que está bien, que no me equivoco de nuevo.
    


    
      El camarero se acercó a la mesa y Lucy empezó a pedir la cena cuando vio que su amiga empezaba a llorar. Sabía que había estado llorando porque tenía los ojos rojos e inflamados. Podía comprender su dilema, era difícil elegir cuando los dos tenían tanto que ofrecer, pero estaba claro que no podía seguir jugando con los sentimientos de ambos.
    


    
      Lucy terminó de pedir al camarero los platos para las dos y en cuanto se fue, agarró la mano temblorosa de su amiga, entre las suyas.
    


    
      —Ashley, no se trata de que yo te diga qué es lo correcto o no. Se trata de que elijas lo que de verdad te haga feliz. Ya te dije, hace mucho, que el miedo que tienes a acabar como tu madre, aunque puedo entenderlo, no tiene que dominar tu vida. ¡Ni siquiera sabes si de verdad te va a afectar!
    


    
      Ash levantó la mirada y se encontró con los ojos de su amiga, muy abiertos por la preocupación. Sabía que Lucy tenía razón, había dejado durante demasiado tiempo que el miedo dominara su razón y había olvidado su corazón, pero había llegado el momento de ser sincera consigo misma y con los demás y lo que de verdad quería, era estar con Jay. Siempre había sido él.
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    Sábanas revueltas


    
      

    


    
      

    


    
      Las Vegas. En la actualidad.
    


    
      

    


    
      Ash se había pasado la noche dando vueltas y la prueba eran las sábanas revueltas. Se levantó temprano y se fue a la ducha, tenía que despejarse y tratar de aliviar el dolor de cabeza que tanto pensar en lo que iba a suceder le había provocado. Jay había respetado su decisión y se había mantenido alejado. Necesita estar bien para enfrentar a Robert.
    


    
      Al cabo de media hora cerró el grifo del agua caliente y salió un poco más tranquila. Solo faltaban tres días para la boda, así que tenía que intentar no demorar más la conversación.
    


    
      Salió de la habitación y se dirigió a la cafetería para desayunar algo, no estaba segura, pero creía que la última vez que comió algo fue en la cafetería en mitad de la nada dónde conoció a la madre de Jay. No recordaba haber probado bocado la noche anterior cuando le confesó a su amiga lo que iba a hacer.
    


    
      Recordar a la madre de Jay le hizo ver cuántas cosas habían sucedido en el tiempo que no habían estado juntos… nunca se hubiese imaginado que Jay diese con su madre y mucho menos que esta le siguiera apartando de su lado, aunque claro, Abigail se había encargado de dejarle claro que se parecían, que las dos habían abandonado a Jay. Y, aunque le hubiese dolido, sabía que era la verdad y el detonante a decidirse a luchar por él. Caminaba distraída cuando una voz familiar la sacó de sus pensamientos.
    


    
      —¡Ashley! ¡Ahí estás, nena! —escuchó decir a Robert.
    


    
      Le buscó con la mirada, se había quedado helada, no le esperaba tan pronto, había pensado que iba a tener algo más de tiempo.
    


    
      —¡Robert! —exclamó con fingida alegría—. ¿Ya has vuelto?
    


    
      No era que no deseara verlo. Era solo que temía el momento en el que tuviese que hablar con él: la asustaba.
    


    
      —¡Sorpresa! Ya he vuelto, preciosa, no soporto estar lejos de ti —confesó acercándose a ella para alzarla en vilo.
    


    
      Una vez entre sus brazos reclamó un beso de bienvenida que Ash le devolvió sin muchas ganas y, de reojo, miró hacía el maldito escenario en el que precisamente Jay trabajaba preparando y afinando los instrumentos que en ese momento no iba a utilizar.
    


    
      ¿Es que tenía que estar el escenario camino de la cafetería? ¿Es que no había otro sitio en el que Robert la hubiese encontrado? ¿Es que tenía que ser precisamente frente a Jay?
    


    
      Jay dejó de afinar el bajo y lo apretó con las manos, incluso desde esa distancia Ash pudo ver cómo se tensaban los músculos de su cuello y su mandíbula se encajaba con fuerza.
    


    
      —¡Eh, Jared! —llamó la atención de su amigo con ella aún entre sus brazos—. ¿Has cuidado bien de mi chica? —preguntó sin ser consciente de lo que había pasado entre ellos.
    


    
      Por un momento, Ash temió lo que pudiese suceder. Jay se levantó con fingida y controlada calma y se acercó a ellos caminando despacio. Parecía un león a punto de devorar a su víctima sin compasión.
    


    
      —¿Has tenido un buen viaje, Rob? —interrogó con una tranquilidad que no era real.
    


    
      —Sí, muy bueno. Ya sabes, amigo, siempre ocupado.
    


    
      —Nosotros también hemos estado ocupados, ¿verdad, Ash? —señaló con intención.
    


    
      —¡Vaya! ¿Unas horas a solas con ella y deja que la llames Ash? ¿Voy a tener que ponerme celoso?
    


    
      —¿Te sorprende? Ya deberías saber que soy el tipo de todas —puntualizó con un tono falsamente jocoso.
    


    
      —No, amigo, para nada, lo que me sorprende es que mi chica deje que la llames así, a mí no me ha dejado hacerlo nunca. —Sonrió con falsedad mientras, al dejarla en el suelo, pasaba un brazo posesivo por encima de su hombro.
    


    
      —Quizás debería explicarte por qué yo puedo hacerlo —dijo visiblemente molesto, largándose de allí antes de meter más la pata.
    


    
      Ese gesto posesivo no le había gustado nada y estaba que echaba humo, por eso lo mejor era quitarse de en medio para evitar tener problemas, le daría espacio a Ash para que hablase de una puta vez con Robert.
    


    
      Robert observó a su amigo irse, lo conocía lo bastante bien como saber que algo había pasado y esperaba, por su bien, que no se le hubiese ocurrido tocar a Ash. Se dio la vuelta para encontrarse con el rostro demudado de su prometida y supo que había pasado algo realmente malo.
    


    
      —¿Qué ha querido decir, Ash… ley? —Acabó de pronunciar su nombre al ver la mirada de advertencia que le dedicaba—. ¿Qué demonios ha pasado mientras yo no estaba?
    


    
      —Robert —musitó soltando el aire que retenía—, tenemos que hablar.
    


    
      —¿De qué? —rugió furioso.
    


    
      —En un lugar más privado, por favor —pidió al ver que a cada momento se enfadaba más. Era la primera vez que le veía perder el control y eso la asustaba.
    


    
      —¡Jared! —gritó para que Jay lo oyese desde dónde estaba— . ¿Te has tirado a mi prometida, maldito hijo de puta? —exclamó en mitad de la sala.
    


    
      Los pocos empleados que trabajaban ultimando los detalles, se retiraron con discreción.
    


    
      Ashley puso su mano alrededor de la muñeca de Rob para calmarle, temía que las cosas se pusieran feas y quería llevárselo de allí: una cosa era hablar con Robert a solas y otra muy diferente contarle todo delante de Jay, no sabía si tendría fuerzas para afrontar ese momento con ambos delante.
    


    
      Rob dio un fuerte tirón para deshacerse de la suave atadura que suponían los dedos de la mujer alrededor de su muñeca y esta soltó un grito de dolor. La fuerza con la que había tirado para soltarse la pilló desprevenida y cayó al suelo, lanzada como una peonza.
    


    
      Robert ni se dignó a mirarla, iba a por Jay. Nunca lo había visto tan furioso, jamás. Jay al escuchar el grito de Ash se dio la vuelta y miró a Robert, enfadado, que lo desafiaba desde la distancia.
    


    
      —¿Estás bien, Ash? —preguntó preocupado.
    


    
      —Sí, Jay, no es nada.
    


    
      Ash no se dejó engañar por la aparente calma que rodeaba a Jay, lo había visto así en otra ocasión ya lejana, aquella primera noche en la que apareció de entre las sombras a toda velocidad para golpear a aquel tipo que trataba de abusar de ella, esa misma expresión asesina mostraba su rostro en ese momento.
    


    
      Ash tembló, eran dos toros a punto de embestir.
    


    
      —¿Jay? ¿Ash? ¿Unos días y ya os llamáis así?
    


    
      —Robert —intervino para suavizar la situación—, hablemos primero en privado, te lo explicaré todo.
    


    
      —¿Explicarme? ¿Qué cojones tienes que explicarme, Ash? —aulló acercándose de nuevo a ella.
    


    
      Sin que Ash se lo esperase, la levantó del suelo como si no pesara más que una pluma y la zarandeó por los brazos.
    


    
      —¡Me haces daño, Rob! ¡Para, por favor! —suplicó asustada.
    


    
      —¡Suéltala, maldito cabrón! —rugió Jay corriendo hacia ellos.
    


    
      Robert al adivinar lo que iba a suceder, la dejó con la misma brusquedad con la que la había levantado del suelo, mandándola lejos y se paró frente a su amigo, esperando el golpe y preparado para golpear.
    


    
      Al estar cerca de Robert, Jay dio un gran salto y cayó sobre Robert con el puño preparado para dar en la cara de este con todas sus fuerzas. Ash nunca había visto nada parecido.
    


    
      Asustada se alejó de la pelea que ambos mantenían. Robert tenía sangre en el labio, se la limpió y miró con sorna a su contrincante. Escupió al suelo la saliva roja que le llenaba la boca y le indicó con un gesto de su mano que se acercara: estaba listo para otro golpe.
    


    
      Jay se acercó y lanzó una patada directa a los riñones de Robert, pese a dar de lleno, no cayó, aguantó el equilibrio y devolvió un puñetazo directo a las costillas que hizo que Jay se doblara al recibirlo.
    


    
      Robert lanzó otra patada que Jay esquivó y conectó varios puñetazos a la cabeza de Robert que lo aturdieron por unos instantes que aprovechó para tirarlo al suelo con un barrido de la pierna. Cuando cayó, se colocó encima de él y golpeó una y otra vez su rostro: sin compasión.
    


    
      Ashley permanecía sin saber qué hacer, nunca había visto nada parecido y la sangre que goteaba de los rostros de ambos manchaban los impolutos manteles y todo a su alrededor.
    


    
      —¡Basta! ¡Parad! ¡Ya! ¡Os vais a matar! ¡Joder! ¡Qué alguien me ayude! ¡Dejadlo ya! ¡Maldita sea! —comenzó a gritar desesperada al ver que no podía hacer nada para detenerlos.
    


    
      —¡Eres un maldito hijo de perra! —le insultó Robert—. Después de todo lo que he hecho por ti, ¡después de todo lo que te he dado!
    


    
      —¿Qué me has dado? Yo te di un amigo, un juguete frente al que presumir. ¡Tú no das nada que no sean limosnas de lo que te sobra o no necesitas!
    


    
      La situación se calmó un momento, ambos estaban agotados y doloridos por los golpes dados y recibidos. Jay se levantó y dejó libre a Robert que se quedó tirado en el suelo y se llevó las manos a la cara.
    


    
      —¿Cómo has podido hacerme esto, Jared? ¿Por qué?
    


    
      Jay miró a su amigo, su rostro estaba inflamado y la sangre que brotaba de algunas de las heridas se mezclaba con la saliva que formando un pequeño rio de sangre salada. Se llevó las manos a las caderas y se alejó unos pasos tratando de recuperar el aliento y hallar las palabras.
    


    
      —Todavía no lo entiendes, ¿verdad, tío? —preguntó bajando la voz hasta convertirla en un susurro.
    


    
      —¿Qué demonios tengo que entender?
    


    
      —No puede casarse contigo —musitó mirando hacia dónde Ash los observaba con los ojos llenos de lágrimas y el rosto descompuesto.
    


    
      —¿Por qué? ¿Apenas dos días y te enamoras de él, Ashley? —La acusó girándose hacia dónde seguía mirándolos desconcertada y alejando la atención de Jay.
    


    
      —No lo entiendes, Robert —justificó entre sollozos.
    


    
      —¿Qué cojones tengo que entender? ¡Explícamelo de una puta vez!
    


    
      Jay miró a Ash y adivinó que no iba a decir nada, estaba todavía impresionada por la pelea entre ellos, pero aunque le había dicho que le dejaría tiempo y espacio para ser ella la que se lo contara a Robert, él tampoco podía seguir manteniendo la boca cerrada.
    


    
      —Nunca ha sido tuya, Robert —sentenció Jay y con esas palabras se dio la vuelta y les dejó la intimidad que necesitaban.
    


    
      Jay se alejó, no solo ellos necesitaban estar a solas y aclarar las cosas, él también precisaba un momento a solas para quitarse la sangre y recuperar el aliento. Nunca pensó que pudiese golpear con tanta crudeza a Robert y disfrutarlo, pero en el momento en el que lo vio sacudiendo a Ash con esa brusquedad, la bestia se despertó hambrienta y no fue capaz de retenerla.
    


    
      Robert miraba a Ashley expectante, necesitaba tanto escuchar de una maldita vez qué era lo que había sucedido que no podía apartar la mirada de la de ella, algo no la dejaba hablar, tal vez el miedo que había pasado al verlos pelear, quizás el daño que él mismo le había ocasionado.
    


    
      —¿Ashley, qué sucede? ¿Qué quiere decir Jared? Por favor… dime algo de una vez.
    


    
      —Robert, lo siento, lo siento tanto… —dijo saliendo de su mutismo—. No tenía ni idea… en realidad ni siquiera me acordaba… fueron unos años en los que no era yo misma —siguió en voz baja con su confesión.
    


    
      —Espera, ¿os conocíais? ¿De antes? —murmuró intrigado.
    


    
      —Jay… Jared es mi marido —soltó de repente.
    


    
      Ash era consciente de cómo debía sonar eso, como también sabía que si no lo decía de golpe, no sería capaz de contárselo y la sangre ya había llegado al río.
    


    
      —¿Pero qué cojones…? ¿Estás casada? ¿Me estás diciendo que estás casada con Jared?
    


    
      Sin ser capaz de pronunciar otra palabra más, asintió con la cabeza sin más mientras las lágrimas sacudían su cuerpo y se estremecía sin parar.
    


    
      —Lo… siento… Robert —balbuceó—. La verdad es que no… no tenía ni idea de que aquella boda había sido legal… éramos jóvenes y… y estábamos locos el uno por el otro, solos, en Las Vegas y tan solo… sucedió.
    


    
      —¿Todavía le quieres? —preguntó con tono cortante.
    


    
      —Nunca dejé de hacerlo —confesó.
    


    
      —¿Y… a mí?
    


    
      —También.
    


    
      Robert la seguía mirando sin decir nada. Ash creyó que se iba a romper de un momento a otro, la tensión pesaba demasiado y si se estiraba un poco más, iba a explotar como un globo con demasiado aire.
    


    
      —Es de locos, ¿verdad? —dijo para romper el profundo vacío que se abría entre los dos.
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    ¡Dos malditos días!


    
      

    


    
      

    


    
      Las Vegas. En la actualidad.
    


    
      

    


    
      Robert no podía entender nada, la veía, la escuchaba, aún así no era ella y no podía entenderla. Todo estaba mal, del revés.

    


    
      ¡Si tan solo se había ido dos días! ¡Dos malditos días!
    


    
      —Ashley —murmuró presa de una confusión que lo tenía bloqueado—, entonces no habrá boda. No podemos, estás, ¿estás casada? ¿Con mi amigo? ¿Cómo demonios se afronta eso?
    


    
      —Rob…
    


    
      —No entiendo nada, resulta que he sido yo el cabrón, ¡no él! —gritó carcajeándose fuera de sí.
    


    
      Ash sintió un escalofrío recorrer su piel, algo había cambiado en Rob, aunque no sabía qué era.
    


    
      —Estás casada… con mi amigo, ¿quién se olvida de algo así? —la acusó ahora serio.
    


    
      —Pensé que no había sido un matrimonio legal, habíamos bebido y me pidió matrimonio…
    


    
      —Y te casaste y, ¿luego? Luego lo dejaste, desapareciste sin decir nada. ¿Sabes? Yo conocí a ese Jared que dejaste, un despojo humano medio alcoholizado que no sabía hacer otra cosa que buscarte… ¡Dios! Le aconsejé que te dejara ir que no merecía la pena una mujer que se largaba por la noche a hurtadillas, ¡y te iba a hacer mi esposa!
    


    
      —No conoces toda la historia. Nunca pensé que me encontraría a Jay en el hotel unos días antes de la boda. Es más, le pedí el divorcio porque quería casarme contigo.
    


    
      —¿Conmigo o con mi cuenta, Ash?
    


    
      —Nunca me he sentido tan insultada —cortó furiosa.
    


    
      Nunca, jamás, había estado con nadie por lo material, valoraba muchas otras cosas en la vida. Cuando una perdía tanto, lo material pasaba a ser algo secundario.
    


    
      —Aclárame algo, querida. ¿Por qué le dejaste?
    


    
      —No quería enfermar y cargar a él la responsabilidad de cuidarme.
    


    
      —Así que le dejaste por miedo a enloquecer como tu madre, lo que me lleva a preguntar, ¿me dejarías a mí también por la misma razón? ¿O acaso no te importo tanto y te da igual enfermar y que yo sufra?
    


    
      —Robert… no es así. No pensé que volvería a verlo. Quería casarme contigo, lo que sentía por ti era real.
    


    
      —Sí, ¿pero por qué? ¿Por qué conmigo sí y con él no?
    


    
      Ash permaneció en silencio, no tenía una excusa adecuada que darle, la verdad estaba clara: él no era Jay. Era consciente de que los medios de los que disponía Robert no eran los de Jay, ni siquiera Robert la amaba de la manera en que Jay lo hacía.
    


    
      —Vamos, Ash, ¡ah! No, espera, que no yo no puedo llamarte así, ¿verdad, Ashley?
    


    
      —Robert…
    


    
      Robert cada vez estaba más nervioso, no dejaba de pasearse por toda la estancia. Sus huellas dejaban marcas rojizas por la sangre que había pisado y todo era tan extraño que no pudo hacer nada más que abrazarse con sus propios brazos para tratar de retener el calor que la abandonaba a pasos agigantados.
    


    
      —No, permíteme que conteste yo por ti. Me has elegido porque tengo dinero suficiente para hacer frente a los gastos que generaría tu enfermedad.
    


    
      Ashley iba a defenderse, a dar su versión de los hechos, sin embargo Robert, con un gesto de su dedo índice, la hizo guardar silencio. Todavía no había terminado.
    


    
      —Una pregunta más, Ashley, ¿te has acostado con él?
    


    
      —Sí —confirmó bajando la cabeza avergonzada.
    


    
      —Está bien, tengo que pensar en toda esta mierda. Es duro que las dos personas que más te importan te jodan a la vez.
    


    
      —Te lo podré fácil —murmuró—, me iré enseguida. Desapareceré de tu vida.
    


    
      —¡Una mierda, Ash! No vas a desaparecer, ¡estás equivocada! Vas a pagar con intereses todo lo que me has hecho, me has jodido la vida, ahora te la voy a joder yo a ti, ¿me oyes? —Robert se había acercado a ella, caminó despacio hasta que la acorraló contra la pared y su propio pecho. No tenía escapatoria. Nunca habría supuesto que Robert se comportara de esa forma, Jay había tenido razón. No lo conocía tan bien después de todo—. No te vas a ir, no con él. Te vas a quedar y te vas a casar conmigo.
    


    
      —Robert, ¿no has oído nada? Ya estoy casada —musitó. No se atrevía a alzar la voz, no quería enfadarle más de lo que ya lo estaba.
    


    
      —No te preocupes, Jay tiene los papeles preparados. Solo hace falta que los firme y ya encontraré la forma.
    


    
      —Robert, estás ofuscado, dolido, lo entiendo y tienes todo el derecho del mundo, pero no quiero casarme contigo. Lo amo.
    


    
      —A mí también.
    


    
      —Sí, pero no de la misma forma.
    


    
      Las palabras dolían en el pecho de Robert, a pesar de la rabia que trataba de contener a duras penas, del dolor por lo que había escuchado, la herida por la traición de ambos… a pesar de todo, escuchar que no lo amaba de la misma forma le dolía. Un sentimiento que se abría paso a través de todos los demás. Quería romper algo, la cara de Jared a ser posible y, en el fondo, sabía, desde el principio, que algo había entre ellos. Lo comprobó en el comportamiento extraño de Jared, en las miradas de ambos… ¡vamos! Si se habían dado como nunca en el entrenamiento… tenía que haberlo sabido, que era la misma mujer la que les tenía a ambos andando por la cuerda floja. Y en esos momentos, la rabia cobró fuerza y la solución se abrió paso entre la oscuridad. Sabía qué tenía que hacer. Iba a joder a ambos igual que ellos le habían jodido la vida a él para siempre.
    


    
      —¿Eres consciente de que si te vas no solo tu negocio se irá a la mierda? —amenazó con una sonrisa escalofriante adornando su rostro—. No serás capaz de volver a encontrar un trabajo decente en todo el continente. Me encargaré personalmente de ello.
    


    
      —Me arriesgaré, Robert. No me importa nada más si no tengo a Jay.
    


    
      —¿Así que no te importa nada… si no tienes a Jay?
    


    
      Ash levantó la mirada y por primera vez desde esa maldita mañana, tuvo algo claro.
    


    
      —No, no me importa nada si no tengo a Jay. He tratado de luchar contra lo que siento, de alejarme de él, pero nada funciona. Lo siento, Robert, no quería que esto terminara así, pero no puedo luchar contra algo que es superior a mí, a todo, en realidad. Solo puedo rendirme y dejar de apostar en contra.
    


    
      —Entonces, si tanto te importa, te aconsejo que vayas y le digas que has cambiado de opinión. Quiero los papeles del divorcio firmados y sobre la mesa de mi despacho antes del anochecer.
    


    
      —Pero, Rob…
    


    
      —Deja que termine. —Volvió a interrumpirla con la voz fría como el acero. —Si no lo haces, me encargaré, personalmente, de que Jay acabe tras las rejas. Tengo los contactos necesarios y él, un pasado que no deja lugar a dudas. Ahora decide.
    


    
      —¿Serías capaz? —preguntó en un jadeo.
    


    
      —Ponme a prueba.
    


    
      Robert se dio la vuelta dejando a Ash confusa por lo que acababa de suceder, pero no le importó. Se dirigió al bar del hotel, no le importaba que no hubiese nadie, se podía servir él mismo una copa. Para eso era el puto dueño, ¿verdad? Le tendría que servir para algo más que para aguantar que su prometida se follara a su mejor amigo en una de sus habitaciones.
    


    
      Sabía cuánto había sufrido Jared por la desaparición de su esposa como también era consciente de que nunca había cejado en su empeño de encontrarla, de seguir creyendo que seguía viva.
    


    
      —¿Es que tenía que ser la misma? ¡Joder! —gritó al vacío dando una patada a una de las sillas que cayó al suelo con un fuerte ruido que rompió la quietud del lugar.
    


    
      —La silla no tiene la culpa de nada.
    


    
      —¿Lo sabías, Lucy? —preguntó al localizar la voz de mujer que le hablaba desde la barra.
    


    
      —No, no hasta que Ashley lo encontró la otra mañana cuando iba a revisar los preparativos.
    


    
      —Así que todo ha sido una puta casualidad.
    


    
      —Sí, la verdad es que es una putada.
    


    
      Robert dio la vuelta a la barra y se echó una copa de un escocés que guardaba para las ocasiones especiales.
    


    
      —¿Dónde está el camarero?
    


    
      —No lo sé, cuando llegué no había nadie, espero que no te importe que me haya tomado la libertad de ponerme una copa.
    


    
      —Con todo lo que tengo encima, lo que menos me preocupa es que te tomes una copa gratis.
    


    
      —Oh, tengo pensado pagarla, ¿ves? —indicó mostrando el billete de diez dólares que había sobre la mesa.
    


    
      —Guárdalo, invita la casa, además con eso no tendrías ni para la propina.
    


    
      —Imagino que al final no habrá boda.
    


    
      —Sí, sí que la habrá, por la cuenta que le trae.
    


    
      Lucy guardó silencio un largo rato, tenía que hablar con su amiga. ¿Qué habría sucedido? Estaba segura de que le había dicho que iba a dejar a Robert. Entonces, ¿qué se le escapaba?
    


    
      Robert salió de detrás de la barra y se acercó hasta la silla en la que Lucy estaba sentada, la giró y la colocó frente a sí, abrió sus piernas y se coló entre ellas. Ella estaba confusa, no entendía nada, ¿qué demonios pretendía?
    


    
      La miró a la boca, era una chica bonita, nada destacable, pero no estaba mal. Acarició con el pulgar el labio inferior y Lucy se tragó un jadeo.
    


    
      —Robert —empezó a protestar, pero el beso la calló por un momento—. Robert —volvió a decir apartándole—, lo siento, pero lo primero es que Ash es mi amiga y lo segundo es que no pienso dejar que me uses para desquitarte o estar empate. No va conmigo.
    


    
      —Tienes razón, lo siento —se disculpó apartándose para dejarla ir—. No sé qué coño me pasa. Todo esto… me está superando. —Y de un solo trago se bebió el contenido del vaso junto con todo lo que le apretaba el pecho.
    


    
      Lucy aprovechó la oportunidad y se largó de allí antes de cometer una locura imperdonable con la que tendría que vivir el resto de su vida. No estaba dispuesta a perder a su amiga por un polvo por despecho por muy apetecible que Robert Preston se le antojara.
    


    
      Caminó a toda prisa tratando de ignorar el temblor que ese beso le había provocado y desapareció engullida por los oscuros pasillos dejando a Robert rodeado de sus demonios.
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      Jay llegó a la que era su habitación, fue directo al baño y se miró las heridas.
    


    
      Tenía claro que en cuanto Ash le diese las explicaciones pertinentes a Robert se largaría de allí con ella, de todas formas, ¿qué coño hacía allí? ¿En una fría e impersonal habitación de hotel?
    


    
      Ahora que había regresado junto a él, no quería seguir sobreviviendo, necesitaba vivir de nuevo. La verdad era que había esperado que Ash se posicionara junto a él, que le agarrase con fuerza la mano y le dijeran juntos que él era su elección, su única elección.
    


    
      Cogió una de las blancas toallas del baño y la humedeció con agua para limpiarse la sangre que todavía brotaba de su labio inferior.
    


    
      Esperó un tiempo infinito a que Ash llamase a su puerta, había metido en una mochila las pocas cosas que tenía. Se irían de inmediato, ya pensarían en lo que vendría después, lo primero era poner distancia y alejarse de ese lugar.
    


    
      La puerta sonó, los golpes llegaron con suavidad. Se levantó tan aprisa como si tuviese un resorte instalado que lo hubiese hecho saltar y abrió la puerta con el corazón latiendo desbocado.
    


    
      Al verla la cogió y la hizo pasar dentro. Su abrazo se alargó esperando que ella le correspondiese, pero no fue así. Algo andaba mal, estaba seguro. Conocía a Robert y algo le gritaba muy adentro que, como había previsto, el apaleado iba a ser él.
    


    
      —Ash, ¿qué anda mal? ¿Se lo has dicho? ¿Nos vamos?
    


    
      El silencio que siguió a sus preguntas no hizo más que confirmar y dar fuerza a sus temores, apretó los puños y encajó la mandíbula. Si le había tocado aunque fuese un solo pelo de su cabellera… iría a por él y esta vez no tendría piedad.
    


    
      —No, no voy a irme contigo, Jay —susurró tratando de sonar convencida—. He estado hablando con Robert y, lo siento, él tiene razón. Eres el pasado y él mi futuro.
    


    
      —¡Vamos! ¡No me jodas! No me mientas, Ash. ¿Qué coño te ha dicho? ¿Qué ha hecho para que cambies de opinión?
    


    
      —Nada, Jay. Ha sido decisión mía.
    


    
      Al escucharla decir eso, se dio la vuelta, miró hacia el blanco techo y se llevó las manos a la cabeza. Enredó los dedos entre su pelo y caminó de un lado a otro intentando no cometer una estupidez.
    


    
      —¡Una mierda, Ash! ¡Al menos ten el coraje de decirme la verdad!
    


    
      —Es la verdad, Jay. No quiero estar contigo, te lo dicho muchas veces. Te he pedido… rogado que me des el divorcio, pero te resistes y haces que caiga en tu red. Esa misma de la que tuve que escapar a hurtadillas, ¿crees que es solo por el miedo a enfermar? No, Jay, no era solo eso. Era por ti, por la vida que elegiste, por tu forma de presionar siempre para conseguir lo que quieres… cuando estoy a tu lado me envenenas y cuando me alejo consigo respirar de nuevo.
    


    
      —¿Crees que te asfixio?
    


    
      —Sí, Jay. Sé que te abandonó tu madre, por eso te aferras a mí con tanta fuerza que acabas dejando todo mi alrededor sin aire.
    


    
      Ash apretó los puños, dejó que las uñas se clavasen en su piel hasta sentir dolor. Tenía que aguantar, no podía permitir que Robert fuese a por él, que lo encarcelaran o algo peor. Había visto ese brillo en la mirada de Robert, ese que aparece cuando no tienes nada que perder y no te importa a quién mandes al infierno. No podía permitir que Jay acabara allí de nuevo.
    


    
      Ver la mirada que Jay le dedicaba, triste y confusa, la estaba matando, podía sentir el puñal retorcerse en sus tripas y cortarlas poco a poco, dejándola sin vida con lentitud.
    


    
      Jay soltó un suspiro profundo, estaba confuso, herido, pero sobre todo estaba harto de todo lo que tenía que ver con Ash. Había sido mucho el tiempo que había estado buscándola, esperándola, ¿y ahora esto? No lo soportaba más.
    


    
      —Está bien, tú ganas. No tienes las cosas claras, cambias de opinión cada segundo, ya no lo soporto más. ¿Qué yo te asfixio? La que me roba todo el oxígeno eres tú.
    


    
      Con paso calmado se sentó al borde de la cama, sacó los documentos que guardaba en la mesilla de noche y que tenía preparados por si acaso y respiró con pesar cuando se dio cuenta de que todo había acabado, que tenía que firmar ese papel que atestiguaría que ella ya no le pertenecía.
    


    
      Con trazos rápidos puso su firma en cada una de las páginas, después, se levantó y los acercó hasta dónde Ash esperaba en sepulcral silencio.
    


    
      —Adiós, Ashley.
    


    
      Ash le miró con los ojos a punto de desbordarse, las lágrimas quería salir y ella necesitaba vaciar la rabia que la consumía. Jay abrió la puerta de su habitación, invitándola a irse, y se dio la vuelta. Cuando cerró la puerta, lo miró por última vez y él no se movió. Permaneció impasible dándole la espalda. Y ella supo que dentro no le quedaba nada, que sus restos acababan de quedarse en el suelo de esa fría habitación de hotel.
    


    
      

    

  


  
    Capítulo 30 


    El coraje de plantarle cara


    
      

    


    
      

    


    
      Las Vegas. En la actualidad.
    


    
      

    


    
      Jay estaba fuera de sí, no podía pensar con claridad. Su corazón se había vuelto a hacer pedazos. Ella le había vuelto a dejar. Cogió el macuto que había preparado para irse con ella. Se quitó el anillo de casado, lo pasó por un largo cordón de cuero y se lo ató al cuello, no podía deshacerse de él aún, dolía demasiado.
    


    
      Dio una vuelta por la habitación hasta que divisó su vieja Fender, la que ella le había regalado aquel primer San Valentín que pasaron juntos y se la colgó. El rojo de la caja estaba desgastado por el uso y el negro del mástil era suave al tacto en las zonas por donde solía cogerla.
    


    
      Se marchaba cuando divisó el bote de cristal. Nunca había tenido el valor de entregárselo y ahora era el momento, sería su último recuerdo.
    


    
      Hizo una última nota que enrolló y metió dentro del bote trasparente. Apretó la tapa con tanta fuerza que sus nudillos se pusieron blancos, ¿pero qué iba a hacer? No podía obligarla a estar a su lado, tenía que estar junto a él porque lo deseara.
    


    
      Ahora lo había comprendido, al principio pensó que solo la necesitaba, pero después se dio cuenta de que no era solo eso, era algo más. No es que la necesitara, era solo que deseaba tenerla en su vida, que disfrutaba amándola, que la quería a su lado, siempre.
    


    
      Y había esperado que Ash sintiera lo mismo, pero al parecer no era así; por eso debía dejarla marchar, pero esta vez de verdad. No podía aferrarse a su recuerdo, no debía buscarla en cada rostro ajeno, tenía que dejar de hacer que todo girase alrededor de ella, tenía que, de algún modo, dejar que ella fuese el centro de todo.
    


    
      Caminó por los pasillos desiertos del hotel, todavía recordaba con exactitud el momento en el que su amigo le dio la noticia y lo feliz que le hizo. Nunca se hubiese imaginado que la Ashley de la que hablaba fuese su mujer. ¡Todo ese tiempo sin saber que era ella, que estaba bien!
    


    
      Lo llamó cuando se dirigía a ensayar, el hotel aún estaba al cien por cien. Las reformas no empezarían hasta meses después. Empezaba a sentirse bien en Las Vegas y seguía manteniendo la esperanza de que algún día regresara y él estaría allí esperándola cuando eso sucediera.
    


    
      Robert lo saludó y hablaron de lo que habían hecho. Él le había contado que había estado trabajando en algunas melodías y letras. Le dijo que debería intentarlo, que algunas eran realmente buenas. «Es lo que tiene tener un corazón destrozado, que las letras salen solas», confesó.
    


    
      «La he encontrado», respondió su amigo.
    


    
      Por un instante, su corazón se detuvo al pensar que había encontrado a Ash, hasta que le confesó que había conocido a la mujer perfecta.
    


    
      Y había resultado que esa chica de la que le hablaba, sí que era su mujer, sí que la había encontrado y que él hallase la felicidad, le había costado un precio demasiado elevado. Llegó hasta la planta de Ash y avistó su puerta. Todo estaba en silencio, nada a parte de su triste sombra lo acompañaba.
    


    
      Una vez frente a la puerta estuvo tentado de llamar, pero no debía. Apoyó la frente en la dura madera y suspiró con fuerza. Tenía que dejarla, tenía que ofrecerle lo que la hiciera feliz porque la amaba de una forma irracional y si su felicidad estaba junto a Robert, se sacrificaría, porque ella era lo primero.
    


    
      Después de unos momentos en los que pasó por muchos estados: rabia, confusión, impotencia, amor, desesperación y sobre todo fuego, ese mismo en el que se consumiría lentamente hasta el final de sus días, se agachó y dejó el tarro de cristal en el suelo.
    


    
      Sería su regalo de bodas, el último presente que le entregaba, el más grande: sacrificaba su felicidad, su vida y condenaba a su alma a la más profunda soledad, por la felicidad de ella.
    


    
      Se giró y caminó hacia la salida sin mirar atrás. Si lo hubiese hecho, no habría tenido las fuerzas necesarias para dejarla.
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      Ash caminó hacia el despacho de Robert con los papeles apretados contra el pecho. No podía respirar con normalidad y dudaba de que alguna vez pudiese volver a hacerlo.

    


    
      Odiaba a Robert por lo que la estaba obligando a hacer y así misma por no tener el coraje de plantarle cara, pero cuando se trataba de Jay todo era más complicado.
    


    
      Abrió la puerta del despacho, cerrada, sin llamar ni esperar permiso. Robert estaba sentado con la mirada embriagada por la bebida y, al verla, sonrió.
    


    
      —Veo que has hecho lo mejor para todos.
    


    
      —¿Para todos, señor Preston? Será lo mejor para usted.
    


    
      —Vamos, nena —dijo con la voz pastosa por la bebida—, en el fondo me quieres y sabes que lo mejor para ti soy yo no ese muerto de hambre.
    


    
      —Pensé que erais amigos.
    


    
      —Más bien mi obra de caridad, mi buena acción del año…
    


    
      —Que te quede clara una cosa, Preston, voy a hacerte la vida imposible. Vas a saber lo que es vivir en el infierno. No solo me has condenado a mí, también te has condenado.
    


    
      —Al final doblegaré tu alma —amenazó furioso. Tenía claro que con el tiempo se cansaría de pelear y él ganaría, como siempre hacía.
    


    
      —No podrás, porque, ¿sabes? Se la ha llevado él.
    


    
      Tras esas palabras se dio la vuelta y se marchó de nuevo a su habitación. Los pasillos se le antojaron fríos y pensó que todo el mundo pensaba que el infierno era un lugar caluroso, sin embargo para ella el calor significaba vida y esos pasillos eran lo más parecido al infierno que era capaz de imaginar en esos momentos.
    


    
      Cuando estaba llegando a su puerta, lo vio. No sabía qué era desde lejos, pero había algo en el suelo, junto a la entrada. Al llegar vio lo que era: un tarro de cristal lleno de notas. Temblando al saber que solo podía ser de Jay, se agachó a recogerlos y entró dentro de la habitación cerrando la puerta con llave, necesitaba estar a solas con ese último presente de Jay y con el dolor que, estaba segura, iba a sentir en unos minutos.
    


    
      Sentada en la cama su corazón se arrugó un poco más de lo que ya lo estaba, ¿es que no era capaz de mantener a su lado a nadie a quién de verdad amase? Primero su madre, después su padre y ahora… Jay. Las tres personas a las que más había amado… las había perdido. Y no soportaba ese vacío que corroía sus entrañas que subía por su pecho y arañaba su garganta que profería un gemido agudo que trataba de ahogar con la almohada.
    


    
      Y por más que le doliese reconocerlo, era lo que le había pedido a Jay que hiciera, eso mismo, que le concediese el divorcio.
    


    
      Con manos temblorosas abrió el bote y sacó uno de los pequeños rollos de papel que había dentro hasta llenarlo. Lo desenrolló sin saber muy bien que iba a encontrar, era un bote de cristal lleno de tubitos que nunca había visto antes, pero si Jay lo había guardado todos estos años, tenía que ser importante.
    


    
      #Razón número cuarenta y dos: porque solo tú sabes dar color a mis días grises, esos en los que hasta yo mismo me pierdo.
    


    
      Y ahí estaban, las malditas razones por las que la quería. Con manos nerviosas sacó otro y lo abrió.
    


    
      #Razón número trece: porque solo tú sabes encontrarme cuando me adentro en mis propios laberintos y no logro encontrar la salida.
    


    
      #Razón número treinta y ocho: porque contigo todo es más hermoso, porque la luz que desprendes, y que no sabes que tienes, hace brillar todo a tu alrededor, incluso un alma oscura y llena de cenizas como la mía.
    


    
      Ash no podía dejar de llorar y de leer. Cada uno de esos papeles le daban una razón de porqué la quería, porqué la necesitaba o porqué debían estar juntos.
    


    
      Se sentía tan abrumada por ese sentimiento que solo aparecía cuando Jay estaba cerca que comenzó a llorar de nuevo.
    


    
      #Razón número once: porque haces que me sienta vivo.
    


    
      #Razón número cinco: porque tus piernas siempre están abiertas para mí.
    


    
      Ash dejó un momento el tarro aparatado junto a las lágrimas y dejó escapar una risa cristalina al recordar aquel momento. Así era Jay, siempre lograba sacarle una sonrisa e iluminar su día más gris.
    


    
      #Razón número diez: porque me siento completo cuando me entierro dentro de ti.
    


    
      #Razón número uno: porque me gusta tu risa. Suena como campanillas de cristal mecidas por el viento.
    


    
      #Razón número cincuenta y dos: porque no solo te necesito, también te quiero de una forma que no sé explicar con palabras y que espero demostrarte cada vez te hago el amor.
    


    
      #Razón número veintitrés: porque nuestro amor hace que todo parezca posible, incluso lo imposible.
    


    
      Ash se llevó las manos a la boca y dejó que la nota cayese entre sus piernas, no podía, no lo soportaba, ahí estaba todo su amor. Ese que ella había dejado porque había sido una niña cobarde que no había confiado en él.
    


    
      Descalza y aún temblando por el dolor y la emoción que la embargaban, salió corriendo en busca de Jay. No dejó de correr hasta que llegó a la puerta de su habitación. Al golpear la pesada puerta de madera, esta cedió y se abrió unos centímetros.
    


    
      —¿Jay? —lo llamó entre sollozos entrando sin esperar permiso.
    


    
      No había luces, apenas veía algo, así que prendió la luz y descubrió que la cama estaba vacía. ¿Habría bajado a comer algo?
    


    
      Tras esa pregunta, llegó una realidad que la apisonó y corrió al armario de Jay para descubrir que no había nada. Solo perchas vacías y cajones mal cerrados.
    


    
      Miró en la mesilla de noche, en el baño… nada, se había ido.
    


    
      Se había ido, sin ella. ¡Maldito fuera! ¿La había abandonado? ¡La había abandonado! Como ella quería… como ella le había pedido una y otra vez.
    


    
      Las rodillas golpearon con fuerza el suelo blanco del baño y allí se quedó llorando sin saber qué más hacer. El dolor la tenía demasiado angustiada y consumida como para pensar en otra cosa que no fuese llorar.
    


    
      Entre dolor y lágrimas cayó derrotada en un sopor que le recordaba todo lo que había vivido con Jay y su imaginaria lucha entre brillar o perderse en los abismos de la noche.
    


    
      No escuchó cuando la puerta se cerró, no escuchó los pasos de alguien que se acercaba hasta ella, no podía pensar en nada que no fuera que lo había vuelto a perder y que no sabía si tendría las fuerzas necesarias para sobreponerse.
    


    
      —¿Se ha ido? —La sacó de su llanto la voz de Robert que la observaba impasible desde la puerta del baño.
    


    
      —¿Qué coño esperabas, Preston?
    


    
      —Que se largara, pero supongo que pensé que esto me iba a hacer sentir mejor.
    


    
      —¿No es así, Robert?
    


    
      —Estás destrozada. ¿Me quieres?
    


    
      Ashley no dijo nada, ¿qué quería que dijese? Pues claro que estaba destrozada, le había elegido a él y, después, había tenido que renunciar a todo por él. Y se sentía miserable porque Jay estaría pensando que no lo amaba cuando era en lo único en lo que podía pensar. ¿Y le preguntaba si le quería? En esos momentos lo odiaba con todas sus fuerzas.
    


    
      —Tu silencio es toda la respuesta que necesito escuchar. No va a celebrarse esa boda, Ashley. No voy a dejar que destruyas tu futuro ni el mío. Siempre ha sido él, yo solo… solo he sido el medio de volver a uniros.
    


    
      —¿Y tus amenazas?
    


    
      —Palabras de un hombre destrozado, nada más. No soy tan mal tipo…
    


    
      Sin decir ninguna otra palabra, Robert se dio la vuelta y la dejó sola en la habitación de Jay. Tardó unos minutos en recomponerse y cuando se sintió algo más compuesta salió para buscar a su amiga, Lucy.
    


    
      Al llegar frente a la puerta de la habitación esta se abrió y Lucy se encontró con el rostro inflamado y lloroso de su amiga.
    


    
      —¿Qué demonios ha pasado?
    


    
      —Se ha ido Lucy, se ha ido…
    


    
      —¿Cuál de los dos?
    


    
      —Jay… se ha ido y me ha dejado. Le he dicho que quería el divorcio y luego se ha ido… —murmuró con la mirada perdida.
    


    
      —¿Y qué esperabas? ¿Qué de verdad acompañara a Robert en el altar? ¿Que tocase durante el baile?
    


    
      —Lo sé. Todo ha sido culpa mía.
    


    
      Su amiga la estrechó entre sus brazos y esperó que se le pasara el dolor, aunque sabía que esta vez le iba a durar para siempre. No podía entender por qué no se arriesgaba, ¿no era el amor en sí el mayor de los riesgos?
    


    
      —Ashley —musitó acariciando su pelo—, ya sabes que siempre me he mantenido al margen, siempre, pero creo que es mi deber como mejor amiga/ dama de honor decirte que tu sitio es al lado de Jay.
    


    
      —Lo sé, Lucy… lo sé. Le dije a Robert que no podíamos casarnos, pero todo se embrolló de una manera que me dejó confundida y pasó todo tan rápido… y ahora se ha ido.
    


    
      —Ashley… no te equivoques de nuevo, no le dejes ir, casi te destroza la primera vez. Todavía recuerdo que apenas eras persona cuando le dejaste. Vete, búscalo, sé feliz, ¡joder! Te lo mereces más que nadie que conozca, a pesar de todo, siempre has luchado y has salido adelante y estoy segura de que si llega ese momento que tanto temes, también saldrás a flote si la mano que sostiene la tuya es la de Jay.
    


    
      —Lucy…
    


    
      —Ve, Ashley, búscalo. No pierdas el tiempo aquí, hablando conmigo.
    


    
      —¡No sé dónde está! —gritó desesperada. ¿Dónde iba a buscarlo?
    


    
      —Estoy segura de que, en cuanto te calmes, sabrás dar con él.
    


    
      —Gracias, Lucy.
    


    
      —¿Por ser una amiga fantabulosa?
    


    
      —Por quererme tal y como soy.
    


    
      —Eso es fácil, cariño. Ahora ve a por tu hombre y sé feliz de una puta vez.
    


    
      

    

  


  
    Capítulo 31 


    Destellos de luz


    
      

    


    
      

    


    
      Las Vegas. En la actualidad.
    


    
      

    


    
      Contemplaba el amanecer. La echaba de menos, pero intentaba convencerse, una y otra vez, de que había hecho lo correcto, lo mejor para ella. Se tumbó sobre el capó de su viejo Dodge, habían sido muchos años juntos y otras tantas miserias compartidas. Algunas alegrías también, no todos los días se tenía el culo de Ash encima y él supo lo que era eso.
    


    
      Su recuerdo todavía escocía, arrancaba a su alma destellos de luz que no duraban en el tiempo, se perdían en un espacio infinito y vacío sin ella. La quería más de lo que nunca creyó posible, tal vez, por eso le dolía tanto que no le hubiese elegido, porque de alguna manera, esperaba que ella le amase con esa misma intensidad.
    


    
      Estaba borracho de celos y desesperación, dentro de unas horas se casaba con Robert, si hay había algo más jodido que perder a la mujer que amaba, era perderla a ella y a tu mejor amigo, todo en el mismo lote. Eso jodía que te cagabas. Y, ahí estaba, sin saber qué debía hacer con su puta vida a partir de ese momento. Tenía entre las manos una botella de su viejo amigo Jack, pero no le había dado ni un sorbo… todavía. No quería volver a lo de antes, además el dolor que sentía era lo más parecido a estar vivo que era capaz de sentir si no estaba ella y no quería perderlo.
    


    
      Cogió la libreta que tenía al lado y anotó unas cuantas frases de esas profundas que tanto suelen gustarle a los demás y que tanto le costaba decir a él. Había una melodía que rondaba su cabeza, insistente, desde hacía varios días y no conseguía sacarla de ahí, así que comenzó a anotarla. Tal vez de esa situación sacara algo positivo: terminar por fin esa canción que llevaba tanto tiempo intentado acabar, pero para la que nunca encontraba las palabras o la nota perfecta.
    


    
      Miró el reloj, faltaba muy poco para que se casara… de repente imaginarla vestida de blanco y dándole el sí quiero a Robert hizo que hirviera su sangre y dejó escapar un alarido.
    


    
      Gritó fuerte, porque no podía solo conformarse con perderla y ya está… es que, ¡no podía, joder! Si no lo quisiera… la dejaría ir, pero es que le quería y él a ella, ¿por qué no podían estar juntos? ¿Por esa absurda idea de que les iba a pasar como a sus padres? ¡Una mierda! Algo tenía que haberle dicho Robert para hacerla cambiar de opinión, le prometió que iba a quedarse… ¡No podía conformase! No podía…
    


    
      Poseído por la rabia se metió en el coche sin perder el tiempo y arrancó a toda velocidad. Los minutos se consumían con la misma velocidad que el viejo Dodge se tragaba las millas que lo separaban del hotel. Tenía que intentarlo, una vez más, era consciente de que no estaba bien, pero no podía dejarlo sin más. No podía quitarse esa extraña sensación de pesar, de que lo que estaba haciendo era lo correcto. Necesitaba convencerse de que había luchado hasta el final, demostrarse que no era de los que se rendían con facilidad: no estaba en su sangre.
    


    
      Cada pocos segundo volvía a mirar la hora, que parecía escaparse a toda velocidad, ¿cómo era posible que el tiempo pasara tan rápido? Dejó el coche mal aparcado al llegar, ni siquiera estaba seguro de que lo hubiese cerrado, pero el ansia le consumía sin dejarle respirar y mucho menos pensar en otra cosa que no fuese llegar a tiempo.
    


    
      Entró sin mirar a ningún lado que no fuera la puerta del ascensor y rezó para que estuviese en la planta baja y no tener que esperarlo. Era como si cada segundo contara y no pudiese perder ni uno de ellos. En ese momento eran tan valiosos como el oro.
    


    
      El ascensor abrió sus puertas con una lentitud exasperante y pulsó el botón muchas veces, con frenesí, necesitaba que llegase ya a la planta dónde estaba la capilla, lo necesitaba.
    


    
      —¡Ash! —gritó a la vez que golpeaba la pared metálica—. ¡Ash! No lo hagas… —aúllo desesperado.
    


    
      No soportaba la idea de verla con otro, no cuando estaba seguro de que iba a ser desdichada, una muerte en vida. Una eterna condena sería estar junto a Robert y él, su ataúd. Uno de lujo, pero al fin y al cabo su caja mortuoria.
    


    
      Cuando las putas puertas se abrieron, salió corriendo hasta la capilla, nunca en su vida había corrido tanto, nunca. Le quemaba el pecho por la falta de oxígeno pero ya lo recuperaría más adelante, cuando le dijese que no podía casarse, que era suya igual que él era suyo: en cuerpo, alma y cenizas.
    


    
      Al llegar se encontró con una imagen desoladora, ¡no podía ser!
    


    
      —¡No puede ser! ¡Joder! —exclamó enredando sus manos en su cabello.
    


    
      No había nadie, ya se habían casado… ya pertenecía a otro… ahora sí que no podía hacer nada. Había llegado tarde. Golpeó el suelo con rabia, permitiendo a la frustración que gobernase sus actos, que saliera por los nudillos junto con la sangre que empezaba a brotar por las heridas que se habían abierto en la tierna piel.
    


    
      —Deja de destrozarte los putos puños —ordenó una voz pastosa.
    


    
      Conocía bien el tono de voz, era esa voz que se tenía cuando el alcohol se había adueñado de todo el cuerpo y rebosaba por los poros, por la boca, por los puños… por todo tu ser logrando que hicieras y dijeras cosas que en otro estado ni se te pasarían por la cabeza.
    


    
      —Robert —dijo ahogándose con su propia pena y era extraño porque a pesar de que se ahogaba, respiraba algo mejor aunque no sabía por qué—, ¿estás borracho? —preguntó atónito aunque conocía la respuesta.
    


    
      Nunca antes lo había visto tan pasado de copas, iba con la corbata floja sobre la camisa sucia y a medio abrochar. Podía ver la piel sucia y roja en algunas zonas, la camisa saliendo del pantalón con el cinturón flojo. Tenía un aspecto que se alejaba mucho de su habitual pulcritud.
    


    
      —¿Yo? ¿Se me nota mucho? —Rio de forma escalofriante.
    


    
      Jay no pudo evitar preguntarse si cuando bebía tanto como Rob en ese momento, habría tenido esa misma imagen y la respuesta estaba clara, si no era esa misma imagen una muy parecida y ella… ella lo había aguantado. ¡Había aguantado tanto sin decir nada! Ahora lo veía más claro, ¿si no era capaz de cuidar de sí mismo, cómo iba a encargarse de cuidarla a ella?
    


    
      —Robert, ¿qué ha pasado aquí? —inquirió serio al ver algunas de la sillas, destinadas a los invitados, volcadas en el suelo.
    


    
      —¿Qué crees, hermano? —recalcó con esa voz pastosa—. Se ha ido… le dije que no iba a haber boda y se fue. No me dijo niiii adiós —explicó dando otro largo sorbo a la botella que llevaba en la mano.
    


    
      —¿No ha habido boda?
    


    
      —No, ¿estás contento? Deberías… al final me ha dejado por… por ti —le señaló con una mueca de asco que le dolió.
    


    
      —Lo estoy, casarte con ella hubiese un grave error, es mi mujer.
    


    
      —¡No lo es! ¡Maldita sea!
    


    
      —¿Ah, no?
    


    
      —No, has firmado los papeles de divorcio, ¿también estás borracho? —se carcajeó.
    


    
      La verdad era que Robert, borracho y todo, tenía razón, ya no estaban casados. Había firmado la disolución de su matrimonio.
    


    
      —¡Vamos, hermano! No pongas esa cara, ahora podrás casarte con ella en una boda de verdad y no una en la que los testigos fueron un Elvis con movimientos de pelvis exagerados y alguna puta que pasaba por allí.
    


    
      —Robert, estás borracho, amigo —advirtió.
    


    
      —Lo sé… estoy borracho porque me duele. ¿Recuerdas lo que es sentirse así de roto?
    


    
      De repente, se apoyó en su hombro y comenzó a llorar. Parecía un niño pequeño y la verdad era que no tenía ni la más remota idea de cómo consolarlo. ¿Qué podía decirle él si se alegraba de que no se hubiesen casado?
    


    
      —Robert… yo…
    


    
      —Hola, Jared —los interrumpió la voz de Lucy.
    


    
      —¿Dónde está? —preguntó desesperado por ir a por ella.
    


    
      —Fue a buscarte —dijo como si nada.
    


    
      Como si ese maldito dato no fuese importante y no le hubiese devuelto a la vida. De nuevo se sintió lleno de esa sensación que solo ella era capaz de provocar en él.
    


    
      —¿Sabes dónde se fue?
    


    
      —¿No lo sabes tú? —preguntó en vez de darle una respuesta.
    


    
      —Sí, sé dónde buscarla exactamente.
    


    
      —No pierdas más tiempo, yo me encargo de… del bebé Robert.
    


    
      Jay asintió y se dejó de ser el paño de lágrimas de Rob para que lo fuese Lucy.
    


    
      —Gracias, te debo una.
    


    
      —Y una muy muy grande. —Sonrió.
    


    
      —¿Se te ocurre algo?
    


    
      —Un clon tuyo no estaría mal como pago. —Sonrió y le guiñó uno de sus grandes y verdes ojos.
    


    
      —Lo siento, no tengo hermanos y yo ya estoy ocupado —contestó devolviéndole la sonrisa.
    


    
      Salió por el pasillo corriendo todo lo deprisa que pudo y llegó hasta el ascensor que se tomó su tiempo, un tiempo que no tenía y golpeó las puertas para ayudarle a darse más prisa. El tiempo se hacía eterno y decidió bajar por las escaleras, así no dependería de ese trasto metálico, sino de sí mismo, como siempre había hecho.
    


    
      Bajó las escaleras agarrándose a la barandilla para no caer, sus pies al golpear el suelo metálico hacían un ruido ensordecedor que se amplificaba por el eco que provocaba la soledad del sitio. Escuchó sus oídos aturdidos por el sonido de su propia respiración, notó cómo se inflaba y se desinflaba el pecho, escupiendo un aire tan cargado como lo estaba él.
    


    
      Llegó por fin al coche, subió y arrancó para salir disparado hacía donde pensaba, y esperaba, que estaría. Las ruedas chirriaban, en protesta, pero no le prestó atención a nada más, solo a la larga y solitaria carretera que le llevaría junto a ella, ¿se habrían cruzado por el camino?
    


    
      Encendió la radio y no se podía creer que sonara su canción, parecía que todo se había confabulado por una maldita vez a su favor… la primera. No, la segunda vez en la vida que iba a tener suerte, la primera vez fue cuando la encontró.
    


    
      Las millas parecían no acabarse nunca, pisó a fondo, tanto que le dolía la pierna de mantener la tensión y sentía los brazos agarrotados de tan fuerte que sostenía el volante.
    


    
      Por fin llegó al lugar, bajó del coche sin apagar siquiera el motor… miraba el bungalow, la verdad era que no había vuelto ahí desde… desde que ella se fue. Era demasiado doloroso, todo estaba lleno de sus recuerdos, de su risa como de campanillas que se había quedado grabada en cada esquina, de su olor en el sofá, en la cama… de los recuerdos de la única vez que fue realmente feliz.
    


    
      Entró desesperado y la puerta golpeó con fuerza la pared de madera haciendo que todo se tambalease y, entonces, vio la mesa. Había un jarrón con margaritas naranjas. Sus flores, fue la única vez que compartió algo que era solo suyo para hacerlo algo único, de los dos.
    


    
      Buscó por la pequeña estancia pero no la veía por ningún lado, ¿se habría ido al ver que no estaba?
    


    
      —Estás perdiendo facultades. Has tardado mucho en venir, Tatuajes —escuchó su dulce voz desde atrás, cargada de emoción.
    


    
      Se había colado como si fuese una brisa fresca y le había erizado el vello de la nuca. Sentía su estómago revolverse inquieto… ¿de amor? Tal vez, ¿quién dijo que los chicos problemáticos no podían sentir amor? No lo recordaba, pero, fuera quien fuese, mentía. Sí que podían y, además, de una forma en la que nadie más podía, porque solo ellos sabían lo que era estar a dos pasos del infierno y valoraban más a esa persona que era capaz de mantenerlos allí, sintiendo el calor, pero sin llegar a cruzar el límite.
    


    
      Esa clase de amor que solo llegaba, con suerte, una vez en la vida y a la que pensaba agarrarse con fuerza y no soltarse nunca, jamás. Por muy alto que estuvieran, por más profundo que fuese el abismo.
    


    
      —Cenizas —murmuró girando sobre los talones.
    


    
      Y allí estaba, sonriendo, con el bote de cristal en las manos, las había leído. ¡Había leído todas las malditas razones!
    


    
      —Se te olvidó una.
    


    
      —¿Se me olvidó una? —repitió confuso.
    


    
      —«Porque haces que mi presente y mi futuro sea algo más feliz y brillante».
    


    
      —Sí, es cierto, porque solo tú sabes hacer brillar mis cenizas.
    


    
      No aguantó más las ganas que tenía de estar dentro de ella, así que se abalanzó dejando que el chacal que llevaba dentro tomase el control y la besó con rudeza, esta vez no iba a ser suave, iba a ser salvaje igual que lo que lo consumía por dentro.
    


    
      La cogió entre los brazos que extrañaban su cuerpo tanto como él su espíritu y cuando sus largas piernas, esas que le volvían loco desde el primer día, se enroscaron como serpientes hipnotizándolo con su veneno, ese que destilaba su boca y lo atrapa con cada beso, se sintió el hombre menos roto del mundo.
    


    
      Caminó cargando con ella y se sentó en la cama. Le encantaba verla así, sobre él. Con el pelo alborotado y las mejillas encendidas. Su sexo palpitaba ansioso, necesitaba su calor.
    


    
      —Jay —murmuró besándole de nuevo.
    


    
      Le devolvió el beso y su lengua jugó con la suya hasta que la temperatura subió tanto que les sobra la ropa. Se sacó la camiseta y dejó que contemplase sus pechos encerrados en esa cárcel deliciosa que era el sujetador de encaje blanco. Las apretó entre las manos y metió la cara en mitad de ellas, lamiendo y besando la zona. Con una sola mano desabrochó la prenda que salió volando a cualquier lugar, no le importaba dónde.
    


    
      Lamió y dio suaves mordiscos a sus sonrosados pezones que se elevaban para facilitarle la deliciosa tarea. Los gemidos de Ash llenaban todo volviéndolo loco, siempre le había sucedido: su placer era el suyo.
    


    
      Las manos femeninas se aferraban a su cuello y le apretaba contra ella. Conocía esa sensación, esa en la que nada es bastante, de que todo estorba… hasta el alma.
    


    
      Se levantó y le dejó desolado, hasta que se dio cuenta de que se quitaba los vaqueros y las braguitas para quedar desnuda frente a él. Sin esperar ni un segundo, Jay se deshizo de su ropa y en cuanto estuvo tan desnudo como ella, lo empujó y se dejó caer sobre la destartalada cama que todavía guardaba su olor.
    


    
      Ash se subió sobre él y lo llenó con su calor. Su miembro palpita dentro del suyo y se deja acariciar por la suavidad caliente de ella. Jay soltó algo parecido a un gruñido que se quedó atascado en su pecho y que, más tarde, salió por el empuje del siguiente.
    


    
      Cada movimiento de ella sobre él consiguió llevarle lejos, hacerle olvidarse de todo y solo disfrutar de ese momento en el que era suya. Por elección. Para siempre.
    


    
      Jay la miró y se dio cuenta de que sus ojos claros, se habían empañado con el deseo que los cubría como una pesada manta de la que no deseaban deshacerse. Le sonrió y se mordió el labio inferior para dejar escapar un jadeo que logró hacerle perder el control; y lo consiguió. La tomó por las caderas para ayudarla a acelerar el ritmo.
    


    
      Le enloquecía cuando era ella la que tomaba el control, cuando lo cabalgaba hasta dejarlo sin fuerzas.
    


    
      —Ash —jadeó.
    


    
      —Jay —gimió a su vez.
    


    
      Y sus cuerpos sintonizaron la misma melodía, dejándose llevar hasta que el orgasmo los dejó satisfechos, felices y con ganas de más.
    


    
      Jay era consciente de que no iba a saciarse de ella. Nunca iba a tener bastante, era algo que le quedó claro tiempo atrás. Se tumbó a su lado y los arropó con la sábana. Acariciaba su larga melena dorada que se repartía por su cara, el hombro y el pecho y aspiró su aroma a limpio y a él. Una mezcla extraña que siempre le gustó, era como si su olor a pesar de no ser el adecuado, encajase a la perfección en su piel
    


    
      —Te quiero —susurró en su oído.
    


    
      El silencio los arropaba igual que la suave sábana y solo se veía interrumpido por algunos gemidos que escapaban de la boca femenina y que eran provocados por los fortuitos roces de sus dedos en la piel del antebrazo o por algún movimiento del muslo de Ash cerca del sexo masculino que, poco a poco, se iba recuperando. En una de sus caricias, los dedos de Jay rozaron el anillo que Ash llevaba en su dedo y lo reconoció de inmediato. No necesitaba más, la sonrisa que se dibujó en su rostro le llenó el corazón. Lo había conservado, al igual que él, todos estos años y ya no se lo quitaría nunca: era la prueba tangible de que lo suyo había sido real. De que lo era.
    


    
      —Ash —la llamó.
    


    
      —¿Sí, Jay?
    


    
      —¿Por qué has venido a por mí? ¿Qué pasó en el hotel? Dijiste que te necesitabas respirar y que yo te dejaba sin aire…
    


    
      Ash se incorporó en la cama, apoyándose sobre su brazo, la larga melena colgó hasta el cochón y lo miró con los ojos tristes.
    


    
      —Tenías razón, Rob resultó no ser tan «buen tipo».
    


    
      —¿Te hizo daño? —preguntó apretando los dientes tanto que temió que salieran disparados.
    


    
      —No físicamente, pero me amenazó. Me recordó que podía dejarme sin negocio y además…
    


    
      —Además, la animó a continuar.
    


    
      —Me dijo que si no me firmabas los papeles del divorcio, se encargaría de que acabases en la cárcel.
    


    
      —¡Qué cabrón!
    


    
      —Bueno, quería cobrarme lo que me había dado con intereses.
    


    
      Ambos dejaron que el momento de intensidad se apagara antes de continuar. Ash tragó saliva, tenía los ojos empañados por la humedad del dolor que aún persistía, fresco, en la memoria.
    


    
      —No te quedaste, te fuiste tan deprisa… pensé que entenderías que algo había ido mal, pero te creíste la mentira sin dudar.
    


    
      —La creí porque en realidad no lo entiendo. No tengo nada que ofrecerte, no tengo el dinero de Rob, ni siquiera tengo un trabajo ahora mismo, y tampoco es que pueda decir que puedo darte mi alma porque ya sabes que de ella apenas quedan algunos trozos. Entonces, Ash, ¿por qué?
    


    
      —Porque cuando me susurras al oído que me quieres, ardo con tal intensad que me convierto en cenizas y, con cada beso, vuelvo a renacer: más fuerte, más viva y más tuya.
    


    
      

    

  


  
    Epílogo



    
      

    


    
      

    


    
      Ash contemplaba las vistas que tenía desde la terraza de su nueva vivienda a Central Park, no podía creer la de vueltas que había dado la vida, mareándolos hasta hacerlos desfallecer y aún así, todavía seguían juntos.

    


    
      Sonrió al pensar en lo acertado que fue mudarse a Nueva York, aunque los comienzos nunca eran fáciles y menos sin apenas dinero en el bolsillo. Había cedido su parte del negocio a Lucy por una suma insignificante, pero solo le importaba alejarse y no volver la vista la atrás.
    


    
      Ash encontró trabajo en una pequeña cafetería, ni siquiera cobraba en metálico, el pago era quedarse a dormir en una pequeña habitación que la dueña tenía libre y que les permitió utilizar a cambio de que le echase una mano en el negocio que regentaba.
    


    
      Jay salía con la guitarra cada día, y en el metro tocaba y cantaba. No imitaba, había compuesto algunas canciones bastante buenas, la verdad. Uno de esos días en los que se pasaba todo el día fuera actuando para regresar solo con unas monedas en el bolsillo, tuvo un golpe de suerte.
    


    
      Ese mismo azar que era tan esquivo con ellos quiso que un joven lo grabase tocando una canción que había titulado Ashes y que hablaba de cómo se habían conocido y cómo había saltado esa chispa dentro de ellos que ni el tiempo ni las tormentas había logrado extinguir.
    


    
      A Ash le encantaba esa canción, en realidad todas, ya que hablaban de ellos, aunque fuese algo que nadie supiera.
    


    
      El vídeo que grabó el joven y que después subió a las redes sociales se hizo viral y pocos días después Jay y ella estaban en una de las discográficas más importantes del país leyendo con atención las clausulas del contrato que le ofrecían.
    


    
      A partir de ahí, todo fue rodado. El disco fue un éxito total siendo número uno en tantos países a la vez que habían perdido la cuenta. Ashes se había convertido en una canción mítica que la gente tarareaba cada vez que sonaba y Ash no podía evitar sentir cómo su pecho se inflaba de orgullo porque si alguien se merecía todo lo bueno que le pasara en la vida, era Jay.
    


    
      Jay Ross se convirtió en un cantante aclamado y Ash… ella hacía lo mejor que sabía hacer, encargarse de la organización de sus eventos y representarle, eran un gran lote.
    


    
      Las cosas entre ellos no podían ir mejor y Jay se había empeñado en que Ash acudiese al mejor especialista que había en Nueva York. En realidad no le había dicho nada nuevo, sino más de lo mismo, pero si Ash había aprendido una cosa aquella maldita noche en la que creyó que iba a morir de dolor, había sido que no había que darle importancia a algo que está fuera del alcance de uno.
    


    
      Y a partir de ese momento dejó de preocuparse de si las cosas iban a salir bien o mal, de si iba a enfermar como su madre o no, de si Jay acabaría consumido como su padre al ver marchitarse a su madre o no…
    


    
      Era demasiada la presión con la que había tenido que convivir y al final se dio cuenta de que no servía para nada más que amargarle los pocos momentos dulces que se tenían en la vida.
    


    
      —Ash, ¡llegaremos tarde, nena! —La apremió con su voz ronca y sensual.
    


    
      —Lo siento, es que no puedo evitar abstraerme al ver las vistas… parece imposible que haya algo tan hermoso.
    


    
      —Nada más lejos de la realidad, yo encontré algo mucho más hermoso hace ya varios años. —Sonrió besándola y apretando su holgada cintura entre sus fuertes brazos.
    


    
      Salieron cogidos de la mano hacía la calle, en la que una limusina los esperaba. Esa noche Jay daría el último concierto de la gira, cerraba en la que ahora era su ciudad, Nueva York, en el Nassau Veterans Memorial Coliseum. Habían cerrado a las cinco horas de sacar las casi dieciocho mil entradas que se pusieron a la venta y Jay estaba nervioso, igual que Ash.
    


    
      Llegaron y se bajaron por una entrada cerrada al público un par de horas antes de que el concierto empezara. Al pasar pudieron ver que la gente ya se amontonaba e iba entrando poco a poco para llenar el gran estadio.
    


    
      —No puedo creerlo, Cenizas.
    


    
      —Yo sí —contestó con una gran sonrisa.
    


    
      —David Bowie o Marc Anthony han actuado ahí, nena.
    


    
      —Lo sé, pero eres más atractivo que los dos juntos.
    


    
      —¿Tú que vas a decir si estás loca por mí?
    


    
      —Estamos locos por ti. —Señaló su vientre.
    


    
      —Sí, y yo por vosotros —contestó besando su ya abultada barriga.
    


    
      Y los besos no se concentraron ahí, la boca de Jay se apoderó de la de su esposa y sus manos acariciaron ese cuerpo que empezaba a cambiar y que adoraba incluso más que antes porque una parte de ellos había creado vida de las cenizas.
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  Puro Khaos
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      La inspectora Trudy Arias se refugia en un pequeño pueblo del sur huyendo de un pasado que no la deja respirar. Al llegar allí le asignan como compañero al inspector Ferrer, al que conoce de una forma muy poco apropiada.
    


    
      

    


    
      La atracción entre ambos es fuerte y, a pesar de que tratan de luchar contra ella, poco pueden hacer para evitar lo inevitable, que los polos opuestos acaben uniéndose con fuerza.
    


    
      

    


    
      Cuando Trudy debe infiltrarse en una banda criminal a nivel internacional, Ferrer es el encargado de velar por su seguridad, y juntos se verán atrapados en un caso en el que incluso pondrán en riesgo su vida.
    


    
      

    


    
      ¿Podrá Trudy llevar a cabo su misión cuando su cabeza y su corazón están con el inspector?
    


    
      ¿Podrán ambos resistirse al fuego abrasador del Khaos?
    


    
      

    


    
      Cómpralo

    


    
      

    

  


  Precisamente tú
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      Laura es una mujer de éxito en su trabajo. Es joven y no tiene compromiso alguno. Apenas tiene amigos; un traumático incidente en su pasado le impide tener una vida normal con personas ajenas a su familia.
    


    
      

    


    
      Durante un viaje por trabajo a Milán, mientras espera en el aeropuerto su vuelo, decide contestar algunas partidas del juego de moda “Apalabrados” y descubre que no tiene ninguna jugada esperando.
    


    
      

    


    
      Sin pretenderlo pulsa la opción del juego “Oponente Aleatorio” y, al momento, aparece tras la pantalla de su smartphone “Pantera”.
    


    
      Laura duda de si aceptar la partida o no, pero después de sopesarlo decide que alguien al otro lado de la red, del que no sabe ni su verdadero nombre, no puede hacerle daño alguno.
    


    
      

    


    
      Las jugadas se suceden una tras otra y, en cada una de ellas, ambos irán intercambiando frases entre jugada y jugada, lo que logrará que nazca entre ellos, una relación que irá más allá de la simple amistad despertando un deseo inesperado.
    


    
      

    


    
      Laura bajará sus defensas y, por primera vez en muchos años, abrirá su corazón a Jorge, aunque todo cambiará cuando Laura descubra que Jorge no ha sido sincero con ella y que, en realidad, no está del todo solo.
    


    
      

    


    
      Cómpralo

    

  


  La Andaluza


  
    [image: la andaluza]

  


  
    

  


  
    
      La Condesa de Lerma se ve abocada a un horrible destino: su padre la ha condenado en vida forzándola a contraer matrimonio con un hombre al que odia y teme. Durante el largo viaje al que será su nuevo hogar, unos bandoleros asaltan la diligencia en la que viaja junto a su doncella más querida. En el ataque, un bandolero le robará algo más que una joya…
    


    
      

    


    
      “El Caballero”, uno de los bandoleros más buscados de la región, lleva siempre el rostro oculto por un antifaz. Durante el asalto conoce a una hermosa mujer con unos ojos tan verdes como la hierba en primavera, una a la que no le tiembla la voz cuando osa enfrentarse a ellos. Le robará un anillo, uno que le es muy familiar pues él mismo fue quien cerró el trato para hacerse con él. Desde ese momento, se debate entre lo que es correcto y lo que esa mujer tan diferente le hace sentir, obligándolo a debatirse entre el amor y la lealtad.
    


    
      

    


    
      Cómpralo

    

  


  La elección


  
    [image: la eleccion]

  


  
    

  


  
    
      La Elección es un selecto local del que muy poca gente habla. Toda mujer que desea satisfacer sus deseos más oscuros y profundos acude allí con la esperanza de ser la elegida. Durante una noche, un misterioso hombre proporciona a esa mujer un gran placer, haciéndola disfrutar del sexo como nunca antes lo había hecho. Pero las que lo consiguen saben que jamás repetirán…
    


    
      

    


    
      Paula siente una gran frustración por no encontrar una pareja que la satisfaga sexualmente, así que decide tentar la suerte e ir en busca de la pasión entre los brazos del misterioso hombre del que nadie conoce su identidad.
    


    
      

    


    
      ¿Conseguirá ser la elegida?
    


    
      

    


    
      Cómpralo
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